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Capitán General D. José de San Martín 
(Litografía de Madou; Bruselas, 1828) 


ADVERTENCIA 


A PRESENTE COLECCIÓN se halla formada por una selección de do- 
cumentos relativos al Libertador don José de San Martín y a su 
familia. 

En su reproducción hemos seguido —teniendo en cuenta que esta 
publicación tiene carácter popular— las normas corrientes en el desarro- 
llo de las abreviaturas, respetando íntegramente los textos, sin hacer en- 
mienda ni agregado alguno. 

Es nuestro propósito que toda clase de lectores puedan consultar 
estas piezas documentales, debidas unas a la pluma del Libertador y otras 
que tienen relación con su persona o con sus familiares, sin exigirles 
ningún esfuerzo de interpretación. 

En las transcripciones hemos seguido preferentemente los originales 
o bien reproducciones facsimilares, usando también en algunos casos ver- 
siones tipográficas. 

Se advertirán a veces ciertas variantes entre un texto ya divulgado y 
el que hoy reproducimos. Aclaramos para satisfacción del lector, que esa 
sorpresa también la experimentamos nosotros al consultar la pieza origi- 
nal, que es la que seguimos en esos casos. 

Los originales, copias y borradores consultados se encuentran en el 
Museo Mitre —donde se conserva el Archivo del Libertador don José de 
San Martín— y en el Archivo General de la Nación. En ambas institucio- 
nes obtuvimos toda clase de facilidades para la compulsa de las piezas 
utilizadas, dejando constancia de ello y de nuestra gratitud. 


PRIMERA PARTE 
I 
DOCUMENTOS FAMILIARES 


[Acta de bautismo de don Juan de San Martín, padre de nuestro Liber- 
tador. 12 de febrero de 1728.] 


En doce de febrero de mil setecientos y veinte y ocho, yo don Gre- 
gorio Azero, preste y cura de la parroquial de San Miguel, de la villa 
de Cervatos de la Cueza, exorcisé, catequicé, puse óleo y crisma santos 
y bauticé solemnemente a Juan, hijo de Andrés de San Martín e Isidora 
Gómez, su legítima mujer, vecinos de dicha villa, habido de legítimo y 
segundo matrimonio de parte de ambos, nació en tres de febrero de dicho 
año; fué su padrino Manuel Muñoz, vecino de dicha villa a quien hice 
notorio el parentesco espiritual con el bautizado y sus padres contrajo, y 
la obligación de enseñarle la doctrina cristiana y buenas costumbres; 
diósele por abogado a San Blas, fueron testigos dicho padrino, Isidoro 
Diez y Francisco Santiago, vecinos de dicha villa de Cervatos y fe de 
ello lo firme. — fecha ut supra — Don Gregorio Azero — Manuel Mu- 
ñoz — Isidoro Díez — Andrés Pérez — Francisco Santiago. 


[A1 margen:] Juan hijo de Andrés de San Martín e Isidora Gómez. 


[Reproducida por José TorRE REvELLO, El acta de bautismo del padre del 
Libertador don José de San Martín, en Boletín del Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, Buenos Aires, 1926-1927, tomo V, pp. 101-102. Facsímil, en José PacíricO 
OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, Buenos Aires, 1932, tomo l, 
pp. 6-7, lámina Il. DHLGSM, t. 1, p. 5] 


[Acta de bautismo de la señora madre del Libertador, doña Gregoria 
Matorras del Ser. 22 de marzo de 1738.] 


Sábado veinte y dos de dicho mes y año yo el infrascripto cura hice 
los exorcismos, puse los santos Óleo y crisma, bauticé solemnemente a 
Gregoria hija legítima de Domingo Matorras, y de María del Ser, de 
primer matrimonio, nació el día doce de dicho mes fué su padrino Juan 
Ruiz, militar, a quien advertí su parentesco y obligación, dila por abo- 
gados a San José y Nuestra Patrona Santa Eulalia, fueron testigos el cura 
don Alonso Soto y don Alonso Guerra, y lo firmamos ut supra. — El 
Cura Huerta — El Cura Soto. 


[Al margen:] Gregoria Matorras del Ser. 1738. 


[Facsímil en José Pacífico OTERO, Historia del Libertador don José de San 
Martín, cit., tomo 1, pp. 38-39, lámina III. DHLGSM, t. L, p. 75] 


[Poder otorgado por don Juan de San Martín, para contraer enlace con 
doña Gregoria Matorras. 30 de junio de 1770.] 


[Hay un sello con una leyenda que dice:] Carolus III, D. G. Hispaniar. Rex. 
Sello cuarto, un cuartillo, años de mil setecientos setenta y uno.] 


En la muy noble y leal ciudad de la Santísima Trinidad, puerto de 
Santa María de Buenos Aires, a treinta de junio de mil setecientos y se- 
tenta años, sépase por esta carta de poder que doy yo, don Juan de San 
Martín, Ayudante mayor de la Asamblea de infantería, natural de la villa 
de Cervatos de la Cueza en el reino de León, obispado de Palencia, por 
la presente, siendo como a las once y tres cuartos de la mañana y serme 
preciso embarcarme inmediatamente en obedecimiento de los superiores 
mandatos de mi general, no siéndome posible por la aceleración de mi par- 
tida como también por otros motivos justos que en mí reservo otorgar este 
poder judicial ante escribano público, lo verifico ante los testigos de uso, 
en primer lugar a don Juan Francisco de Somalo, capitán de Dragones de 
la dotación de este presidio, en segundo a don Juan Vásquez, capitán de 
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infantería, y en tercero a don Nicolás García, teniente del mismo cuerpo 
especial, para que representando mi persona, se despose uno de los dichos 
a mi nombre por palabras de presente según orden de nuestra santa madre 
Iglesia Católica Romana, y celebren verdadero y legítimo matrimonio con 
doña Gregoria Matorras, doncella noble, hija legítima de don Domingo 
Matorras y de doña María del Ser, consortes vecinos que fueron del lugar 
de Paredes de Nava en Castilla la Vieja, domiciliarios del obispado de 
Palencia, con quien tengo tratado para más servir a Dios, nuestro Señor, 
casarme, y no pudiendo hacerlo por mí respecto a los motivos ya dichos, 
les confiero la facultad suficiente para ello, precediendo las tres canónicas 
moniciones dispuestas por el Santo Concilio de Trento o sin ellas en caso 
de conseguirme su dispensa del señor juez que debe darla y otorgándome 
por su esposo y marido, la reciban por mi esposa y mujer, que yo desde 
luego la otorgo y recibo por tal, cuyo acto desde luego apruebo, querien- 
do tenga la misma firmeza que si en mi presencia se verificase, de modo 
que para lo incidente y dependiente les doy poder tan cumplido, y bas- 
tante que quiero que por falta de cláusula no deje de tener cumplido efec- 
to este poder porque las que sean necesarias las doy aquí por insertas e 
incorporadas a cuyo cumplimiento obligo mi persona y bienes habidos y 
por haber, y doy a las justicias y jueces de su majestad de cualesquiera 
partes que sean que de causa e igual naturaleza puedan y deban conocer, 
para que a su cumplimiento me compelan y apremien en forma y confor- 
me a derecho, en cuyo testimonio así lo otorgo y firmo, siendo testigos 
don Juan Rodríguez, don José de Posadas y don Cipriano Villota. 


Juan de San Martín 


Juan Rodríguez Cipriano Villota 
José de Posadas 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, Buenos Aires, 1910, tomo I, pp. 19-20. DHLGSM, t. 1, pp. 13-14] 


[Acta del casamiento de don Juan de San Martín y doña Gregoria Mato- 
rras. 1 de octubre de 1770.] 


Doy fe como hoy, día de la fecha, el ilustrísimo señor don Manuel 
Antonio de la Torre, obispo de esta ciudad de Buenos Aires y su obis- 
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pado,. en su episcopal palacio, casó por palabras de presente y según 
orden de nuestra Madre Iglesia a don Juan Francisco Somalo, capitán de 
Dragones de la dotación de esta plaza, como poder habiente de don Juan 
de San Martín, ayudante mayor de la asamblea de infantería y en su nom- 
bre, con doña Gregoria Matorras hija legítima de don Domingo Matorras 
y de Doña María del Ser, vecinos que fueron de la villa de Paredes de 
Nava, obispado de Palencia, en España; de que fueron testigos el doctor 
don José Andújar, deán de esta santa Iglesia; don Juan Rodríguez Cisne- 
ros y don Antonio de la Torre, presbíteros, y por verdad lo firmé en 
Buenos Aires a primero de octubre de mil setecientos y setenta años. — 
Hermenegildo de la Rosa — Secretario y notario. 


[José Pacírico OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, Cit., 
tomo I, pp. 32-33. DHLGSM, tomo 1, p. 17] 


[Acta de bautismo de María Elena de San Martín. 18 de agosto de 1771.] 


Hermenegildo de la Rosa secretario de Cámara del Iustrísimo señor 
don Manuel Antonio de la Torre (mi señor) del Consejo de su Majestad 
y Obispo de la Curia de Buenos Aires y su Obispado; en cumplimiento 
del mandato de Su señoría Ilustrísima en el auto antecedente certifico y 
hago fe: como la certificaron suelta de que hace mención otro auto es 
a la letra del tenor siguiente: certifico yo el Reverendo Padre Predicador 
fray Francisco Pera religioso de Nuestro Padre Santo Domingo de la 
provincia de Buenos Aires y capellán de esta Calera del Rey que fué de 
los regulares expulsos intitulada Nuestra Señora de Belén situada en la 
otra banda del Río de la Plata, partido que llaman de las Vacas, obispado 
y Provincia de Buenos Aires — En diez y ocho de agosto de mil sete- 
cientos setenta y uno, nació María Elena de San Martín, y el día veinte 
de dicho le eché el agua y el día veinte y cinco la exorcisé, catequicé, 
puse oleos y crisma solemnemente a la nominada niña hija de don Juan 
San Martín, ayudante mayor de las Asambleas de Infantería de esta pro- 
vincia y natural de la Villa de Cervatos de la Cueza y de doña Gregoria 
Matorras su legítima mujer dependiente de la Villa de Paredes de Nava, 
y uno y otro del Adelantamiento y Obispado de Palencia en Castilla la 
Vieja y Reino de León; fué su padrino el ayudante mayor del Regimiento 
de Infantería de Buenos Aires, don Luis Ramírez, y testigos el teniente 
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de las Asambleas de Caballería, don Bartolomé Pereda y el subteniente 
de infantería don José Rodríguez; y para que conste donde convenga doy 
la presente en la referida Calera, Partido de las Vacas, en diez y nueve 
de agosto de mil setecientos setenta y dos. 


Fray Francisco Pera 


[Luis ENRIQUE AZAROLA GiL, Los San Martín en la Banda Oriental, Buenos 
Aires, 1936, pp. 617. Facsímil, en San Martín, Revista del Instituto Nacional San- 
martiniano, Buenos Aires, 1947, año V, núm. 18, p. 131, lámina CLXXVIIL 
DHLGSM, tomo l, p. 93] 


[Acta de bautismo de Manuel Tadeo de San Martín. 28 de octubre de 
1772] 


En esta Real Calera de las Vacas en la jurisdicción territorial de la 
Parroquia de las Víboras, a nueve de noviembre de mil setecientos setenta 
y dos, el Ilustrísimo Señor don Manuel Antonio de la Torre (mi señor) 
obispo de la ciudad de Buenos Aires, y su obispado, estando celebrando 
su santa y general visita y haciendo la correspondiente de la gran capilla 
de este sitio, intitulada Nuestra Señora de Belén, de la que y demás bienes 
secuestrados de los Padres expulsos llamados de la Compañía de Jesús, 
se halla actual conservador y administrador don Juan de San Martín, 
ayudante mayor de la Asamblea de Infantería de esta provincia puso, 
estando en ella, el santo óleo y crisma y bautizó solemnemente a un niño 
que se llamó Manuel Tadeo, hijo legítimo del expresado don Juan de San 
Martín, natural de la Villa de Cervatos de la Cueza del obispado y ade- 
lantamiento de la ciudad de Palencia en el Reino de León, y de doña 
Gregoria Matorras, natural de la Villa de Paredes de N...... cionado 
obispado y adelantamiento. Nació a las... del día veinte y ocho de oc- 
O A A A A 
o A dE: A O 
Como también de la santa Ca 
suministró en presencia del 
mandante del partido de 
de las corsarias de este 


liares de Su Señoría Ilustrísima quien lo firMÓ ..........oooooom... 
dicho día, Mes Y AÑO ......oooooororrerrrr rr 


Manuel Antonio 


Obispo de Buenos Aires pa 
Por mandato de Su Señoría 


el Obispo 
Hermenegildo de la Rosa 


[Luis ENRIQUE AZAROLA GIL, Los San Martín, cit., p. 8. Facsímil en San 
Maríín, cit., núm. 18, p. 133, lámina CLXXIX. DHLGSM, tomo 1, p. 97] 


[Acta de bautismo de Juan Fermín Rafael de San Martín. 5 de febrero 
de 1774.] 


En esta Real Calera de las Vacas de la jurisdicción territorial de la 
Parroquia de las Víboras, a seis de febrero de mil setecientos setenta y 
cuatro, don Juan Rodríguez Cisneros, provisor mayordomo del ilustrí- 
simo Señor don Manuel Antonio de la Torre, Obispo de Buenos Aires, 
puse el santo oleo y crisma y bauticé solemnemente a un niño que se 
llamó Juan Fermín Rafael, hijo legítimo de don Juan de San Martín, 
ayudante mayor de la Asamblea de Infantería, natural de la Villa de 
Cervatos de la Cueza del obispado y adelantamiento de la ciudad de Pa- 
lencia en el Reino de León, y de doña Gregoria Matorras, natural de la 
Villa de Paredes de Nava del mismo obispado y adelantamiento. Nació a 
las. tres de Ja... ote... el día cinco de dicho mes y año; fueron sus 
padrinos (en nombre de don Fermín de Aoys y su esposa, doña María 
Rafaela Moneda, vecinos de Buenos Aires) don Pedro Rodríguez de 
Arévalo y doña Juana Caxador y Arpide: fueron testigos don Cipriano 
Santiago Villota clérigo provincial y el padre teniente de cura, fray Fran- 
cisco Llama y para que conste lo firmo. — Juan Rodríguez de Cisneros. 


ín, ci acsími San 
[Luis ENRIQUE AZAROLA GIL, Los San Martín, Cit., Pp. 9. Facsímil en 
Martín, cit., núm. 18, pp. 135-137, láminas CLXXX-CLXXXI. DHLGSM, tomo l, 
p. 145] 


[Constancia del entierro de don Juan de San Martín. 5 de diciembre de 
1796.] 


En la ciudad de Málaga, en el día 5 del mes de diciembre de 1796, 
se enterró en la iglesia parroquial castrense sita en la de Santiago de esta 
ciudad, el cadáver de don Juan de San Martín, capitán que fué agregado 
al Estado Mayor de esta plaza, y marido de doña Gregoria Matorras, No 
testó. — Vivía en Pozos Dulces. Y para hacerlo constar lo firmo de que 
doy fe. — Don Felipe Nanán de Aguillar. 


[José Pacírico OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, Cit., 
tomo I, p. 35. DHLGSM, tomo I, p. 72.] 


[Testamento de la madre del Libertador, doña Gregoria Matorras de San 
Martín. 1 de junio de 1803.] 


[Hay un sello con una leyenda que dice:] Carolus TI, D. G. Hispaniar. Rex 
mil ochenta y ocho maravedis 
Sello primero, mil ochenta y ocho maravedis, año de mil ochocientos tres. 


T 


En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Serenísima Reina de los 
Angeles, María Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra. Amén 

Sépase ¡por esta pública escritura de testamento, última y postrímera 
voluntad, como yo, doña Gregoria Matorras, viuda de don Juan de San 
Martín, capitán graduado de infantería y ayudante mayor que fué de la 
asamblea de milicias de infantería de la ciudad de Buenos Aires, en las 
Indias, vecina de esta villa de Madrid y natural de la de Paredes de 
Nava, en el obispado de Palencia, hija legítima y de legítimo matri- 
monio de don Domingo Matorras y de doña María del Ser, mis padres 
difuntos, naturales que fueron el primero de Valle de Lamco, montañas 
de Santander, y la segunda de dicha villa de Paredes de Nava; hallán- 
dome con salud por la infinita misericordia de Dios y por lo mismo en mi 
juicio, memoria y entendimiento natural, cual su divina majestad se ha 
dignado repartirme, creyendo y confesando como firmemente creo y con- 
fieso el alto é incomprensible misterio de la santísima Trinidad, padre, 
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hijo y espíritu santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero y 
en todos los demás misterios y sacramentos que nuestra santa Sei a 
Iglesia católica, apostólica, romana, tiene, cree y confiesa, bajo o E 
creencia siempre he vivido y protesto vivir y morir como verda ds e 
y católica cristiana; y temiéndome de la muerte como cosa natural á toda 
criatura viviente, su hora tan cierta, como incierta la de su acontecimien- 
to, y teniendo como tengo por mi abogada é intercesora á la que por 
excelencia lo es de todos los pecadores, la siempre virgen María, santo 
ángel de mi guarda, santo de mi nombre y demás santos y santas de la 
corte celestial, otorgo que á honra y gloria de Dios, y de su benditísima 
madre, y bien de mi alma, hago y ordeno este mi testamento y última vo- 
luntad en la forma siguiente: «2 ) e 

Lo primero encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor que la crió y 
redimió con el infinito precio de su santísima sangre, a quien suplico bs 
perdone y lleve a su eterno descanso; y el cuerpo mando a la ES 
que ha sido formado, el cual cadáver quiero sea amortajado con el hábito 
de mi padre Santo Domingo de Guzmán y sepultado en la iglesia o 
quial en donde a la sazón de mi fallecimiento sea feligresa, en pai ía 
si fuere a hora competente o sino en el siguiente, se diga por mi alma 
misa cantada de réquiem, con diácono, subdiácono, vigilia y responso, y 
además se celebrarán veinte misas rezadas, dando por limosna de cada 
una de e'las a cuatro reales de vellón, de que sacada la cuarta parroquial, 
las demás se celebrarán en donde y porquienes parezca a mis testamen- 
tarios, a cuya voluntad dejo la demás forma de mi entierro, que siempre 
será conforme a los bienes con que me hallare a la sazón. 

A las mandas forzosas y acostumbradas: santos lugares de Jerusalén, 
redención de cautivos y Reales Hospitales general y pasión de esta corte, 
quiero se les dé por una vez lo acostumbrado con lo que a unos y a otros 
los separo de cua'quier derecho que pudieran tener a mis bienes. q 

Prevengo que si a mi fallecimiento se encontrase alguna memoria o 
memorias escritas o firmadas de mi mano concernientes a esta mi o 
sición, quiero se tengan por parte esencial de ella y que se protocolicen 
con la formalidad del derecho. ¿ E 

Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cos o 
que lo son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo ag de 
José Francisco y doña María Elena de San Martín, con los cuales ic de 
varones, tanto en tiempo de su difunto padre como posteriormente, E 
expendido, yo la otorgante, para su decoro y decencia en la La pe 
tar en que se hallan, varias sumas que no puedo puntualizar. pes En 
embargo, para que se evite por lo mismo desavenencias debo Aer co 
que con los insinuados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín y don Ju 
Rufino, éste actualmente guardia de corps en la compañía erase Pd 
principalmente con él, he gastado muchos maravedíes por haberles tenido 
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que satisfacer varios créditos y por otras circunstancias que han ocurrido, 
que aunque tampoco puedo ahora especificar, resultará presente de ello 
de los papeles y documentos que conservo en mi poder; todo lo cual de- 
claro así para los efectos que haya lugar, por la causa de que cuando 
falleció el expresado don Juan de San Martín, mi marido, que fue bajo el 
poder para testar, que recíprocamente nos dimos, hallándonos en esta 
corte, en ocho de marzo de mil setecientos ochenta y cinco, ante Juan 
Hipólito de Salinas, escribano de su majestad y a cuya orden celebró el 
citado su testamento, residiendo, en la ciudad de Málaga, en primero de 
abril de mil setecientos noventa y siete, ante Francisco María Piñón. es- 
cribano de su número; no se hizo inventario ni partición de bienes, por 
consistir todo el caudal en créditos, originados de los diferentes présta- 
mos que hizo el mencionado mi marido, hallándose en América, y des- 
pués residiendo en España; por lo cual, para la mejor inteligencia de esta 
declaración debo también manifestar que los desembolsos que tengo he- 
chos con el nominado don Justo Rufino no pueden constar, mediante a no 
haber llevado apunte, ni razón de lo en qué consista; pero sí puedo ase- 
gurar que el que menos costo me ha tenido ha sido el don José Francisco. 

Valiéndome de lo que el derecho me permite, lego y mando á la 
precitada mi hija doña María Elena de San Martín, por vía de mejora, o 
como hubiese lugar, el tercio y remanente del quinto de los bienes y 
caudal que a la sazón de mi fallecimiento hubiese, y me puedan corres- 
ponder, cuya mejora se la señalo y consigno en los mismos créditos de 
préstamos que hizo el mencionado mi difunto marido, que aún se hallen 
sin cobrar al tiempo que yo fallezca. 

Y para cumplir, pagar y efectuar este mi testamento, y lo que con- 
tenga la memoria o memorias que llevo citadas si se encontrasen, nombro 
por mis testamentarios y albaceas a los prenotados don Manuel Tadeo, 
don Juan Fermín, don Justo Rufino y don José Francisco, mis hijos, a los 
cuales y a cada uno de por sí e in sólidum confiero poder y facultad 
amplia cual en derecho se requiera, para que por mi fallecimiento entren 
y se apoderen de mis bienes y caudal o la parte necesaria y los vendan y 
rematen en púbilca almoneda o fuera de ella, y de su procedido cumplan, 
ejecuten y paguen lo contenido en este mi testamento y que contengan la 
referida memoria o memorias, si las dejase, cuyo tiempo les dure y per- 
manezca por todo aquel que necesario sea, pues se les prorrogó por más 
del que el derecho prefine, y después de cumplido, pagado y ejecutado 
que sea lo que llevo dispuesto y ordenado en este mi testamento y lo que 
contenga la memoria o memorias que llevo citadas, caso de dejarlas, y 
encontrarse, en el remanente que de todo ello quede, derechos y acciones 
y futuras sucesiones, dejo, instituyo y nombro por mis únicos y universa- 
les herederos á los significados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, 
don Justo Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Mar- 
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tín y Matorras, mis cinco hijos legítimos y del enunciado don Juan de 
San Martín, mi difunto marido, para que lo que sí se verifique, lo hayan, 
lleven, y gocen y hereden con la bendición de Dios, a quien me enco- 
mienden. A 

Y por lo presente revoco y anulo y doy por nulo y de ningún valor 
ni efecto todos los demás testamentos, poderes para hacerlos, codicilos, 
mandas, legados, y demás últimas disposiciones que antes de ésta tenga 
hechas y otorgadas por escrito, de palabra, o en otra cualquier forma, 
pues ninguna quiero que valga, ni haga fe en juicio, ni fuera de él, sino es 
el presente testamento y la memoria o memorias que en él dejo citadas, 
sólo lo cual quiero se tenga por mi última y determinada voluntad, se 
observe, guarde y cumpla en aquella y forma que haya lugar en derecho. 
En cuyo testimonio así lo digo y otorgo ante el presente escribano de su 
majestad y de provincia y comisiones en su real casa y corte y testigos 
en esta villa de Madrid a primero de junio de mil ochocientos tres, sien- 
do testigos don José Antonio Díaz, don Lorenzo González, amanuense 
del oficio de provincia de don José Vada, don Vicente París, escribano de 
su majestad, don Tiburcio Moreyras y don Manuel Villaseñor, residentes 
en esta corte. Y la otorgante a quien yo el infrascripto, escribano de pro- 
vincia, doy fe, conozco, lo firmó. 


Gregoria Matorras 


Ante mí: 


Domingo Rodríguez 


Yo, el dicho Domingo Rodríguez, escribano del rey nuestro señor, 
de provincias y comisiones en su real casa y corte, y del juzgado de reales 
obras de Palacio y sus agregados, presente fue a lo que dicho es, y en fe 
de ello lo signo y firmo en esta villa de Madrid a diez de junio de mil 
ochocientos tres en estas diez fojas, la primera del sello real y las restan- 
tes de papel común, cuyo registro queda en el del cuarto real y queda 
anotada en él esta saca. 


Domingo Rodríguez 


[ComMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo 1, pp. 23-27. DHLGSM, tomo 1, pp. 83-88] 
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[Certificación de haberse dado sepultura al cadáver de doña Gregoria 
Matorras de San Martín. 29 de marzo de 1813.] 


Don Manuel Canal, cura párroco de Santa Eufemia del Centro de 
Orense, certifico: que en el libro séptimo de defunciones de esta parro- 
quia, en el folio ciento treinta y uno vuelta, hay una acta que copiada 
literalmente dice así: El veintinueve de marzo de mil ochocientos y trece 
se dió sepultura en el convento de Santo Domingo de esta ciudad, al ca- 
dáver de doña Gregoria Matorras, natural de Paredes de Nava en la pro- 
vincia de Palencia y residente en esta ciudad, viuda del capitán retirado 
don Juan de San Martín. Recibió los santos sacramentos de confesión, 
comunión y extramaunción; otorgó su testamento en Madrid por ante el 
escribano Domingo Ruiz, cuyo me presentó el señor don Rafael Men- 
chaca, su yerno, vecino de esta ciudad, en cuyo poder existe dicho testa- 
mento y por verdad lo firmo como teniente de Santa Eufemia de Oren- 
se. — Don Rosendo Santana. 


[José Pacírico OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., 
tomo 1. DHLGSM, tomo 1, p. 90] 


[Acta de bautismo de doña María de los Remedios Escalada de San Mar- 
tín. 21 de noviembre de 1797.] 


El 21 de noviembre de 1797 años el doctor don Bernardo de la Co- 
lina, bautizó y puso óleo y crisma a María de los Remedios, Carmen, 
Rafaela, Feliciana, que nació anoche, hija legítima y de legítimo matri- 
monio del Canciller de la Real Audiencia don Antonio José de Escalada 
y doña Tomasa de la Quintana; abuelos paternos, don Manuel de Esca- 
lada y doña María Luisa de Sarrias; maternos el coronel de Dragones 
José Ignacio de la Quintana, y doña Petrona de Aoix y Larrazabal. Fué 
su madrina doña María del Carmen Sobre Monte y padrino su tío don 
Francisco Antonio de Escalada de que doy fe. 


Doctor Vicente Arroyo 


[ADOLFO P. CARRANZA, San Martín, Buenos Aires, 1905, p. 263. DHLGSM, 
tomo I, p. 403] 
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[Licencia concedida al teniente coronel don José de San Martín para con- 
traer matrimonio. 27 de agosto de 1812.] 


Buenos Aires, agosto 27 de 1812. 


Concédece licencia por este superior gobierno al Teniente Coronel y 
Comandante del Escuadrón de Granaderos a Caballo, don José de San 
Martín, para la verificación del matrimonio que solicita con doña María 
de los Remedios Escalada, hija legítima de don José Antonio Escalada 
y de doña Tomasa de la Quintana, vecinos de esta capital, y sacándose 
copia certificada de este permiso, diríjase al Estado Mayor para que, 
dándole el correspondiente curso, puedan los interesados hacer de él el 
uso consiguiente. — Chiclana — Pueyrredón — Rivadavia — Nicolás 
Herrera, Secretario. — Es copia. Herrera. 


[ComIsIóN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo I, p. 31. DHLGSM, tomo 1, p. 404] 


[Acta del casamiento del teniente coronel don José de San Martín con 
doña María de los Remedios Escalada. 12 de septiembre de 1812.] 


En doce de septiembre de mil ochocientos doce, el doctor don Luis 
José Chorroarín, con especial comisión del Señor Provisor y Vicario Ca- 
pitular, desposó privadamente por palabras de presente que hacen verda- 
dero, y legítimo matrimonio según el orden de Nuestra Madre Iglesia a 
don José de San Martín teniente coronel, y comandante del Escuadrón 
de Granaderos de a Caballo natural del pueblo de Yapeyú en Misiones; 
e hijo legítimo de don Juan de San Martín, y de doña Gregoria Matorras, 
con doña María de los Remedios Escalada, natural de esta ciudad, e hija 
legítima de don Antonio José de Escalada y de doña Tomasa de la Quin- 
tana, habiéndole antes corrido las tres conciliares proclamas, sin que de 
su lectura resultara impedimento alguno canónico estando hábiles en la 
doctrina cristiana: oídos y entendidos sus mutuos consentimientos, de que 


I8 


fueron por dicho presbítero recíprocamente preguntados, siendo testigos 
entre otros don Carlos de Alvear; sargento mayor del referido Escuadrón, 
y su esposa doña María del Carmen Quintanilla. Igualmente en el día 
diez y nueve del mismo mes recibieron las bendiciones solemnes en la 
Misa de Velación en que comulgaron y por verdad lo firmo. 


Doctor Julián Segundo de Agiiero 


[Al margen:] Don José de San Martín con María de los Remedios 
Escalada. 


[Original en la Basílica de Nuestra Señora de la Merced, Buenos Aires. Libro 
de matrimonios, número 7, folio 90. DHLGSM, tomo I, p. 406] 


[Acta de bautismo de Mercedes Tomasa de San Martín. 31 de agosto 
de 1816.] 


Acta. — En la Ciudad de Mendoza, en 31 días de Agosto de 1816, 
bautizada y oleada por el Vicario General Castrense don Lorenzo Guiral- 
des, en esta parroquia, a Mercedes Tomasa, de siete días, española, legí- 
tima del señor Coronel Mayor, General en Jefe del Ejército de los Andes 
y Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, don José de San Mar- 
tín y la señora doña María Remedios Escalada. Fueron padrinos: el Sar- 
gento Mayor don José Antonio Alvarez Condarco y la señora doña Jo- 
sefa Alvarez. Y para que conste lo firman. — Juan Manuel Obredor. 


[CarLos I. SaLas, Bibliografía del General San Martín y de la emancipación 
sudamericana, Buenos Aires, 1910, tomo IV, p. 157. DHLGSM, tomo I, p. 408] 
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[Acta de defunción y entierro de doña María de los Remedios Escalada 
de San Martín. 3 de agosto de 1823.] 


En tres de agosto de 1823 murió María de los Remedios Escalada 
natural de esta ciudad, de 25 años de edad, casada con el general José 
de San Martín, habiendo recibido todos los sacramentos, sepultóse en el 
Cementerio del Norte y por ser verdad lo firmo. 


Doctor Julián Segundo de Agiiero 


[ADOLFO P. CARRANZA, San Martín, cit., p. 263. DHLGSM, tomo 1, p. 411.] 


Máximas para mi hija 


[19] Humanizar el carácter y hacerlo sensible aun con los insectos 
que no perjudican. St. Eterne ha dicho a una Mosca abriéndole la ventana 
para que saliese: Anda, pobre Animal, el Mundo es demasiado grande 
para nosotros dos. 

22  Inspirarla amor a la verdad, y odio a la mentira. 

32 Inspirarla una gran Confianza y Amistad pero uniendo el res- 

peto. 

40 Estimular en Mercedes la Caridad con los Pobres. 

59 Respeto sobre la propiedad ajena. 

6%  Acostumbrarla a guardar un Secreto. 

7%  Inspirarla sentimientos de Indulgencia hacia todas las Religiones. 

82 Dulzura con los criados, Pobres y viejos. 

99% Que hable poco y lo preciso. 

109  Acostumbrarla a estar formal en la Mesa. 

119 Amor al Aseo y desprecio al Lujo. 

[129] Inspirarla amor por la Patria y por la Libertad. 


[Facsímil en Tomás DieGO BERNARD (HIJO), Retrato espiritual de San Mar- 
fín, La Plata, 1944, p. 35. DHLGSM, tomo I, p. 412] 
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SEGUNDA PARTE 


II 
SAN MARTIN EN ESPAÑA 


[Escrito de don José Francisco de San Martín solicitando el ingreso como 
cadete al Regimiento de Murcia. 1 de julio de 1789.] 


Excelentísimo Señor. 


Don José Francisco de San Martín hijo de don Juan Capitán Agre- 
gado al Estado Mayor de esta Plaza, con el debido respeto dice que a 
ejemplo de dicho su padre y hermanos cadetes que tiene en el Regimiento 
de Soria, desea el exponente seguir la distinguida carrera de las armas en 
el Regimiento de Murcia, a cuyo efecto rendido: 


Suplica a V. E. se digne concederle plaza de cadete en el citado Re- 
gimiento de Murcia, mediante, a lo expuesto y que su referido padre está 
pronto a asegurar el tanto de asistencias que previene S. M. así lo espera 
de la bondad de V. E. — Málaga 19 de Julio de 1789. 


Excelentísimo Señor 


José Francisco de San Martín 


[Informe del conde de Bornos y resolución del marqués de Zayas incor- 
porando a San Martín en el Regimiento de Infantería de Murcia. 
9 y 15 de julio de 1789.] 


[Al margen del folio 1 y 1 vta.] 
Excelentísimo Señor. 


Por los adjuntos documentos hace constar el suplicante tener todas 
las cualidades que se requieren, para su solicitud, y V. S. resolverá lo que 
tenga por conducente. Madrid 9 de julio de 1789. 


M. el Conde de Bornos 


Habiéndome el suplicante hecho constar con la debida formalidad el 
concurrer en su persona todas las circunstancias que previene S. M. en 
sus reales ordenanzas para la admisión de cadetes. En esta calidad se le 
formará a don José Francisco de San Martín, asiento en el Regimiento 
de Infantería de Murcia; cuyo Coronel dará las Órdenes convenientes al 
cumplimiento de este decreto. Madrid, 15 de julio de 1789. 


El Marqués de Zayas 


[Original en el Museo Mitre, Buenos Aires. Facsímil y reproducción paleo- 
gráfica en Revista del Museo Mitre, Buenos Aires, diciembre de 1948, año I, nú- 
mero I, pp. 85-6. DHLGSM, tomo I, p. 317.] 


[Primer despacho otorgado en España al cadete don José de San Martín, 
del grado de segundo subteniente en el Regimiento de Infantería de 
Murcia. 19 de junio de 1793.] 


h 


EL REY 


Por cuanto para la segunda Subtenencia de la cuarta Compañía del 
Segundo Batallón del Regimiento de Infantería de Murcia, que resulta 
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vacante por ascenso de don Baltasar de Villalva, he nombrado a don José 
San Martín Cadete del propio cuerpo. 

Por tanto mando al Capitán General, o Comandante General a quien 
tocare dé la orden conveniente para que al expresado don José San Mar- 
tín se ponga en posesión del mencionado empleo, guardándole, y hacién- 
dole guardar las preeminencias, y exenciones que le tocan, y deben ser 
guardadas, que así es mi voluntad; y que el Intendente a quien pertene- 
ciere dé asimismo la orden necesaria para que se tome razón de este des- 
pacho en la Contaduría principal, y en ella se le formará asiento, con el 
sueldo que le correspondiere, según el último Reglamento, del cual ha de 
gozar desde el día en que (precediendo estos requisitos) tomare posesión 
del referido empleo, según constare de la primera Revista. Dado en Aran- 
juez a diez y nueve de Junio de mil setecientos noventa y tres. 


Yo el Rey 


Manuel de Negrete y de la Torre 


V. M. nombra segundo Subteniente en el Regimiento de Infantería 
de Murcia a don José San Martín. 


Cuartel general de Thuir, 8 de julio de 1791. Cúmplase lo que el 
Rey manda. 


Manuel Ricardos 


Cuartel general de Thuir, 11 de julio de 1793. Tomose razón del 
presente real despacho en la Contaduría de este Ejército. 


Miguel de Azanza 


Tomó la razón. 


José de Bartolomé Aguado 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
fín, cit., tomo I, pp. 59-60. Facsímil en Revista del Museo Mitre, Buenos Aires, 
1948, año 1, número 1, pp. 87-88. DHLGSM, tomo I, p. 324.] 


[Foja de servicios del segundo ayudante don José de San Martín. 30 de 
abril de 1803.] 


BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA 


VOLUNTARIOS DE CAMPO-MAYOR 


El segundo ayudante don José de San Martín; su edad 23 años; su 
país Buenos Aires, en América; su calidad noble; su salud buena; sus 


da vez; hizo una salida a la ermita de San Lluc; estuvo en el ataque que 
dieron los enemigos de Portbendre el día 3 de Mayo de 94 y en el que 
se dió a sus baterías el 16 subsistiendo en la defensa hasta la rendición 
de Colimbre el 28 del propio mes; estuvo embarcado en la fragata de la 
Real Armada La Dorotea, un año y veinte y tres días, y con ella se halló 
en el combate que sostuvo el día 15 de Julio del 98 contra el navío de 
guerra inglés el León; en la campaña contra Portugal desde el 29 de Mayo 
de 1801 hasta la paz. 


Por ausencia del comandante y mandar el sargento mayor: 


servicios y circunstancias los que expresa: P 
y q P El ayudante del detall. — Joaquín Arconada. 


Tiempo en que empezó a servir Tiempo que va que sirve y cuánto 


los empleos en cada empleo NOTAS DEL COMANDANTE 
Empleos Día| Mes | Año Empleos Años | Meses | Días VEO a Acreditado Estado .... Soltero. 
A 21 | Julio | 1789 | De cadete .......... 3 | 10 |28 Aplicación ... Bastante. Conducta ... Buena. 
Segundo subteniente ..| 19 | Junio | 1793 | De segundo subteniente 1 1 8 Capacidad .. Idem. 
Primer subteniente ...| 28 | Julio | 1794 | De primer subteniente | ,, 9 |10 Rafael Menacho. 
Segundo teniente ....| 8 |Mayo| 1795 | De segundo teniente . 7 Y 19 


[Original en el Archivo Militar de Segovia, legajo 1487, José Pacírico OTERO, 


Segundo ayudante de De segundo ayudante Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1, Apéndice, docu- 


este batallón ...... | 26 | Dbre.| 1802 A A 5 9 $ mento A.] 


REGIMIENTOS DONDE HA SERVIDO 


En el de Murcia trece años cinco meses y cinco días; y lo restante 
en éste. 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA 
EN QUE SE HA HALLADO 


Ha hecho un destacamento de 49 días en Melilla; se ha hallado desde 
25 de Junio de 91 su'“riendo el fuego que hicieron los moros en los treinta 
y tres días de ataque contra la Plaza de Orán, haciendo el servicio con 
la compañía de Granaderos: en el ejército de Aragón ocho meses de don- 
de pasó al Rosellón y concurrió a la toma de Torre Batera y Cruz del 
Fierro; ataque de las alturas de Momboló, San Marzal, Baterías de Villa- 
longa, en el de Bañuls, y en sus alturas rechazó a los enemigos por segun- 
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[Parte de la batalla de Arjonilla. 23 de junio de 1808.] 


El Teniente Coronel don Juan de la Cruz Mourgcón dió parte desde 
Arjonilla, con fecha 23 del corriente, al señor Marqués de Coupigni, co- 
mandante de la vanguardia, y éste a la Suprema Junta, del glorioso com- 
bate que tuvo con una partida del ejército Dupont. A las tres de la ma- 
drugada del mismo día se puso en marcha dicho Mourgeón, dirigiéndose 
a ocupar los puestos avanzados de Arjonilla, con el cuerpo de su mando, 
compuesto de la compañía de cazadores de guardia Walonas, la de Bal- 
bastro, la de voluntarios de Valencia y Campo Mayor, la del Príncipe de 
Caballería, Dragones de la Reina, Húsares de Olivencia, Borbón y escua- 
drones de Carmona. Puesta en orden la columna de los de Aldea del Río 
por el camino del Arrecife, y habiendo andado como tres cuartos de le- 
gua, les avisó el Capitán don José de San Martín, comandante de su van- 
guardia que se había encontrado una descubierta de los enemigos; les 
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ordenó les atacase, pero no pudiendo verificarlo en el momento por ha- 
berse puesto los enemigos en huída, determinó cortarlos por otro camino. 
En consecuencia, se dirigió San Martín por una trocha, sostenido por una 
partida suya de Campo Mayor, a cargo del Subteniente del mismo don 
Cayetano de Miranda y la caballería de su mando de Húsares de Oliven- 
cia y Borbón, cuya fuerza consistía en 21 caballos; con ellos pasó a la 
casa de postas, situada en Santa Cecilia; al llegar a ella vió que los ene- 
migos estaban formados en batalla, creyendo que San Martín con tan 
corto número no se atrevería a atacarlos; pero este valeroso Oficial úni- 
camente atento a la orden de su jefe puso a su tropa en batalla y atacó 
con tanta intrepidez, que logró desbaratarlos completamente, dejando en el 
campo 17 dragones muertos y 4 prisioneros, que aunque heridos los hizo 
conducir sobre sus mismos caballos, habiendo emprendido la fuga el ofi- 
cial y los restantes soldados con tanto espanto, que hasta los mismos 
morriones arrojaban de temor, lográndose coger 15 caballos en buen es- 
tado, y los restantes quedaron muertos. Mucho sintió San Martín y su 
valerosa tropa se les escapase el Ofical y demás soldados enemigos; pero 
oyendo tocar la retirada, hubo de reprimir su ambición de gloria. El Te- 
niente Coronel Mourgeón ordenó la retirada por haber observado que 
venía al enemigo un refuerzo de 100 caballos. Dispuso en consecuencia 
fuese el Teniente de caballería del Príncipe, don Carlos Lanzarote, con 
20 caballos, a sostener a San Martín por el Arrecife, mientras el mismo 
se adelantaba por la derecha de éste con el escuadrón de Dragones de la 
Reina, al mando de su Capitán don José de Torres, dejando el del resto 
de la columna al del Teniente Coronel y comandante de la compañía de 
cazadores de guardias Walonas don Dionisio Baouligni, con la orden de 
que tomase posición y cubriese los bagajes y municiones, con cuya ope- 
ración se contuvieron los enemigos, y dejaron retirar con el mejor orden 
a San Martín. Por nuestra parte sólo ha habido un cazador de Olivencia 
herido, a pesar de haber sufrido nuestra tropa descargas de tercerolas y 
pistolas. San Martín hace un elogio distinguido de toda su tropa, particu- 
larmente del Sargento de Húsares de Olivencia, Pedro de Martos, y del 
cazador del mismo Juan de Dios, que en un inminente riesgo le salvó la 
vida, del Sargento de caballería de Borbón Antonio Ramos y del soldado 
del mismo Ignacio Alonso, 


Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Aus- 
terlitz. 


[Gazeta Ministerial de Sevilla, 29 de junio de 1808. ComIsIÓN NACIONAL DEL 
OUNTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo 1, pp. 89. DHLGSM, 
tomo IL, pp. 355-356]. 
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[Carta del marqués de Coupigni a don José de San Martín, comunicán- 
dole que a todos los sargentos, cabos y soldados que bajo sus órde- 
nes habían batido al enemigo en la acción del 23 de junio, se les 
había concedido un escudo de distinción. 6 de julio de 1808.] 


El excelentísimo señor general en jefe, conformándose con la pro- 
puesta que usted le hace con fecha del 4 de julio, ha concedido un escudo 
de distinción a todos los sargentos, cabos y soldados de la partida que 
bajo sus Órdenes batió al enemigo el 23 del pasado, lo que participo a 
usted para su inteligencia y debido cumplimiento y noticia de los intere- 
sados. 


Dios guarde a usted muchos años. 
El Marqués de Coupigni 


Córdoba, 6 de julio de 1808. 


Señor don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, tomo 1, p. 93. DHLGSM, tomo 1, p. 361]. 


[Carta del marqués de Coupigni a don José de San Martín, felicitándolo 
por su ascenso al grado de teniente coronel. 29 de septiembre de 
1808.] 


Madrid, 29 de septiembre de 1808. 


Mi estimado amigo: 


Tengo la satisfacción de felicitarle au sted por el grado de teniente 
coronel que la junta de Sevilla, se ha servido distinguirlo. Incluyo a usted 
la certificación que me pide. Y es regular se sepa en esa y usen los que 
estuvieron en Baylén la medalla que se nos ha concedido. 
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los empleos empleo 
Empleos Días] Meses Años. Empleos | Añ ños [Meses Días 
CRdOtE napa 21 Julio 1789 De Cadete o ARA | 3 | 10 28 
Segundo Subteniente .| 19 | Junio| 1793 | De Subteniente 22 ....| 1 | 1 9 
Primer Subteniente ...| 28 | Julio | 1794 | De Subteniente 1? .... z lo 9 10 
. | 1 
Segundo Teniente ...| 8 |Mayo| 1795 | De Teniente 2? ...... E 13 
Segundo Ayudante ...| 26 | Dbre.| 1802 | De Ayudante 2? ..... | 1 10 6 
IA 2 | Nbre.| 1804 | De Capitán .......... A E A 
Ayudante primero ....| 27 | Junio | 1808 | De Ayudante 1% ..... iz | 1 | 3 
Total hasta fin de julio de 1808 en que se hizo esta hoja de servicios y 19 | 5 | 9 
REGIMIENTOS DONDE HA SERVIDO | p 
ln el Regimiento de Infantería de Murcia desde | 21 | Julio| 1789 13 de a | 5 
sw w Regimiento de Infantería Ligera ....  ,, 26 | Dbre. 1802. 5 Y | 4 
2l ESE Ml A JOE O | > 
Total hasta fin de julio de 1808 en que se hizo esta hoja de servicios l 19 sl 9 


Siento mucho sus males y tendré particular gusto en su restableci- 
miento, como en que mande a su afectísimo amigo. 


El Marqués de Coupigni 
Señor don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, cit., tomo I, p. 111. DHLGSM, tomo I, p. 370.] 


[Foja de servicios del ayudante primero don José de San Martín. Manza- 
nares, 6 de marzo de 1809.] 


BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA 
VOLUNTARIOS DE CAMPO-MAYOR 


El Ayudante primero Don José de San Martín y Matorras: su edad 
27 años; su país Buenos Aires, en América; su calidad noble, hijo de Ca- 
pitán; su salud buena; sus servicios y circunstancias, los que se expresan. 


Ti iempo que sirvió en cada 


Tiempo en que empezó a servir 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA 
EN QUE SE HA HALLADO 


Ha hecho un destacamento de 49 días en Melilla, 

Se ha hallado desde 25 de Junio de 1791, sufriendo el fuego que 
hicieron los moros en los 33 días de ataque contra la plaza de Orán, 
haciendo el servicio con la Compañía de Granaderos. 

En el Ejército de Aragón, ocho meses, de donde pasó al Rosellón y 
concurrió a la toma de Torre-Batera y Creu del Ferro; ataque a las altu- 
ras de Mauboles, San Marsal, y baterías de Villalonga; en el de Banyuls 
y en sus alturas, rechazó a los enemigos por segunda vez; hizo una salida 
a la Hermita de San Lluc, estuvo en el ataque que dieron los enemigos 
en Port Vendres el 3 de Mayo de 1794; en el que se dió a sus baterías 
el 16, subsistiendo en la defensa hasta la rendición de Collioure el 28 
del propio mes. 

Estuvo en la fragata de la Real armada la “Dorotea”, un año y 23 
días, y con ella se halló en el combate que sostuvo el día 15 de Julio de 
1798 contra el navío de guerra inglés el “León”. 

En la campaña contra Portugal desde el 29 de Mayo de 1801, hasta 
la paz. 

En el contagio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804, y en la guerra 
con el gobierno de Francia, se halló mandando las guerrillas, habiendo 
tenido una acción distinguida sobre los enemigos en Arjonilla, en Julio 
de 1808 


Informe del Inspector Notas 


yodo E Nr ¡APUCACIÓN: sa 
IA OA a A rara Capacidad mar sal en cos 
CORdUEÍa. sergio pis boa 


ESTAO: de cera rr loreto or 


Don Juan de Moya; Teniente Coronel de Infantería y Sargento Ma- 
yor del expresado Batallón, del que es Comandante el Coronel D. Ra- 
fael Menacho. 

Certifica: que la foja de servicios que antecede, es copia a la letra 
del original que queda en la Oficina de mi cargo, y que el contenido en 
ella (Capitán San Martín) ha sido dado de baja en la revista de Agosto 


29 


del año anterior, por haber pasado en calidad de Capitán agregado al 
Regimiento de caballería de Borbón; y para que conste lo firmo en Man- 
zanares, a 6 de Marzo de 1809. 


Juan Moya 
v9 Bo 
Rafael Menacho 


[ARCHIVO DE LA NACIÓN ARGENTINA, Documentos referentes a la Guerra de 
la Independencia, volumen MH, p. 21]. 


[Oficio del ministro de la guerra de España, don José Heredia, al Inspec- 
tor general interino de la Caballería, en el que se le comunica que 
se ha concedido retiro en la ciudad de Lima, al teniente coronel don 
José de San Martín. 5 de septiembre de 1811.] 


Ministerio de la Guerra. 


Por real despacho de este día que dirijo al virrey del Perú, se ha ser- 
vido el Consejo de Regencia de España e Indias conceder al teniente 
coronel don José San Martín, capitán agregado al Regimiento de Caba- 
llería de Borbón, el retiro en la ciudad de Lima, con fuero militar y uso 
de uniforme de retirado que solicitó por la instancia remitida por V. S. 
por fecha de 26 de agosto próximo pasado. 

De orden de S. A., lo comunico a V. S. para su gobierno y noticia 
del interesado. Dios guarde a V. S. muchos años. Cádiz, 5 de septiem- 
bre de 1811. 


Heredia 


Señor inspector general interino de la Caballería. 


[Al margen:] Isla, 6 de septiembre. Se comunique y también al inte- 
resado. [Rúbrica.] 


[Original en el Archivo Militar, Segovia. Facsímil en José PAcíFICO OTERO, 
Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1, lámina XVI. 
DHLGSM, tomo 1, p. 395.] 
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[Otros títulos de empleos militares obtenidos por el Libertador San Mar- 
tín en España.] 


— Primer subteniente en la cuarta compañía del primer Batallón 
del Regimiento de Infantería de Murcia. Dado en San Ildefonso a 28 de 
julio de 1794. 

— Segundo teniente de la cuarta compañía del primer Batallón del 
Regimiento de Infantería de Murcia. Dado en Aranjuez a 8 de mayo 
AR 1 Inf ía Li de Volunta 

— ndo avudante del Batallón de Infantería Ligera de - 
rios de Bere Dado en Cartagena, a 26 de diciembre de 1802. 

— Capitán segundo de la segunda compañía del Batallón de Infan- 
tería Ligera de Voluntarios de Campo Mayor. Dado en San Lorenzo, a 
2 de noviembre de 1804, 

— Mayor general de las tropas del reino de Jaén, al mando de don 
Francisco Torres Valdivia, Sevilla, 7 de junio de 1808. 

— Capitán agregado al Regimiento de Caballería de Borbón. Dado 
en el Palacio del Real Alcázar de Sevilla, a 6 de julio de 1808. 

— Teniente coronel graduado del Regimiento de Caballería de Bor- 
bón. Dado en el Alcázar de Sevilla, a 11 de agosto de 1808. 

— Ayudante en el empleo de Cuartel Maestre General del Ejército 
de la Izquierda, a las Órdenes del Marqués de Coupigni. Dado en Sevilla, 
24 de enero de 1810. 

— Comandante agregado al Regimiento de Dragones de Sagunto. 
Fechado el 26 de julio de 1811. 
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TERCERA PARTE 
1001 
SAN MARTIN EN AMERICA 


[Arribo del teniente coronel don José de San Martín a Buenos Aires. 
9 de marzo de 1812.] 


NOTICIAS PUBLICAS 


El 9 del corriente ha llegado a este puerto la fragata inglesa Jorge 
Canning procedente de Londres en 50 días de navegación: comunica la 
disolución del ejército de Galicia, y el estado terrible de anarquía en que 
se halla Cádiz dividido en mil partidos, y en la imposibilidad de conser- 
varse por su misma situación política. La última prueba de su triste es- 
tado son las emigraciones frecuentes a Inglaterra, y aún más a la Amé- 
rica Septentrional. A este puerto han llegado entre otros particulares que 
conducía la fragata inglesa, el teniente coronel de caballería don José San 
Martín primer ayudante de campo del general en jefe del ejército de la 
Isla Marqués de Compigny: el capitán de infantería don Francisco Vera: 
el alférez de navío don José Zapiola: el capitán de milicias don Francisco 
Chilaver; el alférez de carabineros reales don Carlos Alvear y Balbal- 
tro; el subteniente de infantería don Antonio Arellano y el primer te- 
niente de guardias valonas Barón de Olembert. Estos individuos han 
venido a ofrecer sus servicios al gobierno, y han sido recibidos con la 
consideración que merecen por los sentimientos que protestan en obse- 
quio de los intereses de la patria. 


[Gazeta de Buenos Ayres, viernes 13 de marzo de 1812, número 28, p. 112, 
columna 2.] 
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IV 
REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 


[Nombramiento extendido a don José de San Martín de teniente coronel 
y comandante de Granaderos a Caballo. 16 de marzo de 1812.] 


El gobierno superior provisional de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata a nombre del señor don Fernando VII. 

Atendiendo a los méritos y servicios de don José de San Martín, y a 
sus relevantes conocimientos militares, ha venido en conferirle el empleo 
efectivo de teniente coronel de caballería con sueldo de tal desde la fecha, 
y comandante del escuadrón de Granaderos a caballo que ha de organi- 
zarse, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas, que por este 
título le corresponden. 

Por tanto manda y ordena, se le haya, tenga y reconozca por tal te- 
niente coronel de caballería, para lo que le hizo expedir el presente des- 
pacho, firmado por el mismo gobierno, refrendado por su secretario y 
sellado con el sello de las armas reales, del cual se tomará razón en el 
tribunal de cuentas y en las cajas del estado. 

Dado en Buenos Aires, 16 de marzo de 1812. — Feliciano Antonio 
Chiclana. — Manuel de Sarratea — Bernardino Rivadavia — Nicolás 
de Herrera, Secretario. 


[Hay un sello.] 


V. E. confiere empleo de teniente coronel efectivo de caballería y 
comandante del escuadrón de Granaderos a caballo que ha de organizarse, 
a don José de San Martín. 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, cit., tomo I, p. 135. DHLGSM, tomo ll, p. 1.] 
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[Plan y pie de fuerza del Escuadrón de Ganaderos a Caballo. 17 de mar- 
zo de 1812.] 


Plan bajo cuyo pie deberá formarse el Escuadrón de Granaderos de 
a Caballo, que constará de dos Compañías cada una de ellas con la 
fuerza siguiente. 


Un 


Capitán. 


Dos Tenientes. 


Un 
Un 


Subteniente. 
Sargento 19 


Tres Idem 2os. 


Un 


trompeta. 


Cuatro Cabos los. 

Cuatro Idem 2os. 

Setenta soldados montados. 
Seis ídem desmontados. 


Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 


Buenos 


Plana Mayor 


Comandante. 
Sargento Mayor. 
Ayudante. 
Porta-estandarte. 
Capellán. 

Cirujano, 

Trompeta de orden. 
Sillero, 

Herrador. 


Aires 17 de marzo de 1812. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Na- 


cional, Guerra, 


1812-1814, Granaderos a Caballo - S-. X, C. 4 A. 2, N. 3. CAMILO 


ANSCHUTZ, Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo (1812-1826). Buenos 
Aires, 1945, tomo I, pp. 20-21.] 
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[Plan del uniforme para uso del Escuadrón de Granaderos a Caballo. 
19 de mayo de 1812.] 


Plan del uniforme que debe usar el Escuadrón de línea de Grana- 
deros de a Caballo. 


Fraque 

Forro 

Pantalón 

Capote Azul 
Maleta 

Chaqueta de cuartel 

Gorra de ídem 


Cuello vueltas | Ca 

y vivos | 

Chaleco l His 
/ 


Botones de cabeza de turco 


Casco con Carrileras o Gorra 
Bota alta con espuela de firme. 


Buenos Aires y Mayo 19 de 1812. 


José de San Martín 


[Copia simple en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno 
Nacional, Guerra, 1812-1814, Granaderos a Caballo - S, X, C 4 4.2, N. 31. 


[Decreto aprobando el plan y pie de fuerza del Escuadrón de Granaderos 
a Caballo. 21 de marzo de 1812.1 


Recibido por el Superior Gobierno el plan bajo cuyo pie de fuerza 
debe formarse el Escuadrón de Granaderos de a caballo que V. S, acom- 
paña con su oficio de esta fecha, ha decretado en la misma lo que sigue. 

Apruébase el plan y pie de fuerza que se acompaña con el goce de 
sueldos en todo iguales al Regimiento de Dragones de la Patria, y a 
efecto de que se formalice la erección del indicado Escuadrón de Grana- 
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deros a caballo sin pérdida de tiempo comuníquese con copia adonde 
corresponde, y archívese este original tomada que sea la conveniente ra- 
zón en el Tribunal de Cuentas, Cajas y Comisaría general de Guerra. 
Y lo comunico a V. S. en los términos prevenidos a los fines consi- 
guientes. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Buenos Aires, Marzo 21 de 1812. 


Bernardino Rivadavia 


Al Estado Mayor. 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Na- 
cional, Guerra, 1812-1814, Granaderos a Caballo, S. X, C.4, A. 2, N. 3. CAMILO 
ANSCHULTZ, Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo, cit., tomo 1, pp. 
22-23.] 


[Se nombra a don José de San Martín, coronel del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. 7 de diciembre de 1812.] 


El gobierno superior provisional de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata a nombre del señor don Fernando VII. 

Atendiendo a los méritos y servicios del comandante don José de 
San Martín, ha venido en conferirle el empleo de coronel del regimiento 
de Granaderos a caballo, concediéndole las gracias, exenciones y prerro- 
gativas que por este título le corresponden. Por tanto, manda y ordena, 
se le haya, tenga y reconozca por tal coronel, para lo que hizo expedir el 
presente despacho, firmado por el mismo gobierno, refrendado por su 
secretario y sellado con el sello de las armas reales, del cual se tomará 
razón en el tribunal de cuentas y en las cajas del estado, 

Dado en Buenos Aires, a 7 de diciembre de 1812. — Juan José 
Paso — Dr. Antonio Alvarez de Jonte — Nicolás Rodríguez Peña — 
Tomás Guido, Secretario interino de Guerra. 


[Hay un sello.] 


V. E. confiere el empleo de coronel del regimienot de Granaderos 
a caballo al comandante de él, don José de San Martín. 


[ComIsIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tin, cit., tomo L, p. 139. DHLGSM, tomo II, pp. 5-6.] 
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V 
COMBATE DE SAN LORENZO 


[Parte del combate de San Lorenzo. 3 de febrero de 1813.] 


Excelentísimo Señor. 


Tengo el honor de decir a V. E. que en el día 3 de febrero los gra- 
naderos de mi mando en su primer ensayo han agregado un nuevo triunfo 
a las armas de la patria. Los enemigos en número de 250 hombres des- 
embarcaron a las 5 y media de la mañana en el puerto de San Lorenzo, 
y se dirigieron sin oposición al colegio de San Carlos conforme al plan 
que tenía meditado en dos divisiones de a 60 hombres cada una, los 
ataqué por derecha e izquierda, hicieron no obstante una esforzada resis- 
tencia sostenida por los fuegos de los buques, pero no capaz de contener 
el intrépido arrojo, con que los granaderos cargaron sobre ellos sable en 
mano: al punto se replegaron en fuga a las bajadas, dejando en el campo 
de batalla 40 muertos, 14 prisioneros de ellos 12 heridos sin incluir los 
que se desplomaron, y llevaron consigo, que por los regueros de sangre, 
que se ven en las barrancas considero mayor número. Dos cañones, 40 
fusiles, 4 bayonetas y una bandera que pongo en manos de V. E. y la 
arrancó con la vida al abanderado el valiente oficial don Hipólito Bou- 
chard. De nuestra parte se han perdido 26 hombres, 6 muertos y los 
demás heridos, de este número son el capitán don Justo Bermúdez y el 
teniente don Manuel Díaz Vélez, que avanzándose con energía hasta 
el borde de la barranca cayó este recomendable oficial en manos del 
enemigo. 

El valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa de 
mi mando los hace acreedores a los respetos de la patria, y atenciones 
de V.E.; cuento entre estos al esforzado y benemérito párroco doctor don 
Julián Navarro que se presentó con valor animando con su voz y sumi- 
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nistrando los auxilios espirituales en el campo de batalla igualmente han 
contraído los oficiales voluntarios don Vicente Mármol y don Julián Cor- 
bera, que a la par de los míos, permanecieron con denuedo en todos los 
peligros. 

Seguramente el valor e intrepidez de mis granaderos hubiera termi- 
nado en este día de un solo golpe las invasiones de los enemigos en las 
costas del Paraná si la proximidad de las bajadas, que ellos no desampa- 
ran, no hubiera protegido su fuga, pero me arrojo a pronosticar sin temor, 
que este escarmiento será un principio para que los enemigos no vuelvan 
a inquietar estos pacíficos moradores. 


Dios guarde a V. E. muchos años, San Lorenzo, febrero 3 de 1813. 


José de San Martín 


Nota. El buque comandante de la escuadra enemiga me ha remitido 
un oficial parlamentario, solicitando vendiese alguna carne fresca para 
sustentar a sus heridos y en consecuencia he dispuesto que se le facilite 
media res exigiéndole antes su palabra de honor de que no será empleada 
sino con este objeto. 


Otra. Siguen trayendo más muertos del campo y de las barrancas 
como igualmente fusiles, 


Otra. He propuesto al oficial parlamentario si el comandante de la 
escuadra quiere canjear al único prisionero don Manuel Díaz Vélez. 


[Rúbrica de San Martín] 


Excelentísimo señor 


[Cazeta Ministerial del Gobierno de Buenos-Ayres, viernes 5 de febrero de 
1813, número 44, p. 2022, columnas 1-2. Facsímil del original del parte en Coro- 
NEL (R.) BARTOLOMÉ DEscALZO, La acción de San Lorenzo, Buenos Aires, Instituto 
Nacional Sanmartiniano, 1948, pp. 19-23, la versión tipográfica, pp. 25-26.] 


[ComIsIióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tin, t. E, pp. 143-144, DASM, tomo II, pp. 9-10.] 


0) 


[Oficio del coronel don José de San Martín al Supremo Poder Ejecutivo, 
en el que hace resaltar los méritos del capitán Juan Bermúdez y del 
granadero Juan Bautista Cabral, muertos en la acción de San Loren- 
ZO. 27 de febrero y 6 de marzo de 1813.] 


Excelentísimo Señor. 


Como sé la satisfacción que tendrá V. E. en recompensar a las fami- 
lias de los individuos del regimiento, muertos en la acción de San Loren- 
zo, O de sus resultas, tengo el honor de incluir a V. E. la adjunta rela- 
ción de su número, país de su nacimiento y estado. No puedo prescindir 
de recomendar particularmente a V. E. a la viuda del capitán D. Juan 
Bermúdez, que ha quedado desamparada con una criatura de pechos, 
como también a la familia del granadero Juan Bautista Cabral natural 
de Corrientes, que atravesado el cuerpo por dos heridas no se le oyeron 
otros ayes que los de viva la patria, muero contento por haber batido a los 
enemigos; efectivamente a las pocas horas feneció, repitiendo las mismas 
palabras. 


Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, 27 de 
febrero de 1813. — José de San Martín. — Excmo. Supremo Poder Eje- 
cutivo. 


[DECRETO] 
Buenos Aires, marzo 6 de 1813. 


Considérense a las viudas de los valientes soldados que han rendido 
su vida en defensa de la patria y escarmiento de piratas agresores, con las 
pensiones asignadas según sus clases, y muy particularmente a la viuda 
del capitán Bermúdez; fíjese en el cuartel de granaderos un monumento 
que perpetúe recomendablemente la existencia del bravo granadero Juan 
Bautista Cabral en la memoria de sus camaradas, y publíquese el presente 
oficio con este decreto, y la adjunta nota en la gaceta ministerial para 
noticia y satisfacción de las interesadas, tomándose razón en el Tribunal 
de Cuentas. — Hay tres rúbricas de los señores del gobierno. — Trillo. 


[Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Ayres, miércoles 10 de marzo 
de 1813, número 48, p. 118, columnas 1-2.] 
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[Carta del coronel don José de San Martín al alférez don Angel Pacheco. 
2 de marzo de 1813.] 


Buenos Aires, Marzo 2 de 1813. 


Estimado Pacheco: 


Ha hecho usted muy bien en no ponerse en marcha dejando a los 
seis heridos abandonados, y en caso que el teniente Díaz Vélez demore 
su curación, hará usted poner en marcha a los granaderos que estén en 
estado de hacerlo. 

Los cabos Zalazar y Pomposo son de toda confianza. De consi- 
guiente, a éstos puede usted encargar la tropa y demás efectos sacando 
pasaporte del Administrador del Rosario y comandante de armas del 
mismo. 

En el caso de marchar los cabos encargados de la tropa, prevéngales 
usted que ellos serán responsables de la menor queja que se me dé, que 
la tropa marchará unida y siempre formada llevando las carretillas con 
su escolta, y siempre adelante, que les encargo tengan el mejor modo 
con los maestros de postas, y que si alguno no los atiende, no hagan 
otra cosa que tomar su nombre y darme parte a su llegada para que 
sean castigados, en una palabra, que espero que tanto los cabos como 
los granaderos se portarán con una conducta tal cual merece la opinión 
del regimiento. 

Entrégueles usted algún dinero por si necesitan para que se reme- 
dien sus necesidades en el camino. 

Mándeme usted sin demora las justificaciones del presente mes. 

Dé usted mis afectos a esos buenos religiosos, como también al cura 
del Rosario. 

Se le olvidó a usted remitirme el inventario de los papeles, prendas 
y dinero que dejó Bermúdez así como si hizo alguna disposición en su 
última hora. 

Mis afectos al amigo Argerich. 

Con fecha de hoy usted ha sido promovido a alférez de la 2% del 19 
así es que doy a usted la enhorabuena. 

Queda de usted su afmo. servidor O.B.S.M. 


José de San Martín 


[Revista Nacional, Historia Americana, Literatura, Jurisprudencia Buenos 
Aires, 1888, tomo IV, número 20, pp. 130-131] 


VI 
CONGRESO DE TUCUMAN 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, contestando a otra suya sobre la próxima apertura del Congre- 
so. Además expone su opinión sobre el General don Manuel Bel- 
grano. 12 de marzo de 1816.] 


Señor Don Tomás Godoy. 
Mendoza y marzo 12 de 1816. 


Mi amigo muy apreciable: Su comunicación del 24 del pasado llegó 
a mis manos, y fué tanto más satisfactoria, cuanto me anuncia la reunión 
próxima del Congreso. De él esperamos las mejoras que nos son nece- 
sarias, y si éste no lo hace, podemos resolvernos a hacer la guerra de 
gaucho. 

Se me acaba de avisar que el Correo de ésa sale a las 12, cuando 
creía no lo hacía hasta mañana, así es que sólo escribo a V. 

En el caso de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau, yo me 
decido por Belgrano: éste es el más metódico de lo que conozco en nues- 
tra América: lleno de integridad y talento natural, no tendrá los conoci- 
mientos de un Moreau o Buonaparte en punto a milicia; pero créame V. 
que es lo mejor que tenemos en América del Sud, 

El correo entrante tendrá más tiempo de escribirle su amigo que lo 
ama de corazón. 

José de San Martín 

El ta[tlita está completamente bueno. 


[Obras completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 253. ComMISIÓN Na- 
CIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 
p. 533. DHLGSM, tomo III, p. 258.] 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que expresa sus convicciones republicanas, con respecto 
a la Declaración de la Independencia que debía formular el Congre- 
so. 24 de mayo «del 1816.] 


Señor don Tomás Godoy y Cruz. 
Mendoza y mayo 24 de 1816. 


'Mi amigo y paisano: Tengo a la vista la de V. del 12, y en conse- 
cuencia he prevenido a Vargas el desarreglo en que se hallan los Correos 
a ésa. Este ha quedado en remediarlo, pero para esto es necesario se 
entable la Posta desde La Rioja a Catamarca y de ésta a Tucumán que 
no la hay. 

Veo lo que me dice sobre el punto de la independencia no es soplar 
y hacer botellas. Yo respondo a V., que mil veces me parece más fácil 
hacerla que el que haya un solo americano que haga una sola. 


Ya sabe V. que de muy poco entiendo, pero de política menos que 
de nada; pero como escribo a un amigo de toda mi confianza, me aven- 
turaré a esparcir un poco de erudición gabinetiva: cuidado, que yo no 
escribe más que para mi amigo. 

Si yo fuese diputado, me aventuraría a hacer al congreso las siguien- 
tes observaciones. Para el efecto haría mi introducción de este modo, 
propio de mis verdaderos sentimientos: 


Soberano Señor: un americano republicano por principios e incli- 
nación, pero que sacrifica estos mismos por el bien de su suelo, hace al 
congreso presente: 


1% Los americanos o provincias unidas no han tenido otro objeto 
en su revolución que la emancipación del mando de fierro español, y 
pertenecer a una nación. 


29 ¿Podremos constituírnos república sin una oposición formal del 
Brasil (pues a la verdad no es muy buena vecina para un país monár- 
quico) sin Artes, Ciencias, Agricultura, Población, y con una extensión 
de territorios que con más propiedad pueden llamarse desiertos? 


3% ¿Si por la maldita educación recibida, no repugna a mucha parte 
de los patriotas, un sistema de gobierno puramente popular, persuadién- 
dose tiene éste una tendencia a destruir nuestra religión? 


40 ¿Si en el fermento horrendo de pasiones existentes, choque de 
partidos indestructibles, y mezquinas rivalidades, no solamente provin- 
ciales, sino de pueblo a pueblo, podemos constituírnos nación? 
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50 ¿Si los medios violentos a que es preciso recurrir para salvarnos, 
tendrán o no los resultados que se proponen los buenos americanos y si 
podrán o no realizar, contrastando el egoísmo de los pudientes? 


Seis años de revolución, y los enemigos victoriosos por todas partes 
nos oprimen: falta de jefes militares y nuestra desunión son los causales 
¡y se podrán remediar! 

Puede demostrarse que no podemos hacer la guerra de orden por 
más tiempo que el de dos años, por falta de numerario. Y si sigue la 
contienda, no nos resta otro arbitrio que recurrir a la guerra de monto- 
nera, y en este caso sería hacérnosla a nosotros mismos. 

Ya está decidido el problema de la Inglaterra: nada hay que esperar 
de ella. 

Ahora bien ¿cuál es el medio de salvarnos? Yo los sé; pero el con- 
greso los aplicará como tan interesado en el bien de estos pueblos. Resta 
saber, que si los tales medios no se toman en todo este año, no encuentro 
(según mi tosca política) remedio alguno. Se abacó. 

Mucho me ha tranquilizado lo que V. me dice acerca de la proba- 
bilidad de la unión del Paraguay y Banda Oriental. Dios lo haga; pero 
yo apostaría un brazo a que no se verifica, y aseguro a V. por mi honor 
que me alegraría perderlo. El tiempo por testigo. 

Ya no creo necesaria mi ida a ésa, en razón de que Pueyrredón me 
escribe me entienda con el director interino en un todo, en el entretanto 
él regresa. Yo lo celebro mucho, pues mi mala salud hubiera padecido 
mucho con tal viaje. 

He vuelto a emprender la construcción del campo de instrucción, y 
voy a extenderlo para tres tantos más que el ya construído. Sin este arbi- 
trio no habrá soldados. 

Sigue la tranquilidad por ésta, pero el numerario me apura mucho. 

Su señor padre está completamente bueno y más robusto que nunca. 
Lo mismo le sucede a Molina. 

Muchas cosas a los compañeros, quedando como siempre su amigo. 
Q.B.S.M. 


José de San Martín 


[Obras Completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 261. COMISIÓN NA- 
CIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 
p. 542. DHLGSM, tomo III, pp. 451-459.] 
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[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que le expresa que el Congreso ha dado un golpe magis- 
tral con la Declaración de la Independencia. 16 de julio de 1816.] 


Señor don Tomás Godoy 
Córdoba y julio 16 de 1816. 


Mi amigo apreciable: el 9 llegamos a ésta, es decir, en compañía de 
Cruz Vargas y Vera. Nuestro viaje, bien penoso por los fríos excesivos. 
: Es increíble lo mortificado que estoy con la demora del Director; 
a primavera se aproxima, y no alcanza el tiempo para lo que S 
hacer. ENE cad 

Ha dado el Congreso el golpe magistral, con la declaración de la 
Independencia. Sólo hubiera deseado, que al mismo tiempo hubiera he- 
cho una pequeña exposición de los justos motivos que tenemos los ame- 
ricanos para tal proceder. Esto nos conciliaría y ganaría muchos afectos 
en Europa. 

En el momento que el Director me despache, volaré a mi ínsula 
cuyana: la maldita suerte ha querido que yo no me hallase en nuestro 
pueblo para el día de la celebración de la independencia. Crea V. que 
hubiera echado la casa por la ventana. 


: Muchas cosas a los compañeros y el afecto y amistad de este su 
mejor amigo. 


José de San Martín 


[Obras completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 265. ComIsIóÓN Na- 


Serra CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en donde le expresa que jamás se envolverá en la anarquía y 


desórdenes que podrían manchar la revolución. 10 ! 
de 1816.] ución. de septiembre 


Señor don Tomás Godoy y Cruz 
Mendoza y septiembre 10 de 1816. 


Mi amigo el más querido: Su última del 26 del pasado ha llenado 
mi corazón de la mayor amargura: si como V. me asegura, está pronta 
la disolución del Congreso y ésta se verifica, todo está perdido, por lo 
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tanto, mi resolución está tomada, pues cuando me propuse derramar mi 
sangre por los intereses de nuestra causa, fué el concepto de hacer su 
defensa con honor y como un militar; pero jamás me envolveré en la 
anarquía y desórdenes que son necesarios, y que deben manchar los 
párrafos de nuestra Revolución. 

No hay remedio mi amigo: el país se va a envolver en las mayores 
desgracias, con el doble sentimiento de que, los principales agentes de 
ellas sean los padres en quien confiaron los pueblos su fortuna y honor; 
esto está demasiadamente conocido, y ahora se convencerá V. más y más 
de mis reflexiones acerca de lo imposible que yo creía fuésemos capaces 
de mandarnos a nosotros mismos: en fin hagan Vds. los buenos cuantos 
esfuerzos quepan en lo humano, para evitar tamaño mal, repitiendo a V., 
que si el Congreso se deshace, yo me voy en el momento a mendigar a 
cualesquiera otro país, antes que ser testigo de su deshonor y suerte. 

Se ha sancionado por los diputados de la provincia nombrados al 
efecto, la cesión para aumento del ejército de las dos terceras partes de 
los esclavos, esto le dará un aumento de bastante respeto: sólo la provin- 
cia de Cuyo es capaz de tales esfuerzos. 

Marcha el estado que V. me pide, y seguirá el otro de los gastos y 
donativos hechos desde la pérdida de Chile. 

Dentro de dos horas, marcho al fuerte de San Carlos, con el objeto 
de tener un parlamento general con los indios, en el que me propongo me 
franqueen el paso por sus tierras, como el que auxilien al ejército, con 
lo que tengan, pagándoselos a los precios que se establezcan: veremos 
como salimos: yo creo que bien. 

Hoy he visto al papá que jamás ha estado con salud más cumplida: 
el trabajo le hace muy buen efecto. 

Diga usted al amigo Maza que el correo entrante tendré el gusto de 
contestar a la suya del 26. 

Sea V. tan feliz como merece y desea su mejor amigo. 


José de San Martín 


[Obras completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 270. COMISIÓN Na- 
CIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 
p. 551.] 
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vIl 
EJERCITO DE LOS ANDES 


[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín invitando al pue- 
blo de Mendoza a efectuar donativos. 5 de junio de 1815.] 


Don José de San Martín, Coronel Mayor de los ejércitos de la Pa- 
tria y Gobernador Intendente de esta Provincia, etc. 


Es ¡legada la hora de los verdaderos patriotas. 

La última crisis de la libertad. Entre su triunfo o su sepulcro no 
hay recurso. Se acerca al Río de la Plata una expedición de diez mil 
españoles, de otras tantas fieras para devorarnos. Ya no se trata de enca- 
recer y exaltar las virtudes republicanas. 

No es tiempo de exhortaros a la conservación de las fortunas y rela- 
ciones familiares. El interés del día es el de la vida, de este único bien 
de los mortales. Acabada la existencia todo ha perecido para nosotros. 
Sin ella perece también con nosotros la patria. Basta ser cuyano para 
empeñar el último esfuerzo, en este momento único, que para siempre 
fijará nuestra suerte. 

A la idea del bien común y de nuestra subsistencia todo debe sacri- 
ficarse. 

Desde este instante el lujo y las comodidades deben avengonzarnos 
como un crimen de traición contra la patria y contra nosotros mismos. 
Los jefes somos responsables de nuestras operaciones, con especialidad 
en el presente conflicto. La pobreza de la caja de esta provincia no al- 
canza a sus primeras atenciones, al paso que ellas deben multiplicarse. 
Desde hoy quedan nuestros sueldos reducidos a la mitad. 

El empleado que no quisiera donar, lo que deja de percibir, recibirá 
un boleto para su abono en mejores ocasiones. Yo graduaré el patriotis- 
mo de los habitantes de mi provincia por la generosidad, mejor diré, por 
el cumplimiento de la obligación de los sacrificios. 
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Al indolente se le arrancará por la fuerza imperiosamente. 

Estrechado a servir a la ley santa de la seguridad individual y gene- 
ral, ella y no un arbitrio del poder me impone este fuerte deber. Yo seré 
tan inflexible en desempeñarlo como constante en los trabajos que a to- 
dos exige la salud pública. 

Todos somos ya soldados. Cada uno es centinela de su vida. El que 
a la voz de alarma no la ofreciese, será tratado como parricida y enemigo 
público. Yo me lisonjeo de hablar a hombres que quieren ser libres. El 
suplicio está decretado al monstruo que con indiferencia defraude nues- 
tras esperanzas, desacredite el honor de América, y auxilie la codicia san- 
erienta de sus invasores. Para realizar, pues, los efectos de esa impor- 
tante medida, se observarán religiosamente los siguientes artículos: 


19 El lustre Cabildo abre en el día una subscripción de donativos 
voluntarios que será el crisol del patriotismo. 


2% El Ilustre Cabildo está autorizado para nombrar los individuos 
que en su sala reciban la oblación. 


3% Los comisionados darán cuenta del resultado de su encargo den- 
tro de ocho días perentorios, y el Cabildo pasará a este Gobierno 
y al Supremo un estado individual de las cantidades contribu- 
yentes y de los que pudiendo hacerlo no lo han verificado, para 
acordar la remesa de aquellas a la capital, reserva de las nece- 
sarias a esta provincia y ejecución contra los indolentes, si por 
desgracia hubiere alguno que merezca este infamante título. 


49 Estas providencias se tomarán en los demás Cabildos de la pro- 
vincia: a ellos y al de esta capital concurrirán los patriotas de 
la campaña comarcana al donativo, por sí o por apoderado. Los 
ayuntamientos de fuera darán la misma razón del artículo ante- 
rior por medio de los tenientes gobernadores con remisión a esta 
capital de lo colectado en el término prescripto. 

Y para que llegue a noticia de todos, publíquese por bando, y 
sacándose copias autorizadas, fíjese en los parajes de estilo. 


Mendoza, 5 de junio de 1815. 


José de San Martín 


Por mandato de S. S. 


Cristóbal Barcala 
Escribano de Gobierno 
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Se publicó y fijó el precedente bando en el día de su fecha, de que 
certifico. Mendoza, fecha ut supra. 


Cristóbal Barcala 


[Revista Nacional, cit., 1893, segunda serie, tomo XVIII, pp. 29-31.] 


[Bando del Coronel Mayor don José de San Martín a Jos habitantes ce 
Cuyo. 14 de agosto de 1815.] 


Don José de San Martín, Coronel Mayor de los ejércitos Patrios, y 
Gobernador Intendente de esta Provincia etc. 


Ciudadanos; serían efímeros los sacrificios que habéis tributado a 
vuestro País, si no redoblaseis vuestros esfuerzos para defenderlo de los 
enemigos de nuestro sistema de libertad. Las pretensiones de su ambi- 
ción, son tan injustas como es sagrada la obligación que tenéis de defen- 
derlo; y antes debéis preferir la muerte que volver a la esclavitud, que 
se os prepara si llegan a dominaros, bajo este principio y que sólo la 
fuerza de las armas es la que podrá evitar la desgracia, he resuelto acre- 
centar los Cuerpos de línea que están a mi inmediato mando, por cuantos 
medios sean posibles; y seguro que cooperaréis gustosos a tan indispen- 
sable objeto, ordeno y mando. 


Primero: que todo individuo que se presente voluntario a servir en 
los cuerpos de esta guarnición, se recibirá en ellos por solo el tiempo 
que exista el enemigo en posesión del Reino de Chile, quedando en su 
arbitrio proseguir o no el servicio posteriormente; y a cuyo efecto se ex- 
tenderá su filiación en los términos convenientes. Los que se presenten 
en esta clase, no podrán ser destinados afuera de la Provincia, a no ser 
que sea a la reconquista de Chile, u otro servicio sobre este Reino. 


Segundo: Si el número de los presentados en esta Capital y Ciuda- 
des subalternas, en el término de quince días no llenasen el vacío que 
hay hasta el completo del Batallón de Infantería n% 11 y aumento de Jos 
escuadrones de Granaderos a Caballo que vienen a la Capital en auxilio 
de esta Provincia, se procederá a verificar un sorteo en que entrará todo 
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individuo soltero desde la edad de diez y seis hasta cincuenta años, con 
inclusión de los que estén en cualesquiera de los cuerpos cívicos de esta 
Ciudad, y los que se hallaren ausentes; y si aun estos no fuesen suficien- 
tes, concurrirán los casados sin hijos. 


Tercero: Solo se exceptuarán de dicho sorteo a los hijos únicos de 
viuda y padres sexagenarios: los que tengan hermanas huérfanas y de 
buena vida que las mantengan: los que hayan sido Alcaldes, Regidores, 
o Jueces de Partido: a los que padezcan alguna enfermedad habitual; y 
a los que hayan sido licenciados por el Superior Gobierno. 


Cuarto: no se tendrán las consideraciones expresadas en el Capítulo 
primero, con los que les quepa la suerte de entrar a servir respecto a 
que aquellas son debidas a los voluntarios; y de consiguiente el tiempo 
de su enganchamiento será el de tres años. 


Quinto: Teniendo presente que serán comprendidos en dicho sorteo 
muchos individuos que se ocupan en trabajos útiles al país, tanto en la 
agricultura como en el comecio, se les permitirá a éstos previa la justifi- 
cación que prestarán ante la Comisión que se nombrará al efecto, el que 
den en su lugar otro sujeto que tenga las cualidades necesarias para sol- 
dado; pero con la condición de quedar responsable a su reemplazo siem- 
pre que deserte durante su empeño. Esta misma justificación será necesa- 
ria para los exceptuados en el Capítulo 39, 


Sexto: La Comisión de que habla el Capítulo anterior se compondrá 
del Señor Auditor de Guerra doctor don Bernardo Vera, del Teniente 
Coronel del Ejército don Manuel Corvalán, el Señor Alcalde de primer 
voto el Regidor don Narciso Segura; y el ciudadano don Clemente Godoy. 


Séptimo: Será de su inspección el realizar el sorteo luego que se cum- 
pla el plazo prefijado en el Capítulo 2% en la forma que se detallará por 
este Gobierno. 


Octavo: Los Decuriones, y demás Jueces comisionados, darán a di- 
cha comisión todas las noticias, e informes que necesitaren: y si alguno 
de éstos ocultare maliciosamente a algún individuo de su cuartel de la 
clase de los que han de ser sorteados se le impondrá la multa de dos- 
cientos pesos en el acto de justificárselo y se privará de poder ejercer 
ningún empleo público durante su vida. 


Noveno: Desde el quince del corriente podrán presentarse los volun- 
tarios: a saber, los que quieran servir en el número 11 en casa de su Co- 
mandante de nueve a once de la mañana, y de tres a cinco de la tarde. 
Los que en Granaderos a Caballo lo verificarán en casa del Señor Gober- 
nador al Capitán de dicho Cuerpo don Manuel José Soler, a las mismas 
horas, Los individuos de Cívicos y Milicias lo harán a sus respectivos 
comandantes, los que pasarán a este Gobierno una relación de su número. 


$2 


Y para que llegue a noticia de todos, publíquese por bando, y sacán- 
dose copias autorizadas, fíjense en los lugares de estilo. 


Mendoza, 14 de agosto de 1815. 


José de San Martín 


Es copia: 
Luzuriaga 


[ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen 1, pp. 397-398.] 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz, en la que le anuncia la próxima partida del Ejército de los 


Andes. 12 de abril de 1816.] 


Señor don Tomás Godoy 
Mendoza y abril 12 de 1816. 


Mi amigo el más apreciable: Por la patria reclamo toda su indulgen- 
cia a mi inexactitud en contestar a sus cartas; pero crea que la amistad en 
este punto no tiene la menor parte, y sí mis ocupaciones: V. bien sabe 
que sobre un asunto del mayor interés, tengo que atender a la demanda 
de un marido. C. y a la demanda del esclavo que le pegaron un pes- 
cozón, etc. etc. 

Más de mil victorias he celebrado la mil veces feliz unión de Gúie- 
mes con Rondeau, así es que las demostraciones en ésta sobre tan feliz 
incidente se han celebrado con una salva de 20 cañonazos, iluminación, 
repiques y otras mil cosas. : 

¡Hasta cuándo esperamos declarar nuestra Independencia! No le 
parece a V. una cosa bien ridícula, acuñar moneda, tener el pabellón y 
cucarda nacional, y por último hacer la guerra al soberano de quien en 
el día se cree dependemos. Qué nos falta más que decirlo. Por otra parte 
¿qué relaciones podremos emprender, cuando estamos a pupilo? los enc- 
migos (y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, pues nos declara- 
mos vasallos. Esté V. seguro que nadie nos auxiliará en tal situación y 
por otra parte el sistema ganaría un 50 por 100 con tal paso, ánimo que 
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para los hombres de coraje se han hecho las empresas. —Vamos claros— 
Mi amigo, si no se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, porque 
reasumiendo éste la soberanía, es una usurpación que se hace al que se 
cree verdadero, es decir a Fernandito. 

Por lo que veo Chile no se toma en el año entrante, pues para ello 
se necesita trabajar en los aprestos todo el invierno, y no noto se dé 
principio. 

Nada por ésta de particular. 

Su viejo muy guapo y cada día más amable, no es por ser su padre 
y sí porque reune virtudes muy marcadas es acreedor a la estimación de 
sus conciudadanos. 

Adiós mi buen amigo sea V. tan feliz como le desea su 


José de San Martín 


[Obras completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 254. COMISIÓN Na- 
CIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 
pp. 534-535.] 


[Despacho por el que se confiere al Coronel Mayor don José de San 
Martín el empleo de General en Jefe del Ejército de los Andes. Se 
incluyen las constancias en trámite. 1-15 de agosto de 1816.] 


Setenta y dos reales 
[Escudo Nacional con una leyenda que dice:] Superior Poder Ejecutivo de las 


Provincias Unidas del Río de la Plata, 1813.] 
Sello primero. Años quinto y sexto de la libertad de mil ochocientos catorce y 
ochocientos quince. Valga para el séptimo y octavo. 


El director supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Por cuanto siendo de indispensable necesidad y conveniencia depositar 
el mando de las fuerzas de línea y milicias existentes en la provincia de 
Cuyo en manos de un jefe de crédito, actividad y decidido patriotismo, 
que pueda darles todo aquel impulso que se requiere para obrar con 
acierto en los objetos de la defensa pública, y con la dirección que es 
necesaria para hacer seguros sus esfuerzos, y concurriendo las prevenidas 
calidades en la persona del coronel mayor don José de San Martín, go- 
bernador intendente de dicha provincia, he venido en nombrarlo y ele- 
pirlo, como lo nombro y elijo, general en jefe del ejército de los Andes, 
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con el sueldo de seis mil pesos anuales que se abonarán desde el día en 
que se tome razón del presente despacho en la tesorería de aquella pro- 
vincia. Por tanto ordeno y mando a todos los jefes de provincias de la 
dependencia de este gobierno y a los demás cabos mayores y menores, 
oficiales y soldados de cualquier grado y calidad que sean, le reconozcan, 
hayan y tengan por tal general en jefe del mencionado ejército, guardán- 
dole y haciéndole guardar los honores, gracias y exenciones que como tal 
le corresponden, para todo lo cual le hice expedir el presente despa- 
cho, firmado con mi mano, sellado con el sello de las armas del estado 
y refrendado por mi secretario interino de la guerra, del cual se tomará 
razón en el tribunal de cuentas y cajas generales del estado. Dado en Ja 
fortaleza de Buenos Aires, a 19 de agosto de 1816. 


Juan Martín de Pueyrredón 


Antonio Berutti 
Secretario 


[Sello de lacre.] 


V. E. confiere el empleo de general en jefe del ejército de los Andes, 
al coronel mayor don José de San Martín. 
Tómese razón en el tribunal de cuentas. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1816. 
Justo P. Linch 


Tomóse razón en la Contaduría General del Ejército y Hacienda del 
Estado. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1816. 
Roque González 


Mendoza, 15 de agosto de 1816. 


Cúmplase y tómese razón en la contaduría de esta capital. 
José de San Martín 


José Ignacio Zenteno 
Secretario 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo IL, pp. 181-182.] 


[Proclama del Coronel Mayor y General en Jefe del Ejército de los Andes 
don José de San Martín a los habitantes de Chile. Diciembre de 
1816.] 


1816 Diciembre. 


El General en jefe del Ejército de los Andes a los habitantes de 
Chile. 


¡Chilenos, amigos y compatriotas! 


El ejército de mi mando viene a libraros de los tiranos, que oprimen 
ese precioso suelo. Yo me estremezco, cuando medito las ansias recípro- 
cas de abrazarse tantas familias privadas de la sociedad de su patria, o 
por un destierro violento o por una emigración necesaria. La tranquila 
posesión de sus hogares es para mí un objeto el más interesante. Vosotros 
podéis acelerar ese dulce momento, preparándoos a cooperar con vues- 
tros libertadores que recibirán con la mayor cordialidad a cuantos quie- 
ran reunírseles para tan grande empresa. La tropa está prevenida de una 
disciplina vigorosa, y del respeto que debe a la religión, a las propiedades 
y al honor de todo ciudadano. No es de nuestro juicio entrar en el exa- 
men de las opiniones: conocemos que el temor y la seguridad, arrancan 
muchas veces las más extraviadas contra los sentimientos del corazón. 
Yo os protesto por mi honor y por la independencia de nuestra cara pa- 
tria, que nadie será repulsado al presentarse de buena fe. El soldado se 
incorporará en nuestras filas con la misma distinción de los que las com- 
ponen, y con un premio especial el que trajere sus armas. El paisano hos- 
pitalario y auxiliador del ejército, será recompensado por su mérito, y 
tendrá la gratitud de sus hermanos. Se castigará con severidad el menor 
insulto. Me prometo que no se cometerá alguno bajo las banderas ameri- 
canas, y que se arrepentirá tarde y sin recurso, el que las ofenda. Estos 
son los sentimientos del Gobierno Supremo de las Provincias Unidas en 
Sud América que me manda, desprendiéndose de una parte principal de 
sus fuerzas, para romper las cadenas ensangrentadas que os ligan al carro 
infame de los tiranos, son los míos, y los de mis compañeros en la cam- 
paña. Ella se emprende para salvaros. ¡Chilenos generosos! Correspon- 
ded a los designios de los que arrostran la muerte por la libertad de la 
Patria. 


José de San Martín 


ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen Il, p. 27.] 
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[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín a los habitantes 
de Mendoza. 1817.] 


Don José de San Martín Coronel Mayor de los Ejércitos Patrios y 
del Regimiento de Granaderos a Caballo, Gobernador Intendente de esta 
Provincia, etc. = a sus habitantes. 

Mendocinos: 130 sables tengo arrumbados en el cuartel de Grana- 
deros a Caballo por falta de brazos valientes que los empuñen: el que 
ame a su Patria, y su honor que venga a tomarlos. La Cordillera va 
abrirse, mi deber me exige imperiosamente poner a cubierto este suelo 
de hombres libres. Para ello no deseo emplear la fuerza, pues cuento con 
la voluntad de estos bravos habitantes, pero me veré en la necesidad de 
hacerlo si no se corresponde a mis esperanzas. A las armas mendocinos; 
arrojemos a los enemigos del desgraciado Chile, y en él regresaréis a 
vuestras casas cubiertos de gloria; esto os ofrece vuestro paisano. 


José de San Martín 


[Facsímil reproducido por el Archivo Histórico de Mendoza.] 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás Godoy 
Cruz comunicándole que ha comenzado a salir el Ejército de los 
Andes. 24 de enero de 1817.] 


Señor don Tomás Godoy Cruz 
Mendoza y enero 24 de 1817. 


Mi amigo muy querido: El 18 empezó a salir el ejército, y hoy con- 
cluye el todo de verificarlo. Para el 6, estaremos en el Valle de Aconca- 
gua, Dios mediante, y para el 15, ya Chile es de vida o muerte. 

Esta tarde salgo para alcanzar las primeras divisiones del Ejército. 
Todas han salido bien, y hasta ahora, no ha ocurrido novedad de consi- 
deración. 

Dios nos dé acierto, mi amigo, para salir bien de tamaña empresa. 

Hasta otra vez que le repita, lo mucho que lo ama su amigo. 


José de San Martín 


lObras completas de BARTOLOMÉ MITRE, cit., tomo V, p. 275. CoMISIÓN Na- 
CIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo V, 
p. 558.] 
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[Despedida del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín del pueblo de Mendoza. 24 de enero de 1817.] 


Sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al separarme del 
honrado y benemérito pueblo de Mendoza no probara mi espíritu toda 
la agudeza de un sentimiento tan vivo como justo. Cerca de tres años he 
tenido el honor de presidirle y sus heroicos sacrificios por la independen- 
dencia, y prosperidad común de la Nación pueden numerarse por los mi- 
nutos de la duración de mi Gobierno. A ellos y a las particulares distin- 
ciones con que me han honrado, protesto mi gratitud eterna. E indelebles 
en mi memoria sus ilustres virtudes será de los habitantes de esta capital 
con todas circunstancias, y tiempos el más fiel y verdadero amigo. 


José de San Martín 


Cuartel General de Mendoza, enero 24 de 1817. 


[ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen 1, p. 27.] 
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VII 
CHACABUCO 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director del Estado, dándole cuenta del éxito 
obtenido en la batalla de los llanos de Chacabuco. 12 de febrero 
de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


Una división de mil ochocientos hombres del ejército de Chile acaba 
de ser destrozada en los llanos de Chacabuco por el ejército de mi mando 
en la tarde de hoy. Seiscientos prisioneros entre ellos treinta oficiales, 
cuatrocientos cincuenta muertos y una bandera que tengo el honor de 
dirigir es el resultado de esta jornada feliz con más de mil fusiles y dos 
cañones. 

La premura del tiempo no me permite extenderme en detalles, que 
remitiré lo más breve que me sea posible: en el entretanto debo decir a 
V, E., que no hay expresiones como ponderar la bravura de estas tropas: 
nuestra pérdida no alcanza a cien hombres. 

Estoy sumamente reconocido a la brillante conducta, valor y cono- 
cimientos de los señores brigadieres don Miguel Soler y don Bernardo 
O'Higgins. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general de Chacabuco en 
el campo de batalla, y febrero 12 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Excelentísimo Supremo Director del Estado. 
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[AI margen:] Marzo 10/817 = Acúsese recibo y espérese el parte 
circunstanciado. — [Rúbrica de Pueyrredón.] — Terrada. = Fecha. 


[Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen II, pp. 91-92.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo del Estado, comunicándole que al día 
siguiente entrará en Santiago de Chile. 13 de febrero de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


Son las 6 de la mañana, y repiten tanto las noticias por diversos 
conductos de que Marcó ha fugado para Valparaíso, que ya no es posible 
dudarlo: mañana mismo ocupo la Capital de Santiago. 

Igualmente se me avisa que la división que hice entrar por el camino 
del Planchón al mando de un Oficial de Granaderos a Caballo don Ra- 
món Freyre ha triunfado completamente del enemigo. Esta última noticia 
se me da en globo: aún no puedo formar concepto de ella. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general en Chacabuco en 
el campo de batalla. Febrero 13 de 1817. 

Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 
Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado. 


[Extraordinaria de Buenos-Ayres, jueves 27 de febrero de 1817, p. 2, colum- 
na 1.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes al Director Supremo 
del Estado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en el que 
le comunica que el ejército ha entrado en la fecha en Santiago de 
Chile. 14 de febrero de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


La jornada feliz de Chacabuco ha restituído a Chile al goce de su 
libertad. Los restos del Ejército enemigo dispersados, ya se nos reunen 
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en grandes partidas, o los toman los nuestros. El prófugo presidente Mar- 
có no hallando buques en Valparaíso sigue a escape para el sud, pero 
será apresado por las partidas que ya le persiguen, Hoy entró nuestro 
Ejército a esta Capital en medio de las aclamaciones de un numeroso 
pueblo: en ella hemos tomado un parque inmenso, y una brillante arti- 
llería de todos calibres. De ello instruiré a V. E. en detall como de la 
acción inmediatamente que el cúmulo de infinitas atenciones me den un 
momento para verificarlo. Por ahora tengo el honor de anticipar a V, E. 
esta noticia para su satisfacción y supremo conocimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general en Santiago de 
Chile, Febrero 14 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 


[Al margen:] Marzo 10/817. = Contéstese que todas las partidas 
del enemigo que sean apresadas las ponga en paraje seguro, y que de 
los del país los remita con dirección a este Ejército. = [Rúbrica] = 
Terrada. = Fecha. 


[Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Documenhos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen 1, p. 93.] 


[Parte de la batalla de Chacabuco elevado por el General en Jefe del 
Ejército de los Andes don José de San Martín al Director Supremo 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 22 de febrero de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


La serie de sucesos que instantáneamente han ido sucediéndose des- 
de el momento que abrimos la campaña no me han permitido hasta ahora 
dar a V. E. un por menor circunstanciado de los acontecimientos más 
notables de estos últimos días. 

En el parte histórico pasado por el Estado Mayor el 20 del anterior, 
y que elevé al conocimiento de V. E. se detallaba ya el orden con que las 
un instante: mandó retirar sus avanzadas; hasta ver al enemigo media 
300 infantes, y dos piezas a su retaguardia; este valiente oficial no vaciló 
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tropas marchaban, y las medidas tomadas para facilitar nuestra empresa. 
Con efecto se consiguió que el ejército se reuniese el 28, y llegase en el 
mejor pie a los Manantiales sobre el camino de los Patos, desde cuyo 
punto traté ya de dirigir, y combinar los movimientos de modo que pudie- 
sen asegurarme el paso de las cuatro cordilleras y romper los obstáculos, 
que el enemigo podría oponerme en los desfiladeros, que presentaba Jos 
cajones por donde trataba de penetrar; se formaron desde luego dos 
Divisiones, la primera que debía marchar a vanguardia puse a cargo del 
señor brigadier don Miguel Solar: la componían el batallón N9 1 de ca- 
zadores, las compañías de granaderos y cazadores del 7 y 8, mi escolta, 
los escuadrones 3 y 4 de granaderos a caballo, y 5 piezas de artillería de 
montaña; la segunda formada de los batallones 7 y 8 y dos piezas bajo 
la conducta del señor brigadier don Bernardo O”Higgins, el coronel Za- 
piola con los escuadrones 1 y 2; y el Comandante de artillería con algu- 
nos artilleros y los trabajadores de maestranza seguían inmediatamente 
después. Al mismo tiempo dispuse que el mayor de ingenieros don An- 
tonio Arcos se dirigiese con 200 hombres por nuestra izquierda, penetrara 
por el boquete del Vallehermoso, cayese sobre el ciénego, donde se pre- 
sumía había una guardia enemiga, y finalmente que repechando sobre la 
cumbre del Cuzco, y dejando a su retaguardia las cordilleras de Piuque- 
nes y Portillo, franquease estos pasos, marchase en seguida sobre las 
Achupallas, procurase tomar este punto, que es la garganta del valle y 
ponerlo en estado de defensa, para poder con seguridad reunir el ejér- 
cito, y desembocar en Putaendo. 

El 5 tuve ya aviso del General de la vanguardia, que este Oficial 
había entrado a las Achupallas el 4 por la tarde; que el Comandante 
militar de San Felipe con ciento y más hombres, y la milicia que pudo 
reunir vino a atacarle; pero que fueron rechazados y perseguidos por 25 
granaderos a caballo al mando del bravo teniente Lavalle, a punto que en 
la misma noche y mañana siguiente abandonaron todo Putaendo, y la 
villa de San Felipe, dejando equipajes, caballadas, y cuanto tenían. 

El señor general Soler se adelantó rápidamente con mi escolta, y 
los escuadrones 39 y 49; hace forzar la marcha de la infantería, y el 6 
consigue montar la artillería y reunir todos los cuerpos de su vanguardia 
sobre Putaendo; dispone que el comandante Necochea se sitúe con 80 
hombres de mi escolta y 30 de su escuadrón sobre las cimas, ordena al 
comandante Melián ocupar con dos compañías de infantería y el resto 
de los escuadrones 39 y 49, el pueblito de San Antonio: en el mismo día 
forma un campo de Marte y establece su cuartel general con las demás 
tropas de su división de San Andrés del Tártaro. 

El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tarde; en la 
mismo noche pasó el río Aconcagua y al romper el alba del día 7 se 
presentó al frente del comandante Necochea con 400 caballos, y sobre 
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cuadra no disparó un solo tiro; encargó la derecha al Es don pr 
Soler y la izquierda al ayudante don Angel Pacheco: O a ed S 
en mano, les cargan con la mayor bizarría; los baten SQnip pe e, 
dejan sobre 30 muertos en el campo, toman 4 prisioneros Ed Aa 
persiguen acuchillándolos hasta el cerro de las Coimas, donde os. pa cs 
su infantería. En la misma mañana antes de las 9 ROAAGODAd precip! ada- 
mente su posición, y San Felipe, y repasan al otro lado del pa o. 
Entretanto el coronel Las Heras que con su batallón número da , 
granaderos a caballo, y dos piezas de montaña debía caer e RjEta 
Rosa por el camino de Uspallata obtenía sucesos igualmente en PEA 
igualmente ventajosos que los que había conseguido la lnea e an 
ejército. El 4 por la tarde atacó su segundo el mayor da ee: pet 
tínez la guardia de los Andes compuesta de 106 hombres; Espués E A se 
y media de combate se apoderó del puesto a bayonetazos; toman 
prisioneros, su armamento, municiones y algunos útiles. z o 
Consecuente a mis órdenes esta división debía entrar el 8 en San ss 
Rosa, y ponerse en comunicación con la vanguardia del ejército ie 
el mismo día debía caer sobre San Felipe, lo que se ejecutó sin una 
de diferencia, La noche del 7 los enemigos abandonaron sus Veco 
en el Aconcagua y Curimón, dejando municiones, armas, y varios an , 
chos, y recostándose sobre Chacabuco; en su a me se ss 
marchar sobre ellos, y la capital con toda la rapidez posible, y a E 
en cualquier punto donde los encontrase, no obstante no haberme lleg 
¿ illerí batalla. j 
e ia del 9 hice restablecer el puente del río ar 
mandé al comandante Melián marchase con su escuadrón sobre la A a 
de Chacabuco, y observase al enemigo; el ejército caminó zo pe Ls 
fué a acampar en la boca pe la quebrada zas a del corone 
recibió órdenes de concurrir a este . F : 
pg este momento las intenciones del enemigo se manifestaron más 
claras: la posición que tomó sobre la cumbre, y la resolución O 
parecía dispuesto a defenderla hacían ver estaba decidido a sosten E : 
Nuestras avanzadas se situaron a tiro de fusil de las del enemigo y +] 
rante los días 10 y 11 se hicieron los reconocimientos Ec bas E 
vantó un croquis de la er y, :se a nie establecí el disp 
iti ara la madrugada del siguien y 
ná junto al ino topográfico del terreno donde se mani- 
fiestan los movimientos que ejecutó el ejército en esta jornada pes $ 
ción que tomó el enemigo. Al señor brigadier Soler dí el mando E a de- 
recha que con el número 1% de cazadores, compañías de p a 
volteadores, del 7 y 8 al cargo del teniente coronel don Anac ee a 
nez; número 11, 7 piezas, mi escolta, y el 42 escuadrón de grana ee 
caballo debía atacarlos en flanco, y envolverlos mientras el señor briga- 
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dier O'Higgins que encargué de la izquierda los batía de frente con los 
batallones número 7 y 8, los escuadrones 19, 22 y 3% y dos piezas. El 
resultado de nuestro primer movimiento fue, como debió serlo, el aban- 
dono que los enemigos hicieron de su posición sobre la cumbre: la rapi- 
dez de nuestra marcha no les dió tiempo de hacer venir las fuerzas que 
tenían en las casas de Chacabuco para disputarnos la subida. Este primer 
suceso era preciso contemplarlo; su infantería caminaba a pie, tenía que 
atravesar en su retirada un llano de más de cuatro leguas, y aunque esta- 
ba sostenida por buena columna de caballería la experiencia nos había 
enseñado que a un solo escuadrón de granaderos a caballo bastaría para 
arrollarla y hacerla pedazos; nuestra posición era de las más ventajosas. 
El general O'Higgins podía continuar su ataque de frente mientras que 
el brigadier Soler quedaba siempre en actitud de envolverlos, si querían 
sostenerse antes de salir al llano; al efecto hice marchar al coronel Za- 
piola con los escuadrones 19%, 22 y 3%, para que cargase o entretuviese 
al menos ínterin llegaban los batallones números 7 y 8 lo que sucedió 
exactamente, y el enemigo se vió obligado a tomar la posición que mani- 
fiesta el plano. El señor general Soler continuó su movimiento por la 
derecha que dirigió con acierto, combinación, y conocimiento a pesar de 
descolgarse por una cumbre la más áspera, e impracticable, el enemigo 
no llegó a advertirlo hasta verlo dominando su propia posición, y ama- 
gándolo en flanco. 

La resistencia que aquí nos opuso fue vigorosa, y tenaz: se empeñó 
desde luego un fuego horroroso, y nos disputaron por más de una hora 
la victoria con el mayor tesón: verdad es que en este punto se hallaban 
sobre 1500 infantes escogidos que era la flor de su ejército, y se veían 
sostenidos por un cuerpo de caballería respetable. Sin embargo el mo- 
mento decisivo se presentaba ya. El bravo brigadier O”Higgins reune 
los batallones 7 y 8 al mando de sus comandantes Cramer y Conde, 
forma columnas cerradas de ataque, y con el 7 a la cabeza carga a la 
bayoneta sobre la izquierda enemiga. El coronel Zapiola frente de los 
escuadrones 1%, 22 y 3% con sus comandantes Melián, y Molina rompe 
su derecha; todo fué un esfuerzo instantáneo. El general Soler cayó, al 
mismo tiempo sobre la altura que apoyaba su posición: ésta formaba su 
mamelón en su extremo; el enemigo había destacado 200 hombres para 
defenderlo; mas el comandante Alvarado llega con sus cazadores; destaca 
dos compañías al mando del capitán Salvadores que atacar la altura, 
arrollar a los enemigos, y pasarlos a bayonetazos, fue obra de un ins- 
tante. El teniente Zorria de cazadores se distinguió en esta acción. 

Entretanto los escuadrones mandados por sus intrépidos Comandan- 
les y Oficiales cargaban del modo más bravo y distinguido: toda la infan- 
tería enemiga quedó rota, y deshecha; la carnicería fué terrible, y la vic- 
toria completa y decisiva. 
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Los esfuerzos posteriores se dirigieron sólo a perseguir al enemigo, 
que en una horrorosa dispersión corría por todas partes sin saber donde 
guarecerse. El comandante Necochea con su 40 escuadrón y mi escolta 
cayó por la derecha como denota el plano les hizo un estrago terrible. 
Nuestra caballería llegó aquella tarde hasta el portezuclo: de Colina: 
toda su Infantería pereció. Sobre 600 prisioneros con 32 Oficiales, entre 
ellos muchos de graduación; igual o mayor número de muertos, su arli- 
llería, un parque, y almacenes considerables, y la bandera del regimien- 
to de Chiloé fueron el primer fruto de esta gloriosa jornada. 

Sus consecuencias han sido aun más importantes. El presidente Mar- 
có en medio del terror y confusión que produjo la derrota abandona la 
misma noche del 12 la capital, se dirige con un resto miserable de tropa 
sobre Valparaíso; deja en la cuesta del Prado toda su artillería, teme 
no llegar a tiempo de embarcarse, corre por la costa hacia San Antonio, 
y es tomado con sus principales satélites por una partida de granaderos 
a caballo al mando del arrojado capitán Aldao, y el patriota Ramírez, 
Mañana se espera en esta capital. En 

Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disciplina y constan- 
cia que han manifestado los Jefes, Oficiales y tropas dignos todos del 
aprecio de sus conciudadanos, y de la consideración de V.. E. pe 

Sin el auxilio que me han prestado los brigadieres Soler y O'Higgins 
la expedición no hubiera tenido resultados tan decisivos: les estoy suma- 
mente reconocido, asimismo a los individuos del Estado Mayor cuyo s0e- 
gundo Jefe el coronel Beruti me acompañó en la acción y comunicó mis 
órdenes, así como lo ejecutaron a satisfacción mía mis ayudantes de 
campo el coronel don Hilarión de la Quintana, don José Antonio Alva- 
rez, don Antonio Arcos, don Manuel Escalada, y don Juan O'Brien. | 

La premura del tiempo no me permite expresar a V. E. los Oficiales 
que más se han distinguido, pero la verificaré luego que sus Jefes me 
pasen los informes que les tengo pedidos, para que sus nombres no que- 
den en olvido. 

Finalmente el comandante Cabot sobre Coquimbo, Rodríguez sobre 
San Fernando, y el teniente coronel Freyre sobre Talca tienen iguales 
sucesos; en una palabra el eco del patriotismo resuena por todas partes 
a un tiempo mismo, y al ejército de los Andes queda para siempre la 
eloria de decir: en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las Cordi- 
lleras más elevadas del globo, concluímos con los tiranos, y dimos la liber- 
tad a Chile. , 

Dios guarde a V. E. muchos años, Cuartel general en Santiago de 


Chile Febrero 22 de 1817. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 
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Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud-América. 


[Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen II, pp. 95-98.] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata comunicándole que con el capitán Angel Pacheco remite los 
trofeos tomados al enemigo. 22 de febrero de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


: Tengo la satisfacción de poner a disposición de V. E. la bandera del 
Regimiento de Talavera y el estandarte de los Dragones de Chile toma- 
dos a nuestros enemigos. El capitán de Granaderos a Caballo, don Angel 
Pacheco las conduce y tendrá el honor de presentarlas a V. E. 

__ Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel General de Santiago de 
Chile, febrero 22 de 1817. — Excelentísimo Señor, 


José de San Martín 


» Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 


[Al margen:] Marzo 10/817: Lo acordado y avísese. [Rúbrica.] Te- 
rrada Fecho 


[Archivo GENERAL DE La NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen II, p. 102.] 


[Oficio del Gexeral en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director del Estado, remitiendo una lista comple- 
mentaria de oficiales dignos de alta consideración y que no fueron 
mencionados en el parte circunstanciado de la victoria de Chacabuco 
del 22 de febrero. 14 de abril de 1817.] 


Excelentísimo Señor: 


La premura del tiempo y la prontitud con que quise instruir a V. E. 
con el detalle de la victoria de Chacabuco, me ha causado el olvido de 
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algunos oficiales de que no se hace mención en el parte de 22 de Febrero, 
siendo a la verdad dignos de la alta consideración de V.E. 

Con este motivo recomiendo ahora al comandante general de Arti- 
llería don Pedro Regalado Plaza, que como Jefe ha llenado su deber del 
modo más satisfactorio, y en la campaña ha satisfecho la confianza que 
me mereció. El capitán del mismo cuerpo don Luis Beltrán se ha dis- 
tinguido en la organización, aumento y conservación del Parque: a sus 
conocimientos y esfuerzos extraordinarios, auxiliados del benemérito emi- 
grado de Chile don N. Barruta se debe el trasmonte de la artillería con 
el mejor suceso por las escarpadas y fragosas cordilleras de los Andes, y 
nada se ha resistido al tesón infatigable de aquel honrado oficial. No es 
menos apreciable la eficacia, humanidad y constancia del médico mayor 
del Ejército teniente coronel don Diego Paroisiens. A sus luces, huma- 
nidad y acierto ha correspondido el restablecimiento de la mayor parte 
de los heridos, y el orden, aseo y comodidad de los Hospitales. Yo espero 
gue V.E. se sirva enumerarlos entre los buenos oficiales del Ejército de 
los Andes, recomendados en mi citado parte principal. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, Abril 14, de 1817. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 


Excelentísimo Supremo Director del Estado. 


[ArcHIvO GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen 1, p. 116.] 
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IX 
MAIPU 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Supremo Director de las Provincias Unidas de Sud Amé- 
rica, dándole noticia del éxito de la batalla de Maipú. 5 de abril de 
1818]. 


Excelentísimo Señor: 


Nada existe del ejército enemigo el que no ha sido muerto, es prisio- 
nero. Artillería, ciento sesenta oficiales. Todos sus generales, excepto 
Osorio están en nuestro poder: yo espero que este último me lo traigan 
hoy; la acción del 19, ha sido reemplazada con usura: en una palabra, 
ya no hay enemigos en Chile. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en el Campo de 
Maipú, Abril 5, de 1818. 


Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Supremo Director de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


[Al margen:] Enterado. [Rúbrica.] Fecho. 


[Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen IL, p. 251.] 
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[Oficio del Director Supremo de Chile don Bernardo O'Higgins al Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas de Sud América, transcribién- 
dole el parte que había recibido del Libertador don José de San 
o nia el triunfo en la batalla de Maipú. 5 de abril 

e : 


Excelentísimo Señor. 


En este momento recibo del Excelentísimo General en Jefe don José 
de San Martín el parte siguiente: 

Excelentísimo Señor. = Acabamos de triunfar completamente del 
audaz Osorio y sus secuaces. En el Llano de Maipo desde la una hasta las 
seis de la tarde se ha dado la batalla, que sin aventurar podemos decir 
afianza la Libertad de América. El general de Infantería don Antonio 
González Balcarce, los jefes de División de la derecha don Juan Gregorio 
de Las Heras, de la izquierda don Rudecindo Alvarado, de la reserva don 
Hilarión de la Quintana, y en fin todos los Comandantes de los cuerpos 
se han portado con un denuedo y bizarría inimitable. El enemigo quedó 
destrozado enteramente; toda su artillería y parque está en nuestro po- 
der. Pasan de mil quinientos los prisioneros, entre ellos más de cincuenta 
Oficiales, el general Ordóñez y el jefe de su Estado Mayor Primo Rivera. 
Los muertos aun no pueden calcularse. Los dispersos aun siguen acuchi- 
llándose por nuestra valiente caballería, Nuestra pérdida ha sido muy 
escasa. Todo corona la victoria de este gran día. El detall de esta elorio- 
sa acción lo daré a V.E, luego que menos apurados momentos lo permi- 
tan. Por ahora me complazco en felicitar a V.E. y en su persona a todos 
los Pueblos del Estado = Dios guarde etc. Cuartel General en el campo 
de batalla. Llano de Maipo, Abril 5 de 1818 a las 6 de la tarde. — 


Excelentísimo Señor. 


José de San Martín 


Tengo el honor de copiarlo a V.E. para su satisfacción. 
Dios guarde a V.E. muchos años, Santiago de Chile, Abril 5 de 1818. 


Bernardo O'Higgins 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


. [Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen 1H, pp. 253-254.] 
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[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de San 
Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud Améri- 
ca, dándole cuenta detallada de la victoria de Maipú. 9 de abril de 
18181. 


Excelentísimo Señor. 


El inesperado acaso de la noche del 19 del pasado en la Cancha- 
Rayada hizo vacilar la libertad de Chile, y la suerte de Sud-Amáérica: 
presentaba una escena a la verdad espantosa el ver disperso sin ser batido 
a un Ejército compuesto de valientes, y lleno de disciplina, e instrucción, 

Yo desde que abrí la campaña estaba tan satisfecho, que contaba 
cierta la victoria. Todos mis movimientos fueron siempre dirigidos a que 
fuese completa y decisiva. Y el enemigo desde el momento que abandonó 
a Curicó no halló posición en que nuestras fuerzas no le amagasen en 
flanco amenazando envolverlo: así fué que ambos Ejércitos caímos de 
un tiempo mismo el 19 sobre Talca, siéndole de consiguiente imposible 
al enemigo emprender su retirada, ni repasar el Maule. 

Esta situación la más desesperada vino a serle por un acaso la más 
dichosa: nuestras columnas de Infantería no alcanzaron a llegar sino a 
caídas del sol, y en una hora me era imposible emprender un ataque al 
pueblo. El Ejército entonces formó provisionalmente en dos líneas, ínte- 
rin se reconocía la posición más ventajosa que convenía darle examinado 
el terreno me decidí por la de AB que manifiesta el plano n* 1, y en 
su consecuencia dí las Órdenes para que se corriese toda nuestra ala 
derecha a ocuparla, mas apenas este movimiento se hubo ejecutado e 
iba a emprenderse en la izquierda, cuando un ataque más brusco, y el 
más desesperado de parte de los enemigos puso en una total confusión 
nuestro bagaje, y nuestra artillería, que estaba en movimiento. Eran las 
nueve de la noche, y a esta confusión no tardó en seguirse la dispersión 
de nuestra izquierda después de un vivo fuego, que duró cerca de media 
hora, en que el enemigo sufrió una pérdida grande, y nosotros la muy 
sensible e irreparable de ver herido al valiente general O'Higgins. 

Yo hice cuantos esfuerzos fueron imaginables así como los demás 
jefes, y oficiales para practicar la reunión sobre el cerro C, lo que por el 
pronto se verificó bajo la protección de la reserva: aquí volvió a empe- 
ñarse uno de los combates más obstinados, pero la noche entorpecía cual- 
quier medida, y al fin no hubo más recurso que ceder. 

Nuestra derecha no había sido incomodada suficientemente, y el co- 
ronel Las Heras tuvo la gloria de conducir, y retirar en buen orden los 
Cuerpos de Infantería, y Artillería, que la componían. Este era el solo 
apoyo que nos quedaba a mi llegada a Chimbarongo: entonces tomé to- 
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das las medidas posibles para practicar la reunión especialmente sobre la 
angostura de Regulemú. El Cuartel General se situó en San Fernando. 

Aquí permanecí dos días y aseguro a V.E. que nuestra posición era 
la más embarazosa. Todo el bagaje, y todo el material del Ejército lo 
habíamos perdido desprovistos de todo, de todo necesitábamos para po- 
der hacer frente a un enemigo superior, y engreído con la victoria. En 
este caso no hallé otro partido que tomar, que el de replegarme rápida- 
mente sobre Santiago, poner todos los resortes en movimiento, y procu- 
rarme cuantos auxilios estaban a mis alcances para salvar al país. 

Es increíble, señor Excelentísimo, si se asegura que en el término 
de tres días el Ejército se reorganizó en el campo de instrucción, distante 
una legua de esta ciudad: el espíritu se reanimó, y a los trece días de 
la derrota con una retirada de 80 leguas estuvimos ya en el caso de 
poder volver a encontrar al enemigo. El interés, la energía y firmeza con 
que los jefes, y oficiales todos del Ejército cooperaron al restablecimiento 
del orden, y disciplina les hará un honor eterno. Verdad es que nuestras 
fuerzas eran ya muy inferiores a las suyas: muchos de nuestros cuerpos 
estaban en esqueleto: y teníamos batallones que no formaban doscientos 
hombres. 

Entretanto el enemigo se avanzaba con rapidez, y el 1% del corriente 
tuve avisos positivos de haber pasado todo el grueso el Maipú, por los 
vados de Longuen, y que marchaba en la dirección de las gargantas de 
la Calera. 

La posición del campamento no era segura ni militar, El 2 marcha- 
mos a campar sobre las acequias de Espejo: este día, el 3, y el 4 hubo 
fuertes tiroteos entre las guerrillas; y el Ejército pasó todas estas noches 
sobre las armas. 

El enemigo se nos acercó al fin el 5: todos sus movimientos pare- 
cían dirigidos a doblar en distancia nuestra derecha, amenazar la capi- 
tal, poder cortarnos las comunicaciones de Aconcagua, y asegurarse la 
de Valparaíso. : 

Cuando ví trataba de ¡practicar este movimiento, creí, era el instante 
preciso de atacarlo sobre su marcha, y ponerme a su frente por medio 
de un cambio de dirección sobre la derecha. V.E. lo verá marcado en 
el plano n2 2, y fué el preparativo de las operaciones posteriores. 

Bajo la conducta del benemérito brigadier general Balcarce puse 
desde luego toda la Infantería: la derecha mandada por el coronel Las 
Heras, la izquierda por el teniente coronel Alvarado: y la reserva por el 
coronel don Hilarión de la Quintana. La caballería de la derecha al coro- 
nel don Matías Zapiola con sus escuadrones de Granaderos: y la de la 
izquierda a la del coronel don Ramón Freyre con los escuadrones de la 
Escolta del Excelentísimo Director de Chile, y los Cazadores a Caballo 
de los Andes. 
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Notado por el enemigo nuestro primer movimiento, tomó la fuerte 
posición AB, destacando al pequeño cerro aislado C un batallón de 
Cazadores para sostener una batería de cuatro piezas, que colocó en 
este punto a media falda: esta disposición era muy bien entendida, pues 


aseguraba completamente a su izquierda, y sus fuegos flangqueaban, y 
barrían todo el frente de la posición. 

Nuestra línea formada en columnas cerradas y paralelas se inclinaba 
sobre la derecha del enemigo, presentando un aatque oblicuo sobre este 
flanco, que a la verdad tenía descubierto. La reserva cargada también a 
retaguardia sobre el mismo estaba en aptitud de envolverlo, y sostener 
nuestra derecha. Una batería de ocho piezas de Chile mandada por el 
comandante Blanco Cicerón se situó en la puntilla D, y otra de cuatro 
por el comandante Plaza en E desde donde principiaron a jugar con su- 
ceso y a cañonear la posición enemiga. 

En esta disposición se descolgaron nuestras columnas del borde de 
la pequeña colina, que formaba nuestra posición para marchar a la carga 
y arma al brazo sobre la línea enemiga: ésta rompió entonces un fuego 
horrendo, pero esto no detenía la marcha: su batería de flanco en el 
Cerrito C nos hacía mucho daño. En el mismo instante un grueso trozo 
de caballería enemiga situado en el intervalo CB se vino a la carga 
sobre los Granaderos a Caballo, que formados en columnas por escua- 
drones avanzaban siempre de frente. El escuadrón de la cabeza lo man- 
daba el comandante Escalada, que verse amenazado del enemigo, e irse 
sobre él sable en mano, fue obra de un instante: el comandante Medina 
sigue este mismo movimiento, los enemigos vuelven caras a veinte pasos, 
y fueron perseguidos hasta el cerrito, de donde a su vez fueron recha- 
zados los nuestros por el fuego horrible de la infantería y metralla ene- 
miga. Los escuadrones se rehacen con prontitud, y dejando a su derecha 
el cerro pasan persiguiendo la caballería enemiga, que se replegaba sobre 
la colina B: aquí fué reforzada considerablemente, y rechazó a los es- 
cuadrones, que vinieron a rehacerse sobre el coronel Zapiola, que sos- 
tenía con firmeza estos movimientos: todos vuelven nuevamente a la 
carga hasta que el enemigo fué por último deshecho en esta parte, y 
perseguido. 

Entretanto el fuego se empeñaba del modo más vivo, y sangriento 
entre nuestra izquierda y la derecha enemiga: ésta la formaban sus me- 
jores tropas, y no tardaron en venirnos igualmente a la carga formados 
en columna cerrada, y marchando sobre su derecha a la misma altura 
otra columna de caballería. 

El comandante Borgoño había remontado ya la loma con 8 piezas 
de la artillería de Chile, que mandaba, y que destiné a nuestra izquierda 
con el objeto de enfilar la línea enemiga: él supo aprovechar este mo- 
mento. e-hizo un fuego a metralla tan rápido sobre sus columnas que 
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consiguió desordenar su caballería: a pesar de esto, y de los esfuerzos 
de los comandantes Alvarado y Martínez, que mostraron más que nunca 
su bravura, nuestra línea trepidó y vaciló un momento: Jos Infantes de 
la Patria no pudieron menos que retroceder también; mas al mismo ins- 
tante dí orden al coronel Quintana, para que con su reserva cargase al 
enemigo lo que ejecutó del modo más brillante: ésta se componía de los 
batallones n% 1 de Chile, 3 de ídem y 7 de los Andes al mando de sus 
comandantes Rivero, López y Conde: esta carga y la del comandante 
Tonson del 1% de Coquimbo dió un nuevo impulso a nuestra línea, y 
todavía volvió sobre los enemigos con más decisión que nunca. 

Los escuadrones de la Escolta y Cazadores a Caballo al mando del 
bravo coronel Freyre cargaron igualmente, y a su turno fueron cargados 
en ataques sucesivos. No es posible Señor Excelentísimo dar una idea 
de las acciones brillantes, y distinguidas de este día, tanto de cuerpos 
enteros como de jefes, e individuos en particular; pero sí puede decirse, 
que con dificultad se ha visto un ataque más bravo, más rápido, y más 
sostenido: también puede asegurarse que jamás se vió una resistencia 
más vigorosa, más firme, ni más tenaz. La constancia de nuestros solda- 
dos y sus heroicos esfuerzos vencieron al fin, y la posición fué tomada 
regándola en sangre y arrojando de ella al enemigo a fuerza de bayo- 
netazos. 

Este primer suceso parecía debía darnos por sí solo la victoria: mas 
no fué posible desordenar enteramente las columnas enemigas: nuestra 
caballería acuchillaba a su antojo los flancos, y retaguardia de ellas; pero 
siempre marchando en masa llegaron hasta los callejones de Espejo, don- 
de posesionados del cerro F, se empeñó un nuevo combate que duró más 
de una hora, sostenido éste por el n% 3 de Arauco, Infantes de la Patria, 
y compañías de otros cuerpos, que iban entrando sucesivamente. Por 
último los bravos batallones n% 1 de Coquimbo, y 11 que habían soste- 
nido nuestra derecha los atacan del modo más decidido, cuyo arrojo puso 
a los enemigos en total dispersión. Los portezuelos, y todas las princi- 
pales salidas estaban ocupadas por nuestra caballería. 

Sólo el General en Jefe Osorio escapó con unos 200 hombres de 
caballería, y es probable no salve de los escuadrones, y demás partidas 
que le persiguen: todos sus Generales se hallan prisioneros en nuestro 
poder, de este número contamos a la fecha más de 3.000 hombres, y 
190 oficiales con la mayor parte de los jefes de los cuerpos: el campo de 
batalla está cubierto de 2.000 cadáveres. Su artillería toda: sus parques: 
sus hospitales con facultativos: su casa militar con todos sus dependien- 
tes: en una palabra todo, todo cuanto componía el Ejército real es muer- 
to, prisionero o está en nuestro poder. 

Nuestra pérdida la regulo en mil hombres, entre muertos y heridos. 
Luego que el Estado Mayor pueda completar la relación positiva de ellos, 
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tendré el honor de dirigirla a V.E., así como la de los Oficiales que más 
se hayan distinguido. 

Estoy lleno de reconocimiento de los infatigables servicios del señor 
general Balcarce, él ha llevado el peso del Ejército desde el principio de la 
Campaña, así como el ayudante general del Estado Mayor Aguirre, y de- 
más individuos que lo componen, y cirujano mayor don Diego Paroissien. 

También estoy satisfecho de la comportación del ingeniero Dable, 
como igualmente la de mis ayudantes O'Brien, Guzmán y Escalada y la 
del secretario de la guerra Zenteno y el particular mío Marzán. 

Me queda sólo el sentimiento de no hallar como recomendar sufi- 
cientemente a todos los bravos, a cuyo esfuerzo y valor ha debido la Pa- 
tria una jornada tan brillante. 

Ruego a V.E. que a continuación de este parte haga insertar la rela- 
ción de los jefes que han tenido la gloria de seguir esta campaña tan 
penosa como brillante. 

Sé que ofendo la moderación del valiente Excelentísimo Señor Su- 
premo Director de este Estado don Bernardo O'Higgins; pero debo mani- 
festar a V.E. que hallándose gravemente herido, montó a caballo, y llegó 
al campo de batalla a su conclusión, teniendo el sentimiento que de estas 
resultas se ha agravado su herida. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel general en Santiago. Abril 
9 de 1818. 


Excelentísimo Señor. 
José de San Martín 
Nota. — La acción principió a las doce del día y concluyó a las 
oraciones. 


Otra. — La fuerza del Ejército enemigo se componía de 5.300 hom- 
bres de todas armas: la del nuestro de la de 4.900. 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América, 


[Al margen: Abril 24/818. Acúsese recibo. — Irigoyen. Fecho. 


[Facsímil en ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la 
Guerra de la Independencia, cit., volumen 11, pp. 255-264.] 
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[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, don 
Joaquín de la Pezuela, invitándole a que convoque al vecindario 
para que elija la forma de gobierno que conviene a sus intereses. 
11 de abril de 1818]. 


Excelentísimo Señor: 


Después de haber destruído las tropas de mi mando el 5 del corrien- 
te al poderoso ejército que envió V.E. a conquistar a Chile, y después de 
hallarse aniquilados los recursos de esa capital para oponer una resis- 
tencia feliz a las armas triunfantes de la patria, parece prudente que 
la razón ocupe el lugar de las pasiones, y que la suerte de los pueblos 
llame exclusivamente la atención de los que presiden. Por una fatali- 
dad incomprensible ha sido la guerra desde el 25 de Mayo de 810 el 
único término de las diferencias entre los españoles y los americanos que 
han reclamado sus derechos: se han cerrado los oídos a nuestros clamo- 
res por la paz; y se han olvidado con un espíritu tenaz los medios de 
arribar a una transacción racional. 

V.E. no ignora que la guerra es un azote desolador, que en el punto 
a que ha subido en la América la lleva a su aniquilación, y que la fortuna 
de las armas ha inclinado ya la decisión en favor de las pretensiones de 
la parte meridional del nuevo mundo. V.E. ha podido descubrir también 
en el período de siete años que las Provincias Unidas, y Chile sólo 
apetecen una Constitución liberal, y una Libertad moderada; y que los 
habitantes del virreinato de Lima, cuya sangre se ha hecho derramar 
contra sus hermanos, tengan parte de su destino político, y se eleven del 
abatimiento colonial a la dignidad de las dos naciones colindantes. 

Ninguna de estas aspiraciones está por cierto en oposición con la 
amistad, con la protección y con las relaciones de la metrópoli española; 
ninguna de estas pretensiones es un crimen; y por el contrario ninguno 
de ellos deja de ser en el presente siglo el eco uniforme de los ilustrados 
de la culta Europa. Querer contener con la bayoneta el torrente de la 
opinión universal de la América es como intentar la esclavitud de la na- 
turaleza. Examine V.E. con imparcialidad el resultado de los esfuerzos 
del gobierno español en tantos años, y sin detenerse en los triunfos efí- 
meros de las armas del rey, descubrirá su impotencia contra el espíritu 
de Libertad. 

Por muy rápidamente que se fije la consideración sobre la moral de 
esa capital, y demás provincias sujetas aún a la jurisdicción de V.E., se 
divisa un campo preparado a convulsiones políticas, y porción de elemen- 
tos que me es fácil mover para trastornar el orden actual de sus gobier= 
nos, para suscitar conspiraciones simultáneas, y conmoverlo todo contra 
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los mandatarios españoles. Los ensayos repetidos desde 809 en La Paz, 
Cuzco, Arequipa, Costa Occidental, y las fermentaciones sofocadas en 
el corazón de ese pueblo abonan la previsión del menos avisado, pues 
que la sangre derramada de los innovadores no ha hecho otra cosa que 
apagar momentáneamente el fuego que se ha renovado en el pecho de 
todo americano. 

Si V. E. ha sentido inmediatamente la situación difícil en que está 
colocado, y penetra la extensión a que pueden dilatarse los recursos de 
dos Estados íntimamente unidos, la preponderancia de sus ejércitos, la 
solidez que da el triunfo a sus relaciones exteriores y en una palabra 
la desigualdad en la lucha que le amenaza, nadie sino V.E., será el res- 
ponsable a la humanidad, y a esos infortunados habitantes de los efectos 
de la guerra que será indispensable, si V.E. no adopta el partido que 
aconseja la prudencia, la justicia, y la necesidad. Convóquese a ese ¡lus- 
trado vecindario: represéntesele de buena fe los deseos candorosos de 
los gobiernos de Chile, y Provincias Unidas: óigaseles en la exposición 
pública de sus derechos: decida el pueblo bajo los auspicios de V.E. 
la forma de gobierno que conviene a sus intereses adoptar: escúchese 
igualmente con verdadera libertad a las demás provincias sujetas por 
la fuerza, y sus deliberaciones espontáneas serán la suprema ley a que 
sujetaré mis operaciones ulteriores, según me está prevenido por mi go- 
bierno. > 

Con este paso u otro equivalente previene V.E. los males de la gue- 
rra civil, y la destrucción de las fortunas, fijando así los preliminares de 
una transacción pacífica que restablezca las relaciones amigables de este 
continente. De otro modo los ejércitos unidos destruirán las restricciones 
que V.E. imponga, y abrirán el paso a la prosperidad de esos pueblos, 
que huye cada día más bajo el sistema actual de su administración. 

Cuando V.E. recuerde los medios que poseo para adelantar la obra 
yo creo hará justicia al candor de mis sentimientos: anhelo sólo el bien 
de mis semejantes: procuro el término de la guerra; y mis solicitaciones 
son tan sinceras a este sagrado objeto, como firme mi resolución, sino 
son admitidas, de no perdonar sacrificio por la libertad, por la seguridad 
y por la dignidad de la Patria. Dios guarde a V.E. muchos años. Santiago 
de Chile, abril 11 de 1818. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Virrey de Lima don Joaquín de la Pezuela, 


[ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen 1, pp. 323-324.] 


yd 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, don 
Joaquín de la Pezuela, proponiéndole canje de prisioneros. 11 de 
abril de 1818]. 


Excelentísimo Señor: 


La suerte de las armas ha puesto en mis manos el 5 del corriente en 
los campos de Maipo todo el ejército en que V.E. había confiado la con- 
quista de este hermoso país, y a excepción del general Osorio, que pro- 
bablemente tendrá el mismo destino, no han escapado del valor de mis 
tropas ni reliquias de la memorable expedición de V.E. En este estado 
el derecho de represalia me autorizaba en el consejo de todos los hom- 
bres para ejecutar en los prisioneros el horrible trato a que se prepara- 
ban ellos con mis soldados en caso de vencer, conforme a las bárbaras 
órdenes de su jefe, pero la humanidad se resiste de aumentar el conflicto 
de nuestros semejantes, y me ha compadecido la existencia de unos mise- 
rables bastante castigados con el desengaño de su orgullo impotente. 

Todos los prisioneros, entre los cuales existen la mayor parte de los 
jefes, cerca de 200 oficiales y 3.000 soldados han recibido la hospitalidad 
inseparable de mi carácter, y en su situación desgraciada he procurado 
aliviarles con cuanto ha estado a mis alcances. 

Mas ya que está en manos de V.E. restituir una parte de ellos a sus 
hogares aceptando el canje que meses ha propuse por los oficiales de las 
Provincias Unidas presos en Casas Matas, espero que V.E. si adhiere a 
los términos que entonces expuse, me envíe los jefes y oficiales, com- 
prendidos en la relación que V.E. me remitió, seguro bajo el solemne 
empeño de mi honor, de que en el acto enviaré a esa capital igual nú- 
mero rango por rango, siendo respectivamente de cuenta de ambos el 
transporte y manutención de los canjeados. 

Como el tratamiento que experimentó el mayor Torres no correspon- 
dió a la de un oficial parlamentario en una comisión de paz, y por otra 
parte he querido remover en circunstancias tan difíciles todo motivo de 
desconfianza conduce esta comunicación el prisionero teniente coronel 
graduado don Pedro Noriega que no dudo me lo devolverá V.E. si no 
tuviere a bien aceptar el canje conforme a la ley común de la guerra. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Santiago de Chile, abril 11 de 
1818. 

José de San Martín 


Excelentísimo Señor Virrey de Lima don Joaquín de la Pazuela. 


[ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, cit., volumen 1, p. 323.] 
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[Decreto por el que se concede al General en Jefe de los Ejércitos Unidos 
Coronel Mayor don José de San Martín, el cordón de oro de honor 
por el mérito especial que contrajo en la jornada de Maipú. 16 de 
enero de 1819]. 


El Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud América. 

Por cuanto es constante al Gobierno el mérito especial que el Co- 
ronel Mayor don José de San Martín contrajo en Chile, jornada del Mai- 
pú, el 5 de abril de 1818, que se halló y prestó su servicio a la Nación 
en la clase de General Jefe de los Ejércitos Unidos. Por tanto, vengo en 
declararle y le declaro acreedor al goce del cordón de oro de honor de- 
signado por decreto de 6 de julio del mismo año a los dignos defensores 
de la libertad nacional en dicha Jornada, el que podrá y deberá usar con 
arreglo al citado decreto, previa la respectiva anotación en el Estado Ma- 
yor General. Para todo lo cual le hice expedir la presente, firmada de 
mi mano, sellada con el sello de las armas del Estado y refrendada por mi 
Secretario de Estado en el Despacho Universal de Guerra y Marina. 

Dada en la Fortaleza de Buenos Aires, a diez y seis de enero de mil 
ochocientos diez y nueve. 


Matías de Irigoyen 
Rondeau 


Quedó. 


[Facsímil en MINISTERIO DE LA GUERRA, Historia de los Premios Militares, 
cit., tomo 1, p. 284.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Juan O'Brien en- 
viándole los cordones de Maipú. 21 de abril de 1820.] 


Señor Juan O'Brien 
Santiago, abril 21 de 1820. 
Mi estimado amigo: 


Remeditos me ha enviado los adjuntos cordones de Maipo; en nin- 
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gunos hombros estarán mejor que en los de usted, por lo que me tomo 
la confianza de remitírselos para que los use en mi nombre. 
Se repite de usted su amigo. 


José de San Martín 


7 ra dos FIGUEROLA, ld del general don Juan O'Brien, hérroe de la 
ndependencia Sud-Americana, irlandés de nacimiento, chil de adopci. - 
tiago de Chile, 1904, p. 54.] id 
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PROCLAMA A LOS HABITANTES DE LAS 
PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los habitantes del 
Río de la Plata. 22 de julio de 1820]. 


Proclama a los habitantes de las Provincias del Río de la Plata 


Compatriotas: 


Se acerca el momento en que yo debo seguir el destino que me llama: 
Voy a emprender la grande obra de dar la libertad al Perú. Mas antes de 
mi partida quiero deciros algunas verdades, que sentiría las acabaseis de 
conocer por experiencia. También os manifestaré las quejas que tengo; 
no de los hombres imparciales y bien intencionados cuya opinión me ha 
consolado siempre, sino de algunos, que conocen poco sus propios inte- 
reses y los de su país, porque al fin, la calumnia, como todos los críme- 
nes, no es sino obra de la ignorancia y del discernimiento pervertido. 

Vuestra situación no admite disimulo: diez años de constantes sa- 
crificios, sirven hoy de trofeo a la anarquía; la gloria de haberlos hecho 
es un pesar actual, cuando se considera su poco fruto. Habéis trabajado 
un precipicio con vuestras propias manos, y acostumbrados a su vista, 
ninguna sensación de horror es capaz de deteneros. 

El genio del mal os ha inspirado el delirio de la federación: esta 
palabra está llena de muertes y no significa sino ruina y devastación. 
Yo apelo sobre esto a vuestra propia experiencia y os ruego que escu- 
chéis con franqueza de ánimo la opinión de un General que os ama, y 
que nada espera de vosotros. Yo tengo motivos para conocer vuestra si- 
tuación, porque en los dos ejércitos que he mandado, me ha sido preciso 
averiguar el estado político de las Provincias que dependían de mí. Pen- 
sar en establecer el gobierno federativo, en un país casi desierto, lleno de 
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celos y de antipatías locales, escaso de saber y de experiencia en los ne- 
gocios públicos, desprovisto de rentas para hacer frente a los gastos del 
gobierno general, fuera de los que demande la lista civil de cada Estado, 
en un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, ni aun con el placer 
efímero que causan siempre las ilusiones de la novedad. 

Compatriotas: Yo os hablo con la franqueza de un soldado: si dó- 
ciles a la experiencia de diez años de conflictos, no dáis a vuestros deseos 
una dirección más prudente temo que cansados de la anarquía suspiréis 
al fin por la opresión, y recibáis el yugo del primer aventurero feliz que 
se presente, quien lejos de fijar vuestro destino no hará más que prolon- 
gar vuestra incertidumbre. 

Voy ahora a manifestaros las quejas que tengo, no porque el silencio 
sea una prueba difícil para mis sentimientos, sino porque yo no debo 
dejar en perplejidad a los hombres de bien, ni puedo abandonar entera- 
mente a la posteridad el juicio de mi conducta, calumniada por hombres, 
en quienes la gratitud algún día recobrará sus derechos. 

Yo servía en el ejército español en 1811: veinte años de honrados 
servicios, me habían atraído alguna consideración, sin embargo de ser 
americano: supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y 
mis esperanzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de con- 
tribuir a la libertad de mi patria; llegué a Buenos Aires a principios de 
1812 y desde entonces me consagré a la causa de América: sus enemigos 
podrán decir si mis servicios han sido útiles. 

En 1814 me hallaba de gobernador de Mendoza; la pérdida de este 
país dejaba en peligro la provincia de mi mando, yo la puse luego en 
estado de defensa, hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensiva. Mis 
recursos eran escasos y apenas tenía un embrión de ejército; pero conocía 
la buena voluntad de los cuyanos y emprendí formarlo bajo un plan que 
hiciese ver hasta qué grado puede apurarse la economía para llevar al 
cabo las grandes empresas. 

En 1817 el ejército de los Andes, estaba ya organizado. Abrí la cam- 
paña de Chile y el 12 de febrero mis soldados recibieron el premio de su 
constancia. Yo conocí que desde este momento excitaría celos mi fortu- 
na, y me esforcé aunque sin fruto a calmarlos con la moderación y el 
desinterés. 

Todos saben que después de la batalla de Chacabuco, me hallé due- 
ño de cuanto puede dar el entusiasmo a un vencedor; el pueblo chileno 
quiso acreditarme su generosidad ofreciéndome todo lo que es capaz de 
lisonjear al hombre, él mismo es testigo del aprecio con que recibí sus 
ofertas y de la firmeza con que rehusé admitirlas. 

Sin embargo de esto la calumnia trabajaba contra mí, con una per- 
fecta actividad; pero buscaba las tinieblas, porque no podía existir de- 
lante de la luz. Hasta el mes de enero próximo pasado, el general San 
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Martín merecía el concepto público en las provincias que formaban Ja 
Unión, y sólo después de haber triunfado la anarquía, ha entrado en el 
cálculo de mis enemigos el calumniarme sin disfraz y reunir sobre mi 
nombre los improperios más exagerados. 

Pero yo tengo derecho a preguntarles: ¿Qué misterio de iniquidad 
ha habido en esperar la época del desorden para denigrar mi opinión? 
¿Cómo son conciliables las suposiciones de aquéllos, con la conducta del 
gobierno de Chile y la del ejército de los Andes? El primero, de acuerdo 
con el senado y voto del pueblo, me ha nombrado jefe de las fuerzas 
expedicionarias; y el segundo me eligió por su general en el mes de 
marzo, cuando trastornada en las Provincias Unidas la autoridad central 
renuncié el mando que había recibido de ellas, para que el ejército acan- 
tonado entonces en ¡Rancagua nombrase el jefe a quien quisiere volunta- 
riamente obedecer. 

Si tal ha sido la conducta de los que han observado de cerca mis 
acciones, no es posible explicar la de aquellos que me calumnian desde 
lejos, sino corriendo el velo que oculta sus sentimientos y sus miras. Pro- 
testo que me aflige el pensar en ellos, no por lo que toca a mi persona, 
sino por los males que amenazan a los pueblos que se hallan bajo su 
influencia. 

Compatriotas: Yo os dejo con el profundo sentimiento que causa la 
perspectiva de vuestras desgracias; vosotros me habéis acriminado aún 
de no haber contribuído a aumentarlas, porque éste habría sido el resul- 
tado, si yo hubiese tomado una parte activa en la guerra contra los fede- 
ralistas: mi ejército era el único que conservaba su moral, y lo exponía 
a perderla abriendo una campaña en que el ejemplo de la licencia armase 
mis tropas contra el orden. En tal caso era preciso renunciar la empresa 
de libertar al Perú, y suponiendo que la suerte de las armas me hubiese 
sido favorable en la guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria 
con los mismos vencidos. No, el general San Martín jamás derramará la 
sangre de sus compatriotas, y sólo desenvainará la espada contra los ene- 
migos de la independencia de Sud América. En fin, a nombre de vues- 
tros propios intereses os ruego que aprendáis a distinguir, los que traba- 
jan por vuestra salud, de los que meditan vuestra ruina; no os expongáis 
a que los hombres de bien os abandonen al consejo de los ambiciosos: 
la firmeza de las almas virtuosas no llega hasta el extremo de sufrir que 
los malvados sean puestos al nivel de ellos: y ¡desgraciado el pueblo 
donde se forma impunemente tan escanadaloso paralelo! 

¡Provincias del Río de la Plata! el día más célebre de nuestra revo- 
lución está próximo a amanecer, voy a dar la última respuesta a mis 
calumniadores: yo no puedo hacer más que comprometer mi existencia y 
mi honor por la causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la cam- 
paña del Perú, probaré que desde que volví a mi patria, su independencia 
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ha sido el único pensamiento que me ha ocupado; y que no he tenido 
más ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de 
los hombres virtuosos. 

Cuartel general en Valparaíso, 22 de julio de 1820, 


[Impreso en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTE- 
NARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo VII, p. 214.] 


XI 
LA BIBLIOTECA NACIONAL DE SANTIAGO 


[Oficio de don Bernardo O'Higgins al Libertador don José de San Martín, 
en el que le comunica que va a su alcance un delegado del Cabildo 
de Santiago de Chile, para hacerle entrega de 10.000 pesos en oro 
con que el Ayuntamiento ha querido demostrarle su reconocimiento 
y gratitud. 11 de marzo de 1817]. 


Santiago, marzo 11 de 1817. 


Señor don José de San Martín 


Mi más amado amigo: Va en alcance de V. un comisionado por el 
Cabildo para entregarle contestación a un oficio de despedida. Del mismo 
modo debe entregar a V. un obsequio de diez mil pesos en oro con que 
el ayuntamiento ha acordado demostrarle su reconocimiento y gratitud al 
libertador de Chile por ahora. V. no debe desairar el obsequio, porque 
me consta no lo hacen como deseaban por no existir fondos suficientes, 
y se reservan para hacerlo en mejor oportunidad. 

Se iba a hacer un extraordinario a Mendoza para que a la llegada 
del obispo se impusiese Luzuriaga de la causa de su expatriación; pero 
como V. me dijo no convenía se supiese en Mendoza su llegada hasta que 
se verifique, le he dicho al administrador de correos, que el chasque al- 
cance a V. y entregue la correspondencia, que V. la conducirá por el 
mismo conducto que dirijo a V. ésta; deseándole completa salud y rogan- 
do a Dios lo lleve y traiga como lo desea su más constante amigo. 


Bernardo O'Higgins 


P.D. — Convendría apurar al amigo Peña para que se venga cuanto 
antes. Incluyo la adjunta para Pueyrredón. Póngame V. a los pies de mi 
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señora Remedios con mil expresiones que la esperamos aquí sin falta 
alguna para fines de abril. Expresiones a Luzuriaga. 
O'Brien que no se olvide de prevenir al cochero se espere en Chaca- 
buco para que me conduzca aquí mi familia. 
Adiós, mi amigo. Felicidad. 
[Rúbrica] 


[COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo X, pp. 437-438. DHLGSM, tomo V, pp. 343-344.] 


[Oficio del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador San Martín. 11 
de marzo de 1817]. 


Excelentísimo señor: 


Con el mayor dolor ha visto el Cabildo el oficio en que V.E. le signi- 
fica su separación y partida para la capital de Buenos Aires convencido 
de que sin hacer agravio a la seguridad pública e individual, nunca está 
más bien afianzada que depositada en manos de V. E.; pero se mitiga 
un tanto la amargura del Cabildo, cuando oye de boca de V. E. que su 
regreso será en el término de dos meses, y que la mejor suerte de este 
suelo y el consultar su mayor utilidad son los objetos que han obligado 
la salida. El cielo restituya a V. E. aún más antes que lo que le espera- 
mos, y merezca el Cabildo que considerado su decadente estado, se le 
admita por V.E. el corto obsequio que le remite para los costos del viaje, 
quedando confiado que no le desairará, recibiendo esta pequeña demos- 
tración del cariño y del aprecio que V. E. se tiene justamente ganado, y 
por el que no le dará a su regreso el menor motivo de arrepentirse de la 
estimación con que le ha distinguido. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala capitular de Santiago, 11 de 
marzo de 1817. 

Fernando Errazuriz. Francisco Fontesilla. 
Domingo de Eyzaguirre. Antonio José de 
Aranguiz. José Antonio de Campino. Ma- 
nuel Echeverría. Miguel Ovalle. José Ma- 
nuel de Astorga. Juan Laviña. 


Excelentísimo señor don José de San Martín, general en jefe del 
ejército restaurador. 


[ComMIsIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO Documentos del Archivo de San Mar- 
fín, cit., tomo X, pp. 438-439, DHLGSM, tomo V, pp. 347-348]. 
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[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santiago 
de Chile. 12 de marzo de 1817.] 


El señor don Francisco Pérez Valenzuela me ha entregado el apre- 
ciable oficio de V. S. fecha de ayer; la hora de montar a caballo no me 
permite expresar a V. S. mi agradecimiento tanto a las distinciones con 
que me honra en él como la fineza que me remite, en el entretanto lo 
verifico desde Mendoza me tomo la libertad de hacer a V. S. el deposi- 
tario de esta cantidad, de que dispondré inmediatamente, 


Dios guarde a V. S. muchos años. Chacabuco y marzo 12 de 1817. 


[José de San Martín) 


Al ilustre Cabildo de Santiago. 


[Borrador autógrafo en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAI 
DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, p. 439. 
DHLGSM, tomo V, p. 349.] 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santiago 
de Chile en el que le comunica que dona los 10.000 pesos de oro 
que se le han obsequiado con destino a una Biblioteca. 17 de marzo 
de 1817.] 


Desde Chacabuco dije a V. S. en nota de 12 que a mi arribo a 
este pueblo dispondría de la cantidad con que la generosidad de V. $. 
se ha empeñado en cooperar a los gastos de mi viaje hasta la capital de 
Buenos Aires. Esta demostración tan liberal quedará grabada para siem- 
pre en mi corazón demasiado sensible a las expresiones que, como ésta, 
tienen todo el sello de la sinceridad. 

Satisfecho V. S. de la pureza de mis intenciones, aprobará que por 
ahora no haga uso de ese numerario, cierto de que apelaré en toda oca- 
sión a los generosos comedimientos con que V. S. obliga sobremanera 
mi reconocimiento. No se dé pues por ofendido de esta excusación, pues 
no soy capaz de desairar los respetos y consideraciones que me debe esa 
ilustrísima y benemérita corporación, 
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Y para que no se malogren del todo sus deseos permítame que des- 
tine útilmente este fondo a un establecimiento que haga honor a V. S, 
y a ese benemérito reino: la creación de una biblioteca nacional perpe- 
tuará para siempre la memoria de esa municipalidad: la ilustración y 
fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abun- 
dancia y hace felices a los pueblos; ése que ha sido la cuna de las cien- 
cias ha sufrido el ominoso destino que le decretaron los tiranos para 
tener en cadenas los brillantes ingenios de ese país; yo deseo que todos 
se ilustren en los sagrados derechos que forman la esencia de los hom- 
bres libres. 

Así, pues, espero que V. S. aprobará mis loables designios y la 
aplicación de este numerario por la importancia de su objeto, y que ten- 
drá la bondad de nombrar un diputado que en consorcio de los señores 
secretarios de guerra don José Ignacio Zenteno y auditor general doctor 
don Bernardo de Vera, a quienes elijo por mi parte procedan de acuerdo 
a la ejecución de mi idea que pongo bajo la protección de V. S. como 
tan interesado en la felicidad de todo ese reino. 

Dios [guarde a V. S, muchos años], Mendoza, 17 de marzo de 1817 


[José de] Slan] Ml[artín] 
Al muy ilustre Cabildo, justicia y regimiento de la capital de Chile. 


[Copia en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENA- 
RIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 439-440. DHLGSM, 
tomo V, pp. 356-357.) 


[Ofic'o del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador don José de San 
Martín agradeciendo el destino dado a los 10.000 pesos, que serán 
aplicados a la erección de una Biblioteca Nacional. 22 de marzo 
de 1817.] 


Excelentísimo señor: 


Ha visto el Cabildo el oficio de V. E. de 17 del que rige, y como 
tan interesante en la salud de V. E., ha celebrado que su llegada a Men- 
doza fuese feliz; y espera de un cielo que se ha decidido protector de 
este país haya concedido igual beneficio en su llegada a la inmortal 
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Buenos Aires, para que aun antes que lo que Chile espera, tenga el 
placer de verle para continuar, dándole las más sinceras pruebas de la 
gratitud. 

Cuando este cuerpo puso a la disposición de V. E. el pequeño ob- 
sequio que le han permitido sus escasos fondos, sólo pensó en que V. E. 
le diese la aplicación que fuese de su superior agrado; y si por más que 
tiene sobradas pruebas del desinterés y de la virtud de V. E. se propuso 
remitir aquel auxilio para los costos de su transporte, no intentó más que 
llenar exactamente sus acertadas disposiciones. Por lo mismo, si llevan- 
do sólo adelante la idea de hacer más feliz al Estado de Chile se interesa 
sólo en que este suelo se aproveche de los rasgos de su generosidad, el 
Cabildo no hará otra cosa que cumplir prontamente con coadyuvar a la 
erección de la Biblioteca Nacional para la que destina V. E. la cantidad 
que está depositada a su disposición; y sin pérdida de tiempo incitará a 
los comisionados don Bernardo Vera y don Ignacio Zenteno, para que 
de acuerdo con el individuo que V. E. le permite elegir, procedan a la 
ejecución de un proyecto que hará inmortal la memoria de V. E. 

Que Chile deba a su libertador la restauración de sus derechos, y 
hoy debe que la ofrenda que ha tributado su representante se destine 
para su mayor gloria y exaltación, sólo cabe en el alma grande de V. E. 
que separada enteramente de particulares intereses, sólo se lisonjea en 
distribuirlos pródigamente en favor de sus semejantes. El Cabildo qui- 
siera señor excelentísimo tener las más expresivas voces para significar 
a V. E. los sentimientos de que se ha penetrado observando una delibe- 
ración que sólo puede venir de V. E.; pero sino puede hacerlo se em- 
pleará siquiera en dar en todo caso y en todo trance las mejores demos- 
traciones del afecto que le profesa, rogando por esto al Ser Supremo que 
la vuelta se abrevie para estrecharle con los brazos del agradecimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala capitular de Santiago de 
Chile y marzo 22 de 1817. 


Fernando Errazuriz. Domingo de Eyzaguirre. 
Francisco Fontesilla. José Manuel de Astorga. 
José Antonio de Campino. Miguel Ovalle. 
Manuel Echeverría. Juan Francisco León de 
la Barra. Antonio José de Aranguiz. Juan La- 
viña. 


Excelentísimo señor general en jefe don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO Documentos del Archivo de San Mar- 
fín, cit., tomo X, pp. 441-442, DHLGSM, tomo V, pp. 362-363.] 
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[Oficio de los señores don Bernardo de Vera y José Ignacio Zenteno al 
Libertador don José de San Martín, agradeciéndole la comisión que 
les ha confiado. 24 de marzo de 1817.] 


Excelentísimo señor: 


El establecimiento de una biblioteca pública que V. E. se digna en- 
comendarnos en su honorable del 17, debe ser tan grato para la Patria 
por su importancia, como lo es para nosotros por el particular concepto 
con que V, E, nos distingue. Empeñaremos toda la cortedad de nuestros 
talentos en esta grande obra: y si ella corresponde a nuestros esfuerzos 
y deseos, estamos ciertos que no será defraudado el generoso voto de 
V. E. y el interés de la ilustración de Chile que hoy tiene un nuevo mo- 
tivo de respetar en el héroe de su libertad el desprendimiento y virtudes 
del verdadero ciudadano. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Santiago, 24 de marzo de 1817. 


Excelentísimo señor: 


Bernardo de Vera José Ignacio Zenteno 


Excelentísimo señor capitán general y en jefe de los ejércitos de 
Chile y los Andes brigadier don José de San Martín. 


[ComIsIióÓN NACIONAL DEL CENTENARIO Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo X, pp. 442-443. DHLGSM, tomo V, p. 364] 


[Oficio de los señores don José Ignacio Zenteno y don Bernardo de Vera 
al Libertador don José de San Martín, haciendo renuncia de la co- 


misión que les había confiado. 6 de noviembre de 1817.] 


Excelentísimo señor: 


La interesante comisión para el establecimiento de la Biblioteca Pú- 
blica, que V. E. se dignó confiarnos, lisonjeaba nuestro patriotismo y 
amor a la ilustración general. Hemos empeñado todos los resortes del 
celo para conseguir los fondos con que había de instalarse. 
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Nuestros pasos infructuosos, y la demora consiguiente, arrancaron a 
V. E. una reconvención que nos fué demasiado sensible, Para contestar, 
la elevamos al ilustre Cabildo en consorcio de su diputado don Manuel 
Salas, quien tomó a su cargo obtener la respuesta con que debíamos sa- 
tisfacer a V. E. Somos nuevamente exigidos, sin que aquélla haya venido, 
ni tengamos ya otro recurso que el de correr el velo a este desgraciado 
negocio. La Gaceta ha generalizado un objeto de tanta importancia, y 
cuya dilación compromete nuestro honor, Sírvase V. E. admitir la renun- 
cia a que nos estrechan estas circunstancias, entretanto que el dominio 
de V. E. sobre ese caudal, constituído en un mero depósito, no lo haga 
exequible. 

Dios Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Santiago de Chile, 
noviembre 6 de 1817. 


Excelentísimo señor: 


José Ignacio Zenteno Bernardo de Vera 


Excelentísimo señor capitán general y en jefe del ejército unido don 
José de San Martín. 


[CoMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo X, pp. 443-444.]. 
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XII 
LA EXPEDICION LIBERTADORA AL PERU 


[Despacho de General en Jefe del Ejército Libertador del Perú conferido 
al Brigadier General don José de San Martín. 6 de mayo de 1820.] 


[Hay un sello] 


El director supremo de la República de Chile. 


Por cuanto teniendo en consideración los importantes y memorables 
servicios que el brigadier general don José de San Martín ha contraído 
en favor de la nación por medio de las gloriosas batallas que en su de- 
fensa y emancipación han ocurrido desde el fausto y grandioso día de su 
restauración, debida en gran parte a la serie de grandiosos sucesos con- 
seguidos por su pericia, virtudes y conocimientos. Y habiéndose cifrado 
en su benemérita persona las esperanzas y votos del gobierno y de la 
República para la superior dirección del ejército libertador del Perú, bien 
convencidos de que en este eminente encargo desplegará con toda energía 
y celo patriótico que le caracterizan, las mismas relevantes calidades que 
hicieron su nombre temible a los enemigos en los combates sangrientos 
que ha empeñado y decidido: Vengo en conferirle el de general en jefe 
de dicho ejército libertador del Perú con el sueldo de doce mil pesos 
anuales, concediéndole las gracias, execenciones y prerrogativas que por 
este título le corresponden. Por tanto, ordeno le hayan y reconozcan por 
tal general en jefe de dicho ejército, para lo que le hice expedir el pre- 
sente despacho firmado de mi mano, signado con el sello de gobierno y 
refrendado por mi secretario de Estado y del despacho de la guerra; del 
que se tomará razón en el tribunal mayor de cuentas y en las cajas gene- 
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rales del Estado. Dado en el Palacio Directorial de Santiago de Chile, 
a 6 de mayo de mil ochocientos veinte años. 


Bernardo O'Higgins 
José Ignacio Zenteno 


[Hay un seño en cera.] 


S. E. confiere el mando de general en jefe del ejército libertador del 
Perú al brigadier general don José de San Martín. 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
tín, cit., tomo 1, pp. 269-270. ] 


[Oficio del General en Jefe del Ejército Libertador del Perú don José 
de San Martín al Director Supremo y Capitán General del Estado 
de Chile, don Bernardo O”Higgins, acusando recibo de su nota de 
20 de agosto, con la que le había remitido el despacho de Capitán 
General de los Ejércitos de Chile. 5 de septiembre de 1820.] 


Excelentísimo señor: 


La honorable nota de Vuestra Excelencia de 20 de agosto último, 
con que se dignó acompañarme el despacho de capitán general de los 
ejércitos de la República Chilena, me colma de honras tan superiores a mi 
mérito, que aunque conozco bien que la amistad de Vuestra Excelencia, 
muy generosa para mí, las ha dictado, ellas me imponen la obligación que 
acepto muy gustoso de procurar merecerlas con dignidad. Mi gratitud 
afectuosa a Vuestra Excelencia y al pueblo generoso que preside, como 
su primer magistrado, dará a mi alma un vigor nuevo por el estímulo de 
su estimación, en la empresa grandiosa a que me destina, sin desconocer 
la insuficiencia de los medios de que puedo valerme, si el instinto de la 
libertad, o el amor por ella de los pueblos no me ayuda. Mas a todo 
trance decidido a llenar los votos de Vuestra Excelencia, de Chile y de 
toda la América, yo sigo con los más faustos presentimientos, y dando 
a Vuestra Excelencia las más expresivas gracias, le protesto mi conse- 
cuencia y deferencia inalterable. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años; a bordo del San 
Martín, septiembre 5 de 1820. — José de San Martín. 


Excelentísimo Director Supremo y Capitán General del Estado de 
Chile, don Bernardo O'Higgins. 


[Gaceta Extraordinaria, Buenos-A yres, 11 de junio de 1821, p. 2, columna 2.] 
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XII 
SAN MARTIN EN EL PERU 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los españoles euro- 
peos. 20 de noviembre de 1820.] 


Proclama a los españoles europeos 


He observado con dolor que a pesar de la solemne promesa, que os 
he hecho anteriormente, muchos habéis abandonado vuestras propiedades 
y familias desde mi llegada a estas costas; y si la experiencia de los que 
han probado la religiosidad de mi palabra, no basta para convencer a 
los demás de la franqueza y lenidad de mis sentimientos, repito por ter- 
cera y última vez lo siguiente. 


1. Todo español europeo, que no emigre de su domicilio, donde quie- 
ra que lleguen las armas de mi mando, será inviolablemente respetado 
en su persona y bienes, sin hacer mérito de su opinión privada, ni de su 
conducta anterior, 


2. Todo español europeo deberá prestar juramento ante la primera 
autoridad del pueblo de su residencia, de no ofender directa o indirec- 
tamente la causa de nuestra independencia; y este juramento quedará 
archivado en sus respectivos pueblos. 


3. Todo español europeo que en lo sucesivo emigrase del punto 
donde se halle al acercarse mi ejército incurrirá en la pena de confisca- 
ción de bienes. 


Españoles, os repito por última vez: fiad en la palabra de un gene- 
ral que nunca ha fallado a ella: preguntad al mismo virrey de Lima cual 
ha sido en esta parte mi escrupulosidad, y él me hará justicia, porque 
tengo derecho a esperarla de su sinceridad. Conoced vuestra terrible 
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situación, y no sacrifiquéis inútilmente vuestros intereses y familias: la 
opinión general del Perú es un torrente, que ningún poder humano pue- 
de reprimir. No os expongáis a que cansado de vuestra temeridad y 
obstinación arme contra vosotros la cólera de los pueblos, y emplee 
en vuestro exterminio, el mismo ejército que hasta hoy no tiene más 
objeto que asegurar la independencia del Perú y proteger a los habitan- 
tes pacíficos, que no se opongan a ella. Cuartel general en Supe, no- 
viembre 20 de 1820. 


San Martín 


[Gaceta Extraordinaria de Buenos-Ayres, 24 de enero de 1821, p. 4, col. 1-2.] 


[Decreto del Libertador don José de San Martín, por el que convoca al 
Congreso del Perú, para establecer en forma definitiva el gobierno. 
27 de diciembre de 1821.] 


El alto fin de mis empresas después de dar la libertad al Perú, ha 
sido el consolidarla: los enemigos de ella sólo son ya temibles donde 
no encuentran a quien combatir, porque sólo buscan pueblos indefensos 
a quienes desolar. La opinión pública ha progresado rápidamente, y es 
tiempo que se haga el primer ensayo de la sobriedad y madurez de los 
principios sobre que se funda. En cumplimiento de mis promesas y para 
acabar de llenar mis votos por la felicidad del pueblo peruano, oído el 
dictamen de mi consejo de estado, he acordado y decreto. 


1. Para el día primero de mayo de 1822 se reunirá en esta Capital 
el Congreso General Constituyente de los departamentos libres del Perú, 
nombrándose suplentes por aquellos que integran el territorio del Esta- 
do, si aun estuviesen oprimidos por la fuerza. 


2. Los objetos únicos de su reunión serán: establecer la forma de- 
finitiva de Gobierno, y dar la constitución que mejor convenga al Perú 
según las circunstancias en que se hallan su territorio y población. ¡Los 
poderes que den los pueblos a sus diputados, se contraerán exclusiva- 
mente a estos objetos, y serán nulos los que se excedan de ellos. 


3. Se formará una comisión compuesta de 7 individuos, a saber: 
dos miembros de la alta cámara, elegidos por ella misma, dos de la mu- 
nicipalidad, nombrados de igual modo, un eclesiástico que elija el go- 
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bernador del arzobispado, y dos ciudadanos que nombrará el Gobierno. 
Esta comisión presentará en el término de un mes precisamente un pro- 
yecto sobre el plan más adecuado para elegir por ahora la representación 
nacional, señalando el número de habitantes que debe representar cada 
diputado en congreso. 


4, También formará esta comisión un proyecto de constitución, 
que prepare los trabajos del Congreso, y que deberá estar concluído an- 
tes de la reunión. 


5. Los presidentes de los departamentos quedan especialmente en- 
cargados de formar cada uno en su respectivo territorio el censo de la 
población que tenga, aproximándose al menos a la mayor exactitud po- 
sible, y dando cuenta del resultado al ministerio de estado en el término 
de tres meses desde la fecha. Imprímase y circúlese. 
remitir aquel auxiliopara los costos de su transporte, no intentó más que 


Dado en el Palacio protectoral de Lima a 27 de diciembre de 1821. 


San Martín 


Por orden de S. E. 


B. Monteagudo 


LEl Argos de Buenos Aires, miércoles 24 de abril de 1822, p. 1, colum- 
nas 1-2.] 


[Proclama del Protector de la Libertad del Perú, don José de San Martí», 
al pueblo peruano, en la que manifiesta que ha reasumido el mando 
hasta que se reúna el Congreso. 21 de agosto de 1822.] 


Lima, 21 de agosto de 1822. 


Compatriotas: cuando deposité el mando Supremo del Estado en el 
gran mariscal Mrqués de Trujillo, resolví no recibirme de él hasta el 
día en que debía entregarlo a la representación nacional; pero las reite- 
radas renuncias de aquel ilustre y benemérito peruano, me han hecho 
reasumirlo mientras se reúne el Congreso que se va a instalar. Creedme, 
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que si algún derecho tengo al reconocimiento del Perú, es el haberme 
vuelto a encargar de lo que me es más repugnante. 

La Jibertad del país asegurada por su representación no será per- 
turbada por nuestros enemigos. Tres batallones de los bravos de Colom- 
bia, unidos a la valiente división del Perú, deben arribar a estas playas, 
de un momento a otro, a unirse a sus compañeros de armas y terminar 
esta guerra desoladora. 

Habitantes de la capital: yo os reitero todo mi afecto, y espero 
de vosotros la más decidida cooperación para fijar la suerte venturosa 
del Perú. 


San Martín 


[San Martín, cit., año V, núm. 17, p. 21.] 


[El Coronel Mayor de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y Ge- 
neral en Jefe del Ejército de los Andes, don José de San Martín, 
nombra para sucederle en la jefatura del Ejército, al Brigadier don 
Rudecindo Alvarado. 18 de septiembre de 1822.] 


Don José de San Martín, coronel mayor de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata y general en jefe del Ejército de los Andes. Por 
cuanto el atraso de mi salud no me permite por más tiempo continuar 
en el mando de dicho ejército he venido a nombrar, como por la pre- 
sente nombro general en jefe del Ejército de los Andes al brigadier don 
Rudecindo Alvarado y como jefe más antiguo de él con toda la plenitud 
de facultades que yo obtenía, tanto del gobierno de dichas provincias, 
como las particulares que por dicho ejército me fueron concedidas en 
Rancagua. Dado en Lima, a diez y ocho de septiembre de mil ocho- 
cientos veinte y dos. — José de San Martín. 


[San Martín, cit., año V, núm. 18, p. 100.] 
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[Discurso pronunciado por el Libertador don José de San Martín ante el 
Congreso Constituyente peruano. 20 de septiembre de 1822.] 


El Protector del Perú al instalar el Congreso Constituyente 


Señores: Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe supremo 
del Perú, no hago sino cumplir con mis deberes, y con los votos de mi 
corazón. Si algo tienen que agradecerme los Peruanos, es el ejercicio del 
supremo poder, que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. 
Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supremo que conceda a 
este Congreso el acierto, luces y tino, que necesita para hacer la feli- 
cidad de sus representados. Peruanos!!!! Desde este momento queda 
instalado el Congreso Soberano, y el pueblo reasume el poder supremo 
en todas sus partes. 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 22 de septiembre de 1822, tomo 1H, núm. 26, 
p. 2.] 


[Oficio del presidente del Soberano Congreso del Perú don Javier de 
Luna Pizarro al Libertador don José de San Martín, comunicándole 
que se ha votado una acción de gracias, cuyo testimonio le entregará 
una comisión del cuerpo. 20 de septiembre de 1822.] 


Excelentísimo señor: 


El Soberano Congreso considerando que la primera obligación de 
un pueblo libre es la gratitud y reconocimiento a los autores de su exis- 
tencia política y de su felicidad; y convencido de que al fuerte brazo 
de V. E. debe la tierra del sol este incomparable bien, ha votado una 
acción de gracias a V. E., cuyo testimonio deberá llevarle una comisión 
de su seno. 

La nación peruana se lisonjea de ser agradecida a la par de los efi- 
cacísimos esfuerzos que V. E. ha hecho, lanzándose, como el rayo, des- 
de la célebre montaña que vió los últimos días de Lautaro, a exterminar 
en el suelo de los incas el férreo poder de España. 

El Congreso manifiesta en esta exposición la sinceridad de sus vo- 
tos, sin perjuicio de expresarlos en la primera acta de sus sesiones, que 
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no podrá borrar la mano del tiempo, teniendo en el general San Martín 
el primer soldado de la libertad; de orden del mismo Congreso se lo 
comunicamos a V. E. para su inteligencia y satisfacción. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Lima, 20 de septiembre de 
1822. 


Javier de Luna Pizarro 


Presidente 
José Sánchez Carrión Francisco Javier Mariategui 
Diputado secretario Diputado secretario 


Excelentísimo señor don José de San Martín. 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
fín, cit., tomo I, p. 273.] 


[Oficio del Libertador don José de San Martín al Soberano Congreso del 
Perú, agradeciéndole el nombramiento de Generalísimo y si corriese 
algún riesgo aquel país, se ofrece para defender su libertad como 
ciudadano. 20 de septiembre de 1822]. 


Señor. 


Al terminar mi vida pública, después de haber consignado en el 
seno del Augusto Congreso del Perú el mando supremo del Estado, nada 
ha lisonjeado tanto mi corazón como el escuchar la expresión solemne 
de la confianza de vuestra Soberanía en el nombramiento de generalí- 
simo de las tropas de la nación que acabo de recibir por medio de una 
diputación del Cuerpo Soberano. Yo he tenido ya la honra de signifi- 
carla mi más profunda gratitud al anunciármelo, y desde luego tuve la 
satisfacción de aceptar sólo el título, porque él marcaba la aprobación 
de vuestra Soberanía a los cortos servicios que he prestado a este país. 
Pero resuelto a no traicionar mis propios sentimientos, y los grandes 
intereses de la nación: permítame vuestra Soberanía le manifieste que 
una penosa y dilatada experiencia me induce a presentir que la distin- 
guida clase a que vuestra Soberanía se ha dignado elevarme. lejos de 
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ser útil a la nación si la ejerciese, cruzaría sus justos designios, alarman- 
do el celo de los que anhelan por una positiva libertad, dividiría la opi- 
nión de los pueblos, y disminuiría la confianza que sólo puede inspirar 
vuestra Soberanía con la absoluta independencia de sus decisiones. Mi 
presencia, señor, en el Perú con las relaciones del poder que he dejado, 
y con las de la fuerza, es inconsistente con la moral del Cuerpo Sobe- 
rano, y con mi opinión propia; porque ninguna prescindencia personal 
por mi parte alejaría los tiros de la maledicencia, y de la calumnia. 

He cumplido, señor, la promesa sagrada que hice al Perú: he visto 
reunidos a sus Representantes: la fuerza enemiga ya no «amenaza la in- 
dependencia de unos pueblos que quieren ser libres, y que tienen me- 
dios para serlo. Un ejército numeroso bajo la dirección de jefes aguerri- 
dos está dispuesto a marchar dentro de pocos días a terminar para siem- 
pre la guerra. Nada me resta sino tributar a vuestra Soberanía Jos votos 
de mi más sincero agradecimiento, y la firme protesta de que si algún 
día se viere amenazada la libertad de los peruanos disputaré la gloria 
de acompañarles para defenderla como un ciudadano. 

Dios prospere a vuestra Soberanía muchos años. Pueblo Libre, sep- 
tiembre 20 de 1822. 


Soberano Señor. 


José de San Martín 


Soberano Congreso del Perú. 


[El Argos de Buenos Aires, 16 de noviembre de 1822, tomo 1, núm. 87, 
p. 2, columna 2.] 


¡Oficio dirigido por el Libertador don José de San Martín al Congreso 
Constituyente peruano. 20 de septiembre de 1822.] 


Señores: Lleno de laureles en los campos de batalla mi corazón ja- 
más ha sido agitado de la dulce emoción que lo conmueve en este día 
venturoso. El placer del triunfo para un guerrero que pelea por la feli- 
cidad de los pueblos, sólo lo produce la persuasión de ser un medio 
para que gocen de sus derechos: mas hasta afirmar la libertad del país 
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sus deseos no se hallan cumplidos; porque la fortuna varia de la guerra, 
muda con frecuencia el aspecto de las más encantadoras perspectivas. 
Un encadenamiento prodigioso de sucesos ha hecho ya indubitable la 
suerte futura de América; y la del Pueblo Peruano sólo necesitaba de la 
representación nacional para fijar su permanencia y prosperidad. Mi 
gloria es colmada cuando veo instalado el congreso constituyente; en él 
dimito el mando supremo, que la absoluta necesidad me hizo tomar 
contra los sentimientos de mi corazón, y que he ejercido con tanta repug- 
nancia que sólo la memoria de haberlo obtenido, acibarará, si puedo así 
decirlo, los momentos del gozo más satisfactorio. Si mis servicios por la 
causa de América merecen consideración al congreso, yo los represento 
hoy, sólo con el objeto de que no haya un solo sufragante que opine 
sobre mi continuación al frente del Gobierno. Por lo demás, la voz del 
poder soberano de la nación, será siempre oída con respeto por San 
Martín, como ciudadano del Perú y obedecida y hecha obedecer por el 
mismo como el primer soldado de la Libertad. Lima, Septiembre 20 de 
1822. 


Señor. 


José de San Martín 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 22 de septiembre de 1822, cit., p. 2.] 


[Proclama por la que el Libertador, don José de San Martín, se despide 
de los peruanos. 20 de septiembre de 1822.] 


Presencié la declaración de la independencia de los estados de Chile 
y el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para escla- 
vizar al imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público: he 
aquí recompensados con usura diez años de revolución y guerra. 

Mis promesas para con los pueblos, en que he hecho la guerra, 
están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elec- 
ción de sus gobiernos. 


La presencia de un militar afortunado (por más desprendimiento 
que tenga) es temible a los estados que de nuevo se constituyen; por 
otra parte, ya estoy aburrido de oír decir que quiero hacerme soberano. 
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Sin embargo, siempre estaré pronto a hacer el último sacrificio por la 
libertad del país, pero en clase de simple particular y no más. 

En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como en Jo 
general de las cosas) dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán 
el verdadero fallo. 

Peruanos: os dejo establecida la Representación Nacional; si depo- 
sitáis en ella una entera confianza, cantad el triunfo; si no la anarquía 
os va a devorar. 


Pueblo Libre y septiembre 20 de 1822. 


José de San Martin 


[El Argos de Buenos Aires, sábado 16 de noviembre de 1822, tomo 1, núm. 
87, p. 2, columna 2.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Rudecindo 
Alvarado, anunciándole que se iba a embarcar. 21 de septiembre 
de 1822.] 


Mi querido Rudecindo: voy a embarcarme — V. queda para con- 
cluir la gran obra — Cuanto suavizará V. el resto de mis días — y el 
de generaciones si V. la finaliza (como estoy seguro) con felicidad! 


Tenga V. la bondad de decir a nuestros compañeros de armas, cual 
es mi reconocimiento a lo que les debo; por ellos tengo una existencia 
con honor — en fin, a ellos debo mi buen nombre. 


Adiós mi querido amigo — 
Si su situación le permite escribirme hágalo su 


José de San Martín 


[Facsímil en ADoLFO P. CARRANZA, San Martín, cit., p. 217.] 
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XIV 
LA BIBLIOTECA NACIONAL DE LIMA 


[Decreto del Protector de la Libertad del Perú, Libertador Don José de 
San Martín, creando la Biblioteca Nacional de Lima. 28 de agosto 
de 1821.] 


El Protector de la Libertad del Perú Sc., Sc., Sc. 


Convencido sin duda el Gobierno español de que la ignorancia es 
la columna más firme del despotismo, puso las más fuertes trabas a la 
ilustración del americano, manteniendo su pensamiento encadenado para 
impedir que adquiriese el conocimiento de su dignidad. Semejante sis- 
tema era muy adecuado a su política; pero los gobiernos libres que se 
han erigido sobre las ruinas de la tiranía, deben adoptar otro entera- 
mente distinto, dejando seguir a los hombres y a los pueblos su natural 
impulso hacia la perfectibilidad. Facilitarles todos los medios de acre- 
centar el caudal de sus luces, y fomentar su civilización por medio de 
establecimientos útiles, es el deber de toda administración ilustrada. Las 
almas reciben entonces nuevo temple, toma vuelo el ingenio, nacen las 
ciencias, disípanse las preocupaciones que cual una densa atmósfera 
impiden a la luz penetrar, propagándose los principios conservadores de 
los derechos públicos y privados, triunfan las leyes y la tolerancia, y 
empuña el cetro la filosofía, principio de toda libertad, consoladora de 
todos los males, y origen de todas las acciones nobles. 

Penetrado del influjo que las letras y las ciencias, ejercen sobre la 
prosperidad de un Estado. 


Por tanto declaro: 


19 Se establecerá una Biblioteca Nacional en esta Capital para el 
uso de todas las personas que gusten concurrir a ella, 
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29 El Ministerio de Estado en el Departamento de Gobierno, bajo 
cuya protección queda este establecimiento, se encargará de todo lo 
necesario a su plantificación. 

Dado en Lima el 28 de agosto de 1821. 2% de la Libertad del Perú. 


José de San Martín 
Juan García del Río 


[Colección de leyes y decretos y órdenes publicadas en el Perú desde su 
Independencia en el año 1821 hasta el 31 de diciembre de 1830, reunidas por Ma- 
RIANO SANTOS DE QUIROZ, Lima, 1831, pp. 18-20.] 


[Palabras pronunciadas por el Libertador don José de San Martín, al 
inaugurar la Biblioteca Nacional de Lima. 17 de septiembre de 
1822.] 


Señores: La Biblioteca es destinada a la ilustración universal, más 
poderosa que nuestros ejércitos para sostener la independencia. Los cuer- 
pos literarios deben fomentar aquélla, concurriendo sus individuos a la 
lectura de los libros, para estimular a lo general del pueblo a gustar las 
delicias del estudio. Yo espero que así sucederá; y que este establecimiento, 
fruto de los desvelos del gobierno, será frecuentado por los amantes de 
las letras y de su Patria. 


[Gaceta del Gobierno, Lima, 18 de septiembre de 1822, tomo TH, núm. 25, 
p. 3.] 
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XV 
LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Libertador de Colombia, 
don Simón Bolívar. 29 de agosto de 1822.] 


Lima, 29 de agosto de 1822. 
Excelentísimo señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar 


Querido General: 


Dije a usted en mi última, del 23 del corriente, que habiendo reasu- 
mido el mando supremo de esta República, con el fin de separar de él 
al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel 
momento no me permitían escribir a usted con la extensión que desea- 
ba; al verificarlo ahora, no sólo lo haré con la franqueza de mi carácter, 
sino con la que exigen los grandes intereses de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me pro- 
metía para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente yo 
estoy firmemente convencido, o de que usted no ha creído sincero mi 
ofrecimiento de servir bajo sus Órdenes con la fuerza de mi mando, o 
de que mi persona le es embarazosa. Las razones que usted me expuso 
de que su delicadeza no le permitía mandarme, y aun en el caso de que 
esta dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro de que el Con- 
greso de Colombia no consentiría su separación de la república, permí- 
tame usted, general, le diga no me han parecido bien plausibles; la pri- 
mera se refuta por sí misma, y la segunda, estoy muy persuadido de que 
la menor insinuación de usted al Congreso sería acogida con unánime 
aprobación, con tanto más motivo cuando se trata, con la cooperación 
de usted y la del ejército de su mando, de finalizar en la presente cam- 
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paña la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto honor que tanto 
usted como la república que preside reportarían en su terminación. 

No se haga usted ilusión, general; las noticias que usted tiene de las 
fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el Alto y Bajo Perú a 
más de 19.000 veteranos, las que se pueden reunir en el término de dos 
meses. El ejército Patriota diezmado por las enfermedades, no podrá 
poner en línea, más de 8.500 hombres, y de éstos una gran parte reclu- 
tas. La división del general Santa Cruz (cuyas bajas, según me escribe 
este general, no han sido reemplazadas, a pesar de sus reclamaciones), 
en su dilatada marcha por tierra debe experimentar una pérdida conside- 
rable y nada podrá emprender en la presente campaña; la sola de 1.400 
colombianos que usted envía será necesaria para mantener la guarnición 
del Callao y el orden en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejér- 
cito de su mando, la expedición que se prepara para Intermedios no 
podrá conseguir las grandes ventajas que debían esperarse, si no se lla- 
ma la atención del enemigo por esta parte con fuerzas imponentes y, 
por consiguiente, la lucha continuará por un tiempo indefinido, porque 
estoy íntimamente convencido de que, sean cuales fueran las vicisitudes 
de la presente guerra, la independencia de América es irrevocable; pero 
también lo estoy de que su prolongación causará la ruina de sus pueblos, 
y es un deber sagrado para los hombres a quienes están confiados sus 
destinos, evitar la continuación de tamaños males. En: fin, general, mi 
partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes entrante he 
convocado el primer Congreso del Perú y al siguiente día de su insta- 
lación me embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia es el 
único obstáculo que le impide a usted venir al Perú con el ejército de su 
mando. Para mí hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra 
de la independencia bajo las Órdenes de un general a quien América del 
Sud debe su libertad; el destino lo dispone de otro modo y es preciso 
conformarse. E 

No dudando que después de mi salida del Perú el Gobierno que se 
establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, y que usted no 
podrá negarse a tan justa petición, antes de partir remitiré a usted una 
carta de todos los jefes cuya conducta militar y privada puede ser a 
usted de utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas 
argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoy seguro lo harán 
acreedor a que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la ¡República 
de Colombia; permítame usted, general, le diga que creo no era a 
nosotros a quien pertenecía decidir este importante asunto: concluída 
la guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin los incon- 
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venientes que en el día pueden resultar a los intereses de los nuevos 
estados de Sud América. 

He hablado a usted con franqueza, general, pero los sentimientos 
que expresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio; 
si se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalerse 
para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar el veneno 
de la discordia, 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una 
escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí a usted en 
Guayaquil; admita usted, general, esta memoria del primero de sus ad- 
miradores; con estos sentimientos y con los de desearle únicamente sea 
usted quien tenga la gloria de terminar la guerra de la independencia de 
América del Sur, se repite su afectísimo servidor. 


José de San Martín 


[Esta importante carta fue publicada en vida del Libertador don José «de 
San Martín, por el capitán GABRIEL LAFOND, en Voyages autour du monde et nau- 
frages célébres, voyages dans les Ameriques, París, 1844. En este último año, tam- 
bién lo hacía Juan BAUTISTA ALBERDI, en la Biografía del general San Martín, y 
en 1847 la reprodujo DomMINGO FAUSTINO SARMIENTO. En el Perú, la insertó Ma- 
RIANO PAz SOLDÁN, en Historia del Perú Independiente, Lima, 1868, tomo 1, pp. 
309-310. Entre otras publicaciones hechas de la referida carta, en nuestro país, 
citaremos la realizada por el CORONEL (rR) BARTOLOMÉ DESCALZO, en El testa- 
mento político del general San Martín (Conocido como “La Carta de Lafond”), 
en San Martín, cit., año V, núm. 18, pp.57-59, cuya versión seguimos para esta 
reproducción. ] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Guillermo 
Miller, en donde le informa sobre su actuación en América, dándole 
noticias sobre la entrevista de Guayaquil. 19 de abril de 1827.] 


Bruselas y abril 19 de 1827. 


Señor General don Guillermo Miller 
Mi querido amigo: Voy a contestar a su estimable del 9. Después 


de mi última carta mi espíritu ha sufrido infinito, pues Mercedes ha es- 
tado a las puertas del sepulcro de resultas del sarampión, o, como aquí 
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se llama, fiebe escarlatina, enfermedad que atacó a cuasi todas las niñas 
de la pensión; felizmente la chiquita está fuera de todo peligro, pues 
hace tres días se levantó por primera vez: esta circunstancia es la que 
ha impedido remitir a usted con más antelación los apuntes pedidos y 
que ahora adjunto. 

Los detalles que usted me pide de la acción de San José no se los 
remito en razón de serme desconocidos; pero si usted necesita los de 
San Lorenzo, se los podré enviar con su aviso: también le incluyo un 
pequeño croquis de la de Chacabuco, pues creo que usted no conoce 
esta posición. 

No creo conveniente hable usted lo más mínimo de la Logia de Bue- 
nos Aires; éstos son asuntos enteramente privados y que, aunque han 
tenido y tienen una gran influencia en los acaecimientos de la Revolu- 
ción de aquella parte de América, no podrían manifestarse sin faltar por 
mi parte a los más sagrados compromisos. Al propósito de Logias, sé, a 
no dudar, que estas sociedades se han multiplicado en el Perú de un 
modo extraordinario. Esta es una guerra de zapa, que difícilmente se 
podrá contener y que harán cambiar los planes más bien combinados. 

Me dice usted en la suya última lo siguiente: “Según algunas ob- 
servaciones que he oído vertir a cierto personaje, él quería dar a enten- 
der que usted quiso coronarse en el Perú, y que éste fue el principal 
objeto de la entrevista de Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto sólo 
porque me lo asegura el general Miller), el cierto personaje ha vertido 
estas insinuaciones, digo que, dejos de ser un caballero, sólo me merece 
el nombre de un insigne impostor y de despreciable pillo, pudiendo ase- 
gurar a usted que si tales hubieran sido mis intenciones, no era él quien 
hubiera hecho cambiar mi proyecto. 

En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro objeto que el de 
reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para ter- 
minar la guerra del Perú, aurilios que una justa retribución (prescin- 
diendo de los intereses generales de América) lo exigía por los que el 
Perú tan generosamente había prestado para libertar el terriotrio de Co- 
lombia. Mi confianza en el buen resultado estaba tanto más fundada 
cuanto el ejército de Colombia, después de la batalla de Pichincha, se 
había aumentado con los prisioneros, y contaba con 9.600 bayonetas; 
pero mis esperanzas fueron burladas al ver que en mi primer conferen- 
cia con el Libertador me declaró que, haciendo todos los esfuerzos posi- 
bles, sólo podía desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 
1.070 plazas. Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar 
la guerra, pues estaba convencido que el buen éxito de ella no podía 
esperarse sin la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Co- 
lombia: así es que mi resolución fue tomada en el acto, creyendo de mi 
deber hacer el último sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día 
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y a presencia del vicealmirante Blanco dije al Libertador que, habiendo 
dejado convocado al Congreso para el próximo mes, el día de su insta- 
lación sería el último de mi permanencia en el Perú, añadiendo: “ahora 
le queda a usted, general, un nuevo campo de gloria en el que va usted 
a poner el último sello a la libertad de la América”. (Yo autorizo y rue- 
vo a usted escriba al general Blanco, a fin de rectificar este hecho.) 
A las 2 de la mañana del siguiente día me embarqué, habiéndome acom- 
pañado Bolívar hasta el bote, y entregándome su retrato como una me- 
moria de lo sincero de su amistad. Mi estada en Guayaquil no fué más 
que de 40 horas, tiempo suficiente para el objeto que me llevaba, Deje- 
mos la política y pasemos a otra cosa que me interesa mas. 

Mucho le agradezco las noticias que me da del comodoro Bowles 
y de su señora: tenga usted la bondad de hacerles presente mis más sin- 
ceros respetos y amistad, lo mismo que al caballero Spencer, 

Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que usted me 
pide en su última, pues me es imposible marchen por éste; y no tenien- 
do quien me lleve la pluma para dictar (por hallarse ausente mi herma- 
no), tengo que valerme de un extranjero, lo que hace duplicar el trabajo 
para corregir sus faltas. 

Tengo cartas de Lima que alcanzan al 12 de noviembre, y de Gua- 
yaquil hasta el 3 — nada particular excepto que la odiosidad contra el 
ejército colombiano, con especialidad contra sus oficiales, crecía con 
rapidez. De Buenos Aires, con fecha del 7 de enero me dicen, que el 
27 de diciembre el ejércto oriental se había puesto en marcha para batir 
al brasilero, que se hallaba en las puntas del Yaguarón, y que para el 
14 ó 15 del siguiente se aguardaba con impaciencia de los resultados. 

Adiós, amigo mío. Hágame el gusto de ofrecer mis respetos a mi 
señora su madre, y estar seguro lo quiere sinceramente su 


José de San Martín 


P. Da. — Mi mayordomo en Mendoza, se me escribe, quedaba en 
la agonía; si su muerte se verifica, tendré necesariamente que pasar a 
América en este año, para no abandonar mis intereses. 


[Facsímil en ALEJANDRO Rosa. Medallas y monedas de la República Argen- 
tina, Buenos Aires, 1888, pp. 80-81.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Presidente del Perú, 
general don Ramón Castilla. 11 de septiembre de 1848.] 


Excelentísimo Señor Presidente, general don Ramón Castilla — Lima 
Boulogne-sur-Mer, septiembre 11 de 1848. 


Respetable general y señor: 


Su muy apreciable y franca carta del 13 de mayo la he recibido 
con la mayor satisfacción; ella no fué contestada por el paquete del mes 
pasado en razón de no haber llegado a mi poder que con un fuerte 
atraso, es decir, el 30 de agosto, tres días después de la salida del pa- 
quete de Panamá. 

Usted me hace una exposición de su carrera militar bien interesan- 
te; a mi turno permítame le dé un extracto de la mía. Como usted, yo 
serví en el ejército español, en la Península, desde la edad de trece a 
treinta y cuatro años, hasta el grado de teniente coronel de caballería. 
Una reunión de americanos, en Cádiz, sabedores de los primeros movi- 
mientos, acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar 
cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros ser- 
vicios en la lucha, pues calculábamos se había de empeñar. Yo llegué a 
Buenos Aires, a principios de 1812; fuí recibido por la Junta gubernati- 
va de aquella época, por uno de los vocales con favor y por los dos 
restantes con una desconfianza muy marcada; por otra parte, con muy 
pocas relaciones de familia, en mi propio país, y sin otro apoyo que mis 
buenos deseos de serle útil, sufrí este contraste con constancia, hasta 
que las circunstancias me pusieron en situación de disipar toda preven- 
ción, y poder seguir sin trabas las vicisitudes de la guerra de la Inde- 
pendencia. En el período de diez años de mi carrera pública, en diferen- 
tes mandos y estados, la política que me propuse seguir fué invariable 
en dos solos puntos, y que la suerte y circunstancias más que el cálculo 
favorecieron mis miras, especialmente en la primera, a saber, la de no 
mezclarme en los partidos que alternativamente dominaron en aquella 
época, en Buenos Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella ca- 
pital por espacio de nueve años, 

El segundo punto fué el de mirar a todos los Estados americanos, 
en que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados hermanos 
interesados todos en un santo y mismo fin. 

Consecuente a este justísimo principio, mi primer paso era hacer 
declarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la 
asegurase, 
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He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pública 
seguida en América; yo hubiera tenido la más completa satisfacción 
habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la independen- 
cia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar 
me convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo de su 
venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la presencia 
del general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí po- 
nerme bajo sus órdenes con todas las fuerzas de que yo disponía, 

Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi re- 
tirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, 
sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que con las fuer- 
zas reunidas de Colombia, la guerra de la Independencia hubiera sido 
terminada en todo el año 23. Pero este costoso sacrificio, y el no pe- 
queño de tener que guardar un silencio absoluto, (tan necesario en 
aquellas circunstancias), de los motivos que me obligaron a dar este 
paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance 
de todos el poderlos apreciar. Ahora sólo me resta para terminar mi 
exposición decir a usted las razones que motivaron el ostracismo volun- 
tario de mi Patria. 

De regreso de Lima fuí a habitar una chacra que poseo a las inme- 
diaciones de Mendoza: ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con 
estudio todas mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que ofre- 
cía mi conducta desprendida de toda facción o partido en el transcurso 
de mi carrera pública, no pudieron ponerme a cubierto de las descon- 
fianzas del gobierno que en esta época existía en Buenos Aires: sus pa- 
peles ministeriales me hicieron una guerra sostenida, exponiendo que un 
soldado afortunado se proponía someter la República al régimen militar, 
y substituir este sistema al orden legal y libre. Por otra parte, la oposi- 
ción al Gobierno se servía de mi nombre, y sin mi conocimiento ni 
aprobación manifestaba en sus periódicos, que yo era el solo hombre 
capaz de organizar el Estado y reunir las provincias que se hallaban en 
disidencia con la capital. En estas circunstancias me convencí que, por 
desgracia mía, había figurado en la revolución más de lo que yo había 
deseado, lo que me impediría poder seguir entre los partidos una línea 
de conducta imparcial: en su consecuencia, y para disipar toda idea de 
ambición a ningún género de mando, me embarqué para Europa, en 
donde permanecí hasta el año 29, que invitado tanto por el Gobierno, 
como por varios amigos que me demostraban las garantías de orden y 
tranquilidad que ofrecía el país, regresé a Buenos Aires. Por desgracia 
mía, a mi arribo a esta ciudad me encontré con la revolución del general 
Lavalle, y sin desembarcar regresé otra vez a Europa, prefiriendo este 
nuevo destierro a verme obligado a tomar parte en sus disensiones civi- 
les. A la edad avanzada de 71 años, una salud enteramente arruinada 
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y casi ciego con la enfremedad de cataratas, esperaba, aunque contra 
todos mis deseos, terminar en este país una vida achacosa; pero los su- 
cesos ocurridos desde febrero han puesto en problema donde iré a dejar 
mis huesos, aunque por mí personalmente no trepidaría permanecer en 
este país, pero no puedo exponer mi familia a las vicisitudes y conse- 
cuencias de la revolución. 

Será para mí una satisfacción entablar con usted una corresponden- 
cia seguida: pero mi falta de vista me obliga a servirme de mano ajena 
lo que me contraría infinito, pues acostumbrado toda mi vida a escribir 
por mí mismo mi correspondencia particular, me cuesta un trabajo y 
dificultad increíble el dictar una carta por la falta de costumbre; así es- 
pero que usted dispensará las incorrecciones que encuentre. 

Los cuatro años de orden y prosperidad que bajo el mando de 
usted han hecho conocer a los peruanos las ventajas que por tanto tiem- 
po les eran desconocidas no serán arrancados fácilmente por una mino- 
ría ambiciosa y turbulenta. Por otra parte, yo estoy convencido que las 
máximas subversivas que a imitación de la Francia quieren introducir 
en ese país, encontrarán en todo honrado peruano, así como en el jefe 
que los preside, un escollo insuperable: de todos modos, es necesario 
que los buenos peruanos interesados en sostener un Gobierno justo, no 
olviden la máxima que más ruido hacen diez hombres que gritan que 
cien mil que están callados. Por regla general los revolucionarios de pro- 
fesión son hombres de acción y bullangueros; por el contrario los hom- 
bres de orden no se ponen en evidencia sino con reserva: la revolución 
de febrero en Francia ha demostrado esta verdad muy claramente, pues 
una minoría imperceptible, y despreciada por sus máximas subversivas 
de todo orden, ha impuesto por su audacia a treinta y cuatro millones de 
habitantes la situación crítica en que se halla este país. 

El transcurso del tiempo que parecía deber mejorar la situación de 
la Francia después de la revolución de Febrero, no ha producido ningún 
cambio y continúa la misma o peor tanto por los sucesos del 15 de mayo 
y los de junio, como por la ninguna confianza que inspiran en general 
los hombres que en la actualidad se hallan al frente de la admiistración. 
Las máximas de odio infiltradas por los demagogos a la clase trabaja- 
dora contra los que poseen, los diferentes y poderosos partidos en que 
está dividida la nación, la incertidumbre de una guerra general muy pro- 
bable en Europa, la paralización de la industria, el aumento de gastos 
para un Ejército de quinientos cincuenta mil hombres, la disminución 
notable de las entradas y la desconfianza en las transacciones comercia- 
les, han hecho desaparecer la seguridad base del crédito público: este 
triste cuadro no es el más alarmante para los hombres políticos del país; 
la gran dificultad es el alimentar en medio de la paralización industriosa, 
un millón y medio o dos millones de trabajadores que se encontrarán sin 
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ocupación el próximo invierno y privados de todo recurso de existencia: 
este porvenir inspira una gran desconfianza, especialmente en París don- 
de todos los habitantes que tienen algo que perder descan ardientemente 
que el actual estado de sitio continúe, prefiriendo el Gobierno del sable 
militar a caer en poder de los partidos socialistas. Me resumo, el estado 
de desquicio y trastorno en que se halla la Francia, igualmente que una 
gran parte de la Europa, no permite fijar las ideas sobre las consecuen- 
cias y desenlace de esta inmensa revolución, pero lo que presenta más 
probabilidades en el día es una guerra civil la que será difícil de evitar; 
a menos que, para distraer a los partidos, no se recurra a una guerra 
europea acompañada de la propaganda revolucionaria, medio funesto 
pero que los hombres de partido no consultan las consecuencias. 

Un millón de gracias por sus francos ofrecimientos; yo los cerco 
tanto más sinceros cuanto son hechos a un hombre que, por su edad y 
achaques es de una entera nudidad: yo los acepto para una sola cosa, a 
saber, rogar a usted que los alcances que resultan de los ajustes de mi 
pensión hechos por esas oficinas puedan, si es de justicia, ser reconoci- 
dos por el Estado; pero con la precisa circunstancia de que nada será 
satisfecho hasta después de mi fallecimiento, en que mis hijos encuen- 
tren este cuerpo de reserva para su existencia. Esta carta es demasiado 
larga para un jefe que tiene que ocuparse de asuntos de gran tamaño: 
en las subsiguientes tendré presente esta consideración. 

Al demostrar a usted mi agradecimiento por los sentimientos que 
me manifiesta en su carta, reciba usted, mi apreciable General, mis vo- 
tos sinceros porque el acierto presida a todas sus deliberaciones, permi- 
tiéndome al mismo tiempo la honra de titularse amigo de usted. Su ser- 
vidor Q.S.M.B. 


José de San Martín 


[Revista Peruana, Lima, 1879, tomo 1, pp. 40-43.] 
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XVI 
REGRESO 


[Oficio del Libertador don José de San Martín a la Junta Gubernativa 
del Perú, en la que reclama contra los ataques ue le dirigió “La 
Abeja Republicana”. 28 de febrero de 1823.] 


Excelentísimo Señor: 


El periódico titulado La Abeja Republicana está en mi poder: ante 
la ley me presento contra su autor; de V, E. reclamo o la justificación 
de sus asertos, o su castigo. 

Cuando finalicé mi carrera me propuso no contestar a los tiros de 
los enemigos que todo hombre público por justificado que sea, se suscita 
especialmente en revolución; pero el autor de la Abeja me ha hecho 
quebrantar este propósito: él ataca lo más sagrado que el hombre posee: 
me he acordado que soy padre, y que el honor es la única herencia que 
dejo a mis hijos, sí señor, la única que les transmite el que ha sido árbi- 
tro absoluto del destino y fortuna de grandes Estados. 

Permítame V. E. una reflexión que no dejará de pesar en su consi- 
deración, a saber: que el nombre del general San Martín, ha sido más 
considerado por los enemigos de la independencia, que por muchos de 
los americanos a quienes ha arrancado las viles cadenas que arrastraban. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Mendoza y febrero 28 de 1823. 


José de San Martín 
Excelentísimo Señor Junta Gubernativa del Perú. 


LEI Argos de Buenos Aires, miércoles 16 de abril de 1823, tomo I[, núm. 31, 
p. 4, columna 1.] 


117 


XVII 
OSTRACISMO 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Angel Correa, en 
Mendoza, anunciándole su próxima partida de Buenos Aires con 
rumbo a Inglaterra. 5 de febrero de 1824.] 


Señor Angel Correa 
Buenos Aires y febrero 3 de 1824. 


Mi querido amigo: 

Al partir para Inglaterra, creo un deber de amistad que le profeso, 
comunicárselo con el solo fin de que si en aquel destino se le ofrece 
alguna cosa, me lo comunique por el conducto de la señora de Ruiz, 
seguro del deseo que tengo de servirlo. 

Encargo a usted muy particularmente avise al señor don Manuel 
Molina, si se ha concluído el pleito del señor don Marcelino Videla con 
su hija para proceder a la compra de la cuadra de la Alameda. 

Tenga usted la bondad de hacer una visita de mi parte al señor 
don Severino Sosa, diciendo a este honrado y buen patriota los senti- 
mientos de amistad que le profeso. 

Creo que a fines de este año estaré de regreso. 

Tenga usted la bondad de dar a mi señora su esposa un millón de 
recuerdos, y usted crea es y será siempre su amigo Q.B.S.M. 


José de San Martín 


[DaAmiIÁN Hubson, Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, Mendoza, 
1931, p. 177, nota 1.] 
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[Noticia publicada en “El Argos de Buenos Aires y Avisador Universal” 
de 18 de febrero de 1824 sobre el viaje del Libertador don José de 
San Martín con dirección a Inglaterra. 18 de febrero de 1824.] 


En la semana anterior se embarcó el señor General de las Provin- 
cias Unidas don José de San Martín con dirección a Inglaterra, y escala 
en Montevideo: parece que este viaje es únicamente bajo un carácter 
privado, porque nada se dice que tenga relación a objetos públicos. 


LEI Argos de Buenos Aires y Avisador Mercantil, miércoles 18 de febrero de 
1824, núm. 9, p. 8, columna 1.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Ministro Secretario 
General de la Provincia de Buenos Aires, don José Miguel Díaz 
Vélez. 6 de febrero de 1829.] 


[Balizas, febrero 6 de 1829.] 


[Señor Ministro secretario general de la provincia de Buenos Aires, don 
José Miguel Díaz Vélez.] 


Mi apreciable amigo: 


A los cinco años justos de separación del país, he regresado a él 
con el firme plan de concluir mis días en el retiro de una vida privada; 
mas para esto contaba con la tranquilidad completa que me suponía 
debía gozar nuestro país, pues sin este requisito sabía muy bien que 
todo hombre que ha figurado en revolución, no podía prometérsele, por 
estricta que sea la neutralidad que quiera seguir en el choque de las 
opiniones. Así es que en vista del estado en que se encuentra nuestro 
país, y por otra parte, no perteneciendo ni debiendo pertenecer a ningu- 
no de los partidos en cuestión, he resuelto para conseguir este objeto 
pasar a Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis votos por el pronto 
restablecimiento de la concordia. 

Por los papeles del Janeiro vi su nombramiento de secretario gene- 
ral de la provincia; para mí ningún empleo público es apreciable, mucho 
menos en tiempos tan agitados. Igualmente he visto el del general 
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Brown, de gobernador provisorio; yo no tengo el honor de conocerlo, 
pero como hijo del país me merecerá siempre un eterno reconocimiento 
por los servicios tan señalados que le ha prestado, 

A mi salida para Europa, me parece dejé a V. una orden para mi 
administrador de Mendoza, con el objeto de que pusiese a disposición 
un potro de los de mi cría; yo espero que él habrá cumplido mi orden 
con exactitud. 

Sea V. feliz, si se puede ser en tales circunstancias, y créame soy 
con los sentimientos de siempre, su invariable amigo y paisano. 


[José de San Martin] 


[Borrador en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CEN- 


TENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 69-70.] 


[Carta de José Miguel Díaz Vélez al Libertador don José de San Martín, 
en donde después de expresarle algunas reflexiones con respecto al 
país, le dice que le remite el pasaporte. 7 de febrero de 1829.] 


Señor don José de San Martín 
Buenos Aires, 7 de febrero de 1829. 


Mi antiguo y siempre apreciable amigo: 


Cuan inopinado ha sido para mí su arribo a estas Balizas, otro 
tanto es satisfactoria esta noticia. Me congratulo por su feliz viaje, y de 
más de que he sido informado por el dador de la suya, fecha de ayer. 

Siento sí, que las primeras impresiones sobre el estado político del 
país las haya recibido en uno, donde no bien amortiguados los odios 
nacionales con una paz reciente, tal vez ha sido sensible el cambio, cal- 
culando sobre la neutralidad de algún influjo extranjero desfavorable a 
sus miras. Por lo demás, aquí no hay partidos, si no se quiere ennoble- 
cer con este nombre a la chusma y a las hordas salvajes. Veterano en 
la revolución y con bastantes conocimientos de los hombres que han 
figurado en ella, V. sabrá caracterizar a los que dan impulso a aquellas 
máquinas; y el tiempo, si algo falta, los dejará en su verdadero punto 
de vista. 
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Mi amigo, juzga mejor y más conveniente pasar algún tiempo en 
Montevideo, no puedo resistir su opinión, remito el pasaporte pedido, 
aunque esto me difiera el placer de darle un abrazo al que, en toda 
época y en cualquier destino, me será grato acreditar los cordiales y 
sinceros sentimientos con que se dice suyo 


José Miguel Díaz Vélez 


Aun existe en mi poder la orden para la entrega del potro: Chila- 
vert se encargó de remitirla con otra suya; la cosa quedó así como siem- 
pre sucede con todas las suyas. 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San 
Martín, cit., tomo X, p. 70.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás 
Guido, en la que le refiere las causas que le impidieron desembar- 
car en Montevideo a su llegada. 19 de marzo de 1829.] 


Señor don Tomás Guido 
Montevideo y marzo 19 de 1829, 


Mi querido amigo se me queja V. de mi silencio, ahora bien que 
quiere V. que le diga, que estoy bueno, que estoy aburrido y que siento 
los males de nuestra Patria Estos son lugares comunes a los que V. ni 
yo damos importancia. Hablarle de política, ni las circunstancias del 
día son para ello, ni yo me atrevería a hacerlo en la situación en que 
V. se halla, porque la expresión más inocente podría ser interpretada 
con perjuicio de V. j 

Me dice V. le interesa saber el motivo por que no desembarqué en 
Montevideo — cuando el paquebote fondeó en este puerto — voy a 
satisfacerlo. Nuestra llegada a Montevideo fue a la una de la noche — 
a las cinco de la mañana desembarcó el Capitán con dos pasajeros más 
—a uno de ellos le encargué me mandase un bote para desembarcar yo 
con mi criado y mi equipaje — El español Sánchez, a quien le había 
hecho el encargo del bote me remite uno pero tan pequeño que no po- 
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día caber mi equipaje — pago a los marineros del pequeño bote para 
que regresen y me remitan otro mayor para poder desembarcar con mis 
efectos: el Capitán del paquete regresa y le suplico suspenda el dar la 
vela hasta tanto llegue el bote grande que había mandado buscar más 
éste no apareció al fin el Capitán me hizo presente que habiendo agua- 
da de cerca de una hora le era imposible hacerlo por más tiempo y 
mucho más estando a la inmediación del navío inglés el Ganges — cuyo 
Comandante le podía hacer un fuerte cargo no tuve más arbitrio que 
seguir mi viaje a Buenos Aires — Etc., Etc., Etc. ya está V. satisfecho 
y dejemos que cada uno glose este pasaje de mi vida como lo han hecho 
con diferentes otros a su antojo. Se me olvidaba decir a V. que hallán- 
donos a la distancia de cerca de una legua del puerto el Capitán no po- 
día después de su regreso mandar el bote del paquete con mi equipaje 
yo y mi criado pues este era tan pequeño que no cabían más que tres 
personas. 

Qué diré a V. de su carta última del 12 sólo el que ella parece 
dictada por un rico y gotoso viejo, tal es el mal humor con que ella está 
escrita y todo ello ¡por qué! dice V. le han dicho que este pecador quie- 
re regresar a Europa; pero figúrese V. por un momento que así sea, 
cree V. que lo haría sin satisfacerlo, es decir, sin darle la razón que me 
impulsaban para ello: en cuanto a la objeción que V. me dice de la 
opinión pública... Confesemos mi amigo que hay muy pocos hombres 
sobre la tierra cuyos sufragios y opinión sean dignos de ser solicitados, 
en fin mi querido amigo yo hablaré a V. con extensión en la próxima 
semana sobre este particular. 

Me sorprende el que V. me diga conteste al Señor de Bidaurre 
cuando a los cuatro o cinco días de recibida su carta lo verifiqué, y por 
cierto que yo en persona puse (con otras) la carta en el correo y de 
alguna de ellas he tenido hace tiempo contestación. 

No ha habido llamamiento el menos para pasar al Perú, si tal hu- 
biera sucedido se lo hubiera avisado sin la menor demora tan bien igno- 
ro lo de la pensión. 

Que la Corte Celestial lo saque con toda felicidad de la presente 
chamusquina son por ahora los sinceros votos de su invariable amigo. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del 
General don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 86.] 
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[Carta del Libertador don José de San Martín al General don Tomás 
Guido, en la que expone su opinión sobre el estado general del país, 
que lo inducía a regresar a Europa. 6 de abril de 1829.] 


Señor don Tomás Guido 


Montevideo y abril 6 de 1829. 


Mi querido amigo: dije a V. en mi anterior que en el caso de re- 
gresar a Europa, no lo verificaría sin exponer antes las razones que me 
impulsaban a dar este paso, y por este medio satisfacer a V. y al corto 
número de mis amigos: este caso es llegado, y paso a cumplir mi pro- 
mesa. 

El estado de mis intereses, es decir, la depresión del papel moneda 
de Buenos Aires, no me permitían por más tiempo vivir en Europa con 
los réditos de mi finca, los que, aunque alcanzan a cerca de seis mil 
pesos, puestos en el continente quedaban reducidos por cambio a menos 
de 1.500: así es que me resolví a regresar al país con el objeto de pasar 
en Mendoza los dos años que juzgo necesarios para la conclusión de la 
educación de mi hija, y agitar por la mayor inmediación el cobro de 
alguna parte de mi pensión del Perú; y al mismo tiempo, hacer el ensayo 
de si con los cinco años de ausencia, y una vida retirada, podía desim- 
presionar a lo general de mis conciudadanos que toda mi ambición es- 
taba reducida a vivir y morir tranquilamente en el seno de mi Patria. 
Todos estos planes se los llevó el diablo por las ocurrencias del día: 
pasemos ahora al punto capital, es decir el de mi regreso a Europa. 

Las agitaciones en 19 años de ensayos en busca de una libertad que 
no ha existido, y más que todo las difíciles circunstancias en que se ha- 
lla en el día nuestro País, hacen clamar a lo general de los hombres (que 
ven sus fortunas al borde del precipicio, y su futura suerte cubierta de 
una funesta incertidumbre), no por un cambio en los principios que no 
rigen, (y que en mi opinión es donde está el verdadero mal) sino por 
un gobierno vigoroso; en una palabra militar, por que el que se añoga no 
repara en lo que se agarra. Igualmente convienen (y en esto todos) que 
para que el País pueda existir, es de absoluta necesidad que uno de los 
dos partidos en cuestión desaparezca; al efecto, se trata de buscar un 
salvador que reuniendo al prestigio de la victoria el concepto de las 
provincias y más que todo un brazo vigoroso, salve la Patria de los males 
que la amenazan: la opinión presenta este candidato: él es el General 
San Martín. Para establecer esta aserción, yo no me fundo en el número 
de cartas que he recibido de personas de respeto de ésa, y de otras que 
en ésta me han hablado sobre este particular. Yo apoyo mi opinión en 
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las circunstancias del día. Ahora bien; partiendo del principio de ser ab- 
solutamente necesario el que desaparezca uno de los dos partidos con- 
tendientes, por ser incompatible la presencia de ambos con la tranquili 
dad pública, ¿será posible que sea yo el escogido para ser el verdugo 
de mis conciudadanos, y cual otro Sila cubra mi Patria de proscripcio 
nes? No, jamás, jamás; mil veces preferiré envolverme en los mules que 
la amenazan, que ser yo el instrumento de tamaños horrores. Por otra 
parte, después del carácter sanguinario con que se han pronunciado los 
partidos ¿me sería permitido por el que quedase vencedor, usar de una 
clemencia que está en mis principios, en el del interés de nuestro suclo, 
y en la de la opinión de los Gobiernos extranjeros, o se me obligaria 4 
ser el agente de pasiones exaltadas que no consultan otro principio que 
el de la venganza? Mi amigo, vamos claro: la situación de nuestro Puis 
es tal, que al hombre que lo mande no le queda otra alternativa que el 
de apoyarse sobre una facción, o renunciar al mando; esto último es lo 
que yo hago: años hace que V. me conoce con inmediación, y le consta 
lo indócil que soy para subscribir a ningún partido; y que mis operacio- 
nes han sido hijas de mi escasa razón y del consejo amistoso de mis 
amigos. No faltará algún Catón que afirme tener la Patria un derecho 
de exigir a sus hijos todo género de sacrificios; yo responderé que esto 
como todo, tiene sus límites: que a ella se debe sacrificar sus intereses 
y vida, pero no su honor y principios. 

La Historia, y más que todo la experiencia de nuestra Revolución, 
me han demostrado que jamás se puede mandar con más seguridad a 
los pueblos que los dos primeros años después de una gran crisis; tal es 
la situación en que quedará el de Buenos Aires, que no exigirá del que 
lo mande (después de la presente lucha) que tranquilidad. Si sentimien- 
tos menos nobles de los que poseo en favor de nuestro suelo fuesen el 
Norte que me dirigiesen, aprovecharía de esta coyuntura, para engañar 
a ese heroico pero desgraciado pueblo como lo han hecho unos cuantos 
demagogos, que con sus locas teorías lo han precipitado en los males que 
lo afligen, y dádole el pernicioso ejemplo de calumniar y perseguir a Jos 
hombres de bien con el innoble objeto de inutilizarlos para su País. 

Después de lo que dejo expuesto, ¿cuál es el partido que me resta?, 
mi presencia en el país en estas circunstancias, lejos de ser útil no es 
más que embarazosa: para los unos, objeto de continua desconfianza; 
para otros, de esperanzas que deben ser frustradas; y para mí, de dis- 
gustos permanentes; por lo tanto, he resuelto lo siguiente. 

He realizado 5.000 pesos en metálico, y con el sacrificio que puede 
V. ver por el cambio del día, con ellos y lo que me reditúen mis bienes, 
pienso pasar al lado de mi hija los dos años que juzgo necesarios para 
completar su educación — finalizado este tiempo regresaré al País en su 
compañía, bien resignado a seguir la suerte a que me halle destinado; 
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en este intermedio no faltarán hombres que aprovechándose de las lec- 
ciones que la experiencia les ofrece, pongan la tierra a cubierto de los 
males que experimenta. Esta es mi esperanza; sin ella, y sin el sueño, 
(como dice un filósofo) los vivientes racionales dejarían de existir. 

Yo no dudo que V. encontrará mil razones para rebatir las que 
dejo expuestas, pero V. convendrá conmigo en que los hombres no es- 
tán de acuerdo entre sí, que sobre las cuatro primeras reglas de la Arit- 
mética. 

No he querido hablarle una sola palabra sobre mi espantosa aver- 
sión a todo mando político: ¿qué resultados favorables podían esperarse 
entrando al ejercicio de un empleo, con la misma repugnancia que una 
joven recibe las caricias de un lascivo y asqueroso anciano? por otra 
parte, ¿cree V. que tan fácilmente se hayan borrado de mi memo- 
ria los honrosos títulos de ladrón y ambicioso con que tan gratuita- 
mente me han favorecido los pueblos (que en unión de mis compañeros 
de armas) hemos libertado? Yo he estado, estoy, y estaré, en la firme 
convicción de que toda la gratitud que se debe esperar de los pueblos 
en revolución, es solamente el que no sean ingratos; pero confesemos 
que es necesario tener toda la filosofía de un Séneca, o la impudencia de 
un malvado, para ser indiferente a la calumnia: esto último es de la me- 
nor importancia para mí, pues si no soy árbitro para olvidar las injurias 
por que penden de mi memoria, a lo menos he aprendido a perdonarlas, 
porque este acto depende de mi corazón. A propósito de filosofía — ¿Se 
ha olvidado V. el efecto que le hizo el papel publicado a su llegada a 
Chile por el célebre Padilla? No por esto crea V. quiera aplicarle la 
sentencia del Abate Reynal; él dice: “Nosotros los filósofos somos fuer- 
tes en teoría, pero muy débiles en la práctica”. 

Si no fuese a V., a Goyo Gómez, o a O'Higgins, con quienes tengo 
lo que se llama una sincera amistad, y que conocen mi carácter, yo no 
me aventuraría a escribir con la franqueza que lo he hecho, pues se 
creería, o un exceso de orgullo, suponiéndome absolutamente necesario 
al país, o una sandez consumada en sólo imaginarlo: pero supongamos 
en que los datos en que me apoyo para persuadirme se piensa en mí 
para mandar (y el que tengo más seguro es el de haber recibido varias 
cartas de enemigos declarados míos) no son más que sueños de mi ima- 
ginación: Pregunto, mi presencia en el país después del presente sacu- 
dimiento ¿no inspiraría desconfianzas al que lo mandase? V. me dirá 
que tengo dadas repetidas pruebas de que no lo deseo. Ahora bien, ¿Cree- 
rá V. si le aseguro por mi honor que a mi llegada a Mendoza, de re- 
greso del Perú, se creyó que mi objeto era el de hacer una revolución 
para apoderarme del mando de la Provincia de Cuyo, y que se me ense- 
ñó una carta del Gobernador de San Juan, Carril, en la que aconsejaba 
se tomasen todas las medidas necesarias para evitar tamaño golpe? Por 
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fortuna del hijo de mi Madre, que el Gobernador de Mendoza en aque- 
lla época era un hombre honrado y muy mi amigo, que de lo contrario 
tal vez me hubieran hecho hacer un Auto de Fe. Mas ¿ignora V. por 
ventura que en el año 23, cuando por ceder a las instancias de mi mu- 
jer de venir a darle el último adiós, resolví en mayo venir a Buenos Aires, 
se apostaron partidas en el camino para prenderme como a un fascine- 
roso, lo que no realizaron por el piadoso aviso que se me dió por un 
individuo de la misma administración ¡y en qué época! en la que ningún 
Gobierno de la Revolución ha tenido más popularidad y fijeza. Y des- 
pués de estos datos no quiere V. que ponga a cubierto, (no mi vida, 
por que la sé despreciar) pero sí de un ultraje que echaría un borrón 
sobre mi vida pública? Convenga V. señor don Tomás, en que la ambi- 
ción es respectiva a la condición y posición en que se encuentran los 
hombres, y que hay alcalde de lugar que no se cree inferior a un Jor- 
ge IV. 

Dije a V. en mi anterior que no había sido llamado al Perú — y 
ahora añado, que si mi repentina presencia en aquel país no comprome- 
tiese la administración actual, dando margen a los malvados a miras 
ambiciosas, o planes de monarquía en combinación con algún Gobierno 
extranjero, (pues por lo respectivo a La Mar, estoy seguro no lo des- 
aprobaría) esté V. seguro que en lugar de regresar a Europa iría por 
dos años a prestarle mis cortos servicios, no para mandar en Jefe, pero 
sí como un general subalterno: de todos modos si se me llama marcharé 
sin detenerme por el Cabo, y V. será el primero que lo sepa. 

Me he extendido más de lo que me había propuesto, pero V. tiene 
la rara y singular habilidad de hacerme escribir largos cartapacios. Este 
no será el último, pues antes de partir lo repetirá su invariable amigo. 


José de San Martín 


El dador de ésta lo será el señor de Duarte da Ponte Ribcira — 
Ministro del Brasil cerca de la República del Perú, sujeto recomendable 
a quien estoy seguro tendrá una satisfacción en tratar. — Vale. 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del 
General don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, legajo 1. FELIPE Ba- 
RREDA Laos, General Tomás Guido, revelaciones históricas, Buenos Aires, 1943, 
2* edición, pp. 360-365.] 
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[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás Gui- 
do. 19 de abril de 1829.] 


Señor don Tomás Guido 


Montevideo y abril 19 de 1829. 


Mi querido amigo: 


Dije a V. en mi anterior dirigida por el caballero Duarte da Ponte, 
ministro del Brasil cerca del Perú que antes de marcha le escribiría mi 
última de estos desgraciados países — en aquella fecha 6 me abstuve — 
de decirle algo cerca de mi falsa posición en este Estado — a pesar de 
lo que V. me decía en la suya del 12 de marzo que para convencerme de 
la necesidad de quedarme en el país me decía V. lo siguiente — “¿Pero 
no juzga V. asegurada su independencia y tranquilidad personal perma- 
neciendo en Montevideo?” NO mi buen amigo, — no lo creí jamás — 
sobre esto sería entrar en largos detalles; pero baste decir a V. que no 
se trataba de nada menos que de ponerme a mí de tercero en discordia, 
entre los partidos de Lavalleja, y Fructuoso Rivera —, por consiguiente 
aquí me tenía V. metido entre dos fuegos. En fin sobre este particular 
— impondrá V. por menor Mariano Escalada y Hilarión —: yo hubiera 
esperado hasta el paquete de mayo — con el fin de ver los resultados; 
y al mismo tiempo arreglar mis negocios — pero las circunstancias me 
hacen arrancar — dentro de dos días — Confiese V. o por lo menos 
convenga en que yo soy una planta que no puede vivir en el país si éste 
no adquiere un grado de tranquilidad capaz de que yo pueda estar tran- 
quilo bajo la protección no de los hombres, pero sí de las leyes. 

No se olvide V. de escribir cuando tenga un rato desocupado a su 
viejo amigo — prométamelo — en su primera carta que lo hará — 

Adiós — jamás jamás dejará de ser su sincero amigo. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del 
General Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 88.] 
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[Carta de despedida del Libertador don José de Sana Martín al general 
don Tomás Guido. 27 de abril de 1829.] 


Señor don Tomás Guido 
Montevideo y abril 27 de 1829, 


Mi querido amigo: 


Sin contestación a mi última. 

Sólo tomo la pluma para decirle adiós, pues el paquete se espera 
hoy. 

Yo no sé si es la incertidumbre en que dejo al país y mis pocos 
amigos u otros motivos que no penetro, ello es que tengo un peso sobre 
mi corazón que no sólo me abruma si no que jamás he sentido con tanta 
violencia. 

V. sabe la estrecha amistad que me ha unido y une a Goyo Gómez 
desde mi llegada a América; creo es excusado recomendárselo conocien- 
do su honradez. 

Ruego a V. no olvide escribirme el desenlace de esta crisis — Dios 
haga sea feliz, y que le sirva a ese pueblo de lección para lo sucesivo. 

Adiós mi amigo — que sea feliz es cuanto le desea su invariable. 


José de San Martín 


[Original, Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del General 
don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 89.] 


[Carta del general don Juan Lavalle al Libertador don José de San 
Martín en la que le comunica que el coronel don Eduardo Trolé y 
don Juan Andrés Gelly, están autorizados para hablarle en su nom- 
bre. 4 de abril de 1829.] 


Señor General don José de San Martín 
Cuartel General en el Saladillo, abril 4/829. 


Mi estimado general: 


Los señores coronel don Eduardo Trolé y don Juan Andrés Gelly, 
salen en este momento de mi cuartel general para Montevideo, y los he 
autorizado para que hablen a V. en mi nombre. 
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Quiera V. dignarse oírlos, General, y admitir los sentimientos de 
estimación y respeto de su muy atento y obediente servidor, Q.B.S.M. 


Juan Lavalle 


[Original en el Museo Mitre, Buenos Aires, COMISIÓN NACIONAL DEL CEN- 
TENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, p. 71.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Juan La- 
valle. 14 de abril de 1829.] 


Señor General don Juan Lavalle. 
Montevideo y abril 14 de 1829. 
Estimado General: 


Los señores Trolé y don Juan Andrés Gelly me han entregado la de 
V. del 4 del corriente; ellos le dirán cuál ha sido el resultado de nuestra 
conferencia; por mi parte, siento decir a V. que los medios que me han 
propuesto no me parece tendrían las consecuencias que V. se propone 
para terminar los males que afligen a nuestra patria desgraciada. 

Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de armas, per- 
mítame V. General, le haga una sola reflexión, a saber: — que aunque 
los hombres en general juzgan de lo pasado según su verdadera justicia, 
y de lo presente según sus intereses, en la situación en que V. se halla, 
una sola víctima que pueda economizar a su país, le servirá de un con- 
suelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la contienda en que se halla 
V. empeñado, porque esta satisfacción no depende de los demás sino 
de uno mismo. 

Admita V. los sentimientos de estimación con que en todos tiempos 
lo ha distinguido su afectísimo servidor, O.B.S.M. 


Es copia de la original. 


San Martín. 


[Copia en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTE- 
NArto, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 71-72.] 
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[Carta del general don Fructuoso Rivera al Libertador don José de San 
Martín. 15 de abril de 1829. 


Señor don José de San Martín. 


Santa Lucía, abril 15 de 1829, 


General y amigo: 


Habría recibido una satisfacción con saber de V. si esta noticia no 
viniese acompañada de otra que me afecta en todos sentidos. 

Regresa V. a Europa cuando todos le creíamos deseoso de vivir en 
América. ¿Qué puede inferirse de aquí sino que a V., o la patria ya no 
le inspira interés o que ha desesperado de su salud? Cualquiera de las 
dos cosas es un mal que para mí agrava mucho el de la ausencia; pero 
V. lo quiere, a V. le conviene, sea para bien. En cualquier destino, ten- 
ga V. presente mi nombre, mi amistad y posición, cuando ésta pueda 
serle útil en algo. 

Yo haré otro tanto, y en la soledad del Cuareim me ocuparé gustoso 
en darle informes del estado y progreso de su país nativo. 

Servidor y amigo, Q.B.S.M. 


Fructuoso Rivera 


[Original en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTE- 
NARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 71-73.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Fructuoso Rivera, 
en donde le explica las razones que lo llevan a expatriarse. Abril 
de 1829.] 


[Montevideo, abril de 1829.] 


General y amigo: 


Antes de partir, deseo sacar a usted de un error que me sería bien 
sensible no disiparlo — me explicaré. En su apreciable del 15, me dice 
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usted (hablando con relación a mi regreso a Europa) lo siguiente: — 
¿Qué puede inferirse de este paso, o que la patria no me inspira ya inte- 
rés o que desespera de su salud — La primera hipótesis me ofende; le 
hablo con franqueza, General; la segunda no existe — lo demostraré. 
Un solo caso podía llegar en que yo desconfiase de la salud del país, 
éste es, cuando viese una casi absoluta mayoría en él por someterse otra 
vez, al infame yugo de los españoles. Y. conoce, como yo, que esto es 
tan imposible como el de someterse nuestros antiguos amos a nosotros: 
más o menos males; más o menos progresos en las fortunas particulares; 
más o menos adelantos en nuestra civilización; es verdad que las conse- 
cuencias más frecuentes de la anarquía son las de producir un tirano, que, 
como Francia, haga sufrir al país los males que experimenta el que él 
domina; mas aun en este caso tampoco desconfiaría de su salud, porque 
sus males estarían sujetos a la duración de la vida de un solo hombre. 

Después de lo expuesto, queda pendiente el por qué me voy, siendo 
así que ninguna de las dos razones que V. cree son las causales de mi 
regreso a Europa. Varias tengo, pero las dos principales son las que me 
han decidido a privarme del consuelo de por ahora no estar en mi patria 
— la primera, no mandar; la segunda, la convicción de no poder habitar 
mi país, como particular, en tiempos de convulsión, sin mezclarme en 
divisiones. En el primer caso, no se persuada V. que son las afligentes 
circunstancias en que se halla la patria las que me hacen no desearlo, 
persuadido por la experiencia, que jamás se puede gobernar a los pue- 
blos con más seguridad que después de una gran crisis, es la certeza de 
que mi carácter no es propio para el desempeño de ningún mando polí- 
tico; y en el segundo, el que habiendo (desgraciadamente para mí) figu- 
rado en nuestra revolución, siempre seré un foco en que los partidos 
creerán encontrar un apoyo, como me lo ha acreditado la experiencia a 
mi regreso del Perú y en las actuales circunstancias. 

He aquí, en extracto, General, los motivos que me impulsan a confi- 
narme de mi suelo, porque firme e inalterable en mi resolución de no 
mandar jamás, mi presencia en el país es embarazosa. Si éste cree algún 
día, que como un soldado le puedo ser útil en una guerra extranjera 
(nunca contra mis compatriotas), yo lo serviré con la lealtad que siem- 
pre lo he hecho, no sólo como General, sino en cualquier clase inferior 
en que me ocupe; si no lo hiciese, yo no sería digno de ser americano. 

Persuádase V. General; que al hacerle esta exposición no me ha 
animado otro motivo que el de satisfacer a un hombre cuyos servicios 
en favor de su país me hacen mirarlo, no sólo con consideración, sino 
con los sentimientos de amistad sincera que le profesa su afectísimo ser- 
vidor Q.B.S.M. 


[José de San Martín.] 
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P. D, — Acepto gustosísimo el ofrecimiento que me hace V., de 
darme noticias de los progresas de mi país nativo —él merece la consi- 
deración de los hombres de bien, porque sus hijos son, en proporción de 
su humildad — bravos y patriotas. 


[Borrador en el Museo Mitre, Buenos Aires, COMISIÓN NACIONAL DEL CEN- 
TENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 74-75.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Gregorio Gómez. 
21 de septiembre de 1839.] 


Grand-Bourg, 21 de septiembre 1839. 


Reservada para ti solo. 


Mi querido Goyo: 


Hace cuatro días recibí tu apreciable del 15 de agosto y me apre- 
suro a contestarte, pues me dice Mariano sale un buque del Havre para 
ésa el 24 de éste. 

Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nuestra desgra- 
ciada patria, y lo peor de todo es que no veo la menor vislumbre de que 
mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos y por consiguiente yo no 
puedo aprobar la conducta del general Rosas cuando veo una persecu- 
ción general contra los hombres más honrados de nuestro país; por otra 
parte, el asesinato del doctor Maza, me convence que el actual gobierno 
de Buenos Aires no se apoya sino en la violencia, A pesar de esto yo no 
aprobaré jamás el que ninguno hijo del país se una a una nación extran- 
jera para humillar a su patria. 

A mí me ha sorprendido tanto como a ti mi nombramiento de mi- 
nistro del Perú. He renunciado a ese encargo porque he creído que lejos 
de ser útil al país, por el contrario, sería perjudicial a sus intereses mi 
presencia en Lima: al principio de nuestras desavenencias con el gobier- 
no francés, creí de mi deber ofrecer mis servicios a la república, pero 
como simple militar; esto, sin duda, es lo que ha motivado el nombra- 
miento citado; yo, por lo menos, no tengo otro antecedente. 

Te he dicho y te repito que si las cosas no van bien por ésa y te 
yes en la necesidad de volver a emigrar a otro destino, aquí tienes un 
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cuartito, un asado, y, más que todo, una buena voluntad, pues prescin- 
diendo de nuestra vieja amistad, sabes que todos los individuos de esta 
casa te aman sinceramente. 

Todos gozamos de salud; Mercedes me encarga para ti un millón 
de recuerdos, y yo repetirte que es y será siempre tu mejor amigo. 


José de San Martín 


[ComIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Mar- 
fín, cit., tomo 1X, pp. 500-501.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a su antiguo capellán, 
doctor don Juan Antonio Bauzá, en la que manifiesta los deseos de 
trasladarse a Chile. 9 de junio de 1843.] 


Señor Doctor Don Juan Antonio Bauzá. 


Grand Bourg, 9 de junio de 1843. 
Mi más querido amigo y bravo patriota: 


Nada hay comparable a la agradable sorpresa que he tenido al reci- 
bir su estimadísima carta de 21 de noviembre del año pasado: he dicho 
agradable sorpresa por lo siguiente: En la primera entrevista que tuve 
con el general Borgoño a su llegada a París, uno de mis primeros cuida- 
dos fué el de informarme de mis viejos amigos de Chile y, por consi- 
guiente, entre ellos, por mi bravo capellán don Juan Antonio Bauzá; su 
respuesta fué que Ud. había dejado de existir hacía más de dos años; 
esta misma funesta noticia me fué confirmada por el señor Rosales po- 
cos días después: con estos antecedentes figúrese Ud. de mi admiración 
cuando abrí su carta a presencia de mis hijos y exclamé: No, aun existe 
la flor y nata del patriotismo; ellos, que no estaban en antecedentes, me 
preguntaron qué era lo que contenía aquella carta y con mis explicacio- 
nes y su jocoso contenido tuvimos un rato de los más agradables. Loado 
sea Dios que ha prolongado sus días, y yo espero nos los continuará a 
ambos para que tenga el placer de abrazarlo en su feliz patria, para 
donde ya hubiera partido, si la repentina muerte de uno de mis mejores 
amigos, no me hubiera dejado encargado de la tutela de sus hijos y cuyo 
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encargo no me es dado abandonar sin cubrirme de oprobio y de la más 
negra ingratitud; así es que en el momento mismo que el menor de estos 
niños llegue a su mayoridad, que será de aquí a cuatro años, me dirigiré 
a Chile con toda mi familia, con la firme resolución de dejar en él mis 
huesos. Un año antes de mi partida me precederá mi hijo político, con 
el fin de hacer la adquisición de una pequeña quinta y tenerme todo pre- 
parado para mi llegada, 

Ud. no puede imaginarse cual es mi satisfacción al ver la marcha de 
orden y prosperidad que sigue Chile. ¿Qué contraste no presenta esta 
brillante situación con la anarquía y desorden que devora « los otros 
estados limítrofes? Ellos podían tomar por modelo su felicidad, debida a 
su orden, moderación y al patriotismo de los buenos hombres que como el 
general Prieto han trabajado con tesón y acierto en favor de su patria. 

¡Qué podré decir a Ud. de la muerte de mi mejor amigo cel general 
O'Higgins! Esta es una de aquellas pérdidas que dejan por toda la vida 
sentimientos muy penosos. Yo he escrito a su señora hermana y ahora 
lo hago por duplicado, ignorando si aún permanece en Lima o bien ha 
regresado a Chile. 

Mi salud ha sufrido mucho desde el año 837, pero en el día me he 
restablecido; sin embargo, las piernas comienzan a flaquear, pero no 
dudo que con el benigno temperamento de Chile y la sociedad de mis 
viejos amigos, mis días se prolonguen en tranquilidad y contento. 

Adiós mi rancio y querido amigo, sea Ud. tan feliz como se lo desea 
su invariable. 


José de San Martin 


[Original en la Colección del doctor Miguel Cruchaga Tocornal, reproducido 
en el Boletín de la Academia Chilena de la Historia. Santiago de Chile, 1942, año 
IX, núm. 23, pp. 31-32.] 
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XVII 
TESTAMENTOS 


[Testamento del General en Jefe del Ejército de los Andes, don José de 
San Martín, en el cual expresa, que los libros que posee y que ha 
comprado se destinen para la formación de una biblioteca en Men- 
doza. 23 de octubre de 1818.] 


En la ciudad de Mendoza en veinte y tres días del mes de Octubre 
de mil ochocientos diez y ocho: el Excmo. Señor don José de San Mar- 
tín, Capitán General y en Jefe del Ejército de los Andes, residente en el 
presente en ésta, dijo Su Excelencia que estando en próxima partida para 
la Capital de Santiago de Chile y deseando hacer una declaración con 
fuerza de última voluntad en virtud de los privilegios que le franquean 
las leyes civiles, militares y otras superiores resoluciones, para que se 
tenga en la clase de disposición testamentaria para el caso que Su Exce- 
lencia fallezca, a que estamos sujetos por nuestra naturaleza, previos los 
demás requisitos legales que da aquí por insertos y comprendidos: dis- 
pone y es su voluntad dar y conferir en primer lugar a su esposa doña 
Remedios Escalada de San Martín, todo su poder amplio y tan bastante 
como se requiera y sea necesario para que perciba y se haga cargo de 
todos los bienes que tiene y posee Su Excelencia así en ésta como en 
cualesquiera otra parte, disponiendo de ellos y administrándole como le 
parezca libre y francamente y que pueda practicar para las diligencias 
que le ocurran en ausencia de Su Excelencia por sí y sin intervención ni 
permiso de Juez ni autoridad alguna. Que en el caso de que fallezca Su 
Excelencia, determina que las armas de su uso se repartan entre sus 
hermanos políticos. Que la librería que actualmente posee y ha comprado 
con el fin de que se establezca y forme en esta capital una biblioteca, 
quede destinada a dicho fin, y se lleve a puro y decidido efecto su pensa- 
miento. Instituye por su heredera a doña Mercedes de San Martín y 
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Escalada su hija legítima y de su esposa la antedicha señora doña Reme- 
dios Escalada, y a los demás descendientes de su legítimo matrimonio 
que tuviese al tiempo de su fallecimiento. Nombrando como nombra a 
la expresada señora su esposa de su Albacea Testamentaria, Tutora y 
Curadora de su dicha hija. Quedando todo lo demás como queda ex- 
puesto a la disposición de dicha señora su esposa. Y así lo otorga y fir- 
ma Su Excelencia hallándose presentes los señores coroneles mayores 
don Toribio de Luzuriaga, gobernador intendente, don Hilarión de la 
Quintana y el capitán de Artillería don Luis Beltrán. — José de San Mar- 
tín. Ante mí: Cristóbal Barcala, escribano de Cabildo y Gobierno. 


[Archivo Histórico, Mendoza. Reproducido por RICARDO VIDELA, El General 
San Martín y Mendoza, Blasón de los mendocinos, Mendoza, 1936, pp. 134-35.] 


[Testamento del Generalísimo de la República dei Perú, y Fundador de 
su Libertad, Capitán General de la de Chile y Brigadier General 
de la Confederación Argentina, don José de San Martín. 23 de ene- 
ro de 1844.] 


En el Nombre de Dios Todo Poderoso a quien reconozco como Ha- 
cedor del Universo: Digo yo, José de San Martín, Generalísimo de la 
República del Perú, y Fundador de su Libertad, Capitán General de la 
de Chile, y Brigadier General de la Confederación Argentina, que visto 
el mal estado de mi salud, declaro por el presente testamento lo siguiente. 


Primero, dejo por mi absoluta heredera de mis bienes, habidos y 
por haber a mi única hija Mercedes de San Martín, actualmente casada 
con Mariano Balcarce. 


2% Es mi expresa voluntad el que mi hija suministre a mi hermana 
María Elena, una pensión de mil francos anuales, y a su fallecimiento, 
se continúe pagando a su hija Petronila, una de 250 hasta su muerte, 
sin que para asegurar este don, que hago a mi hermana y sobrina, sea 
necesaria otra hipoteca que la confianza que me asiste de que mi hija y 
sus herederos cumplirán religiosamente esta mi voluntad. 


30 El sable que me ha acompañado en toda la Guerra de la Inde- 
pendencia de la América del Sud, le será entregado al General de la 
República Arsentina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de 
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la satisfacción, que como argentino he tenido al ver la firmeza con que 
ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de 
los extranjeros que trataban de humillarla. 


49 Prohibo el que se me haga ningún género de funeral, y desde 
el lugar en que falleciere, se me conducirá directamente al cementerio, 
sin ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi corazón fuese 
depositado en el de Buenos Aires. 


59 Declaro no deber ni haber jamás debido nada, a nadie, 


6% Aunque es verdad que todos mis anhelos mo han tenido otro 
objeto que el bien de mi hija amada, debo confesar, que la honrada con- 
ducta de ésta, y el constante cariño y esmero que siempre me ha mani- 
festado, han recompensado con usura, todos mis esmeros haciendo mi 
vejez feliz; yo la ruego continúe con el mismo cuidado y contracción la 
educación de sus hijas (a las que abrazo con todo mi corazón) si es que 
a su vez quiere tener la misma feliz suerte que yo he tenido; igual en- 
cargo hago a su esposo, cuya honradez y hombría de bien no ha desmen- 
tido la opinión que había formado de él, lo que me garantiza continuará 
haciendo la felicidad de mi hija y nietas. 


7% Todo otro testamento o disposición anterior al presente queda 
nulo y sin ningún valor. 


Hecho en París a veinte y tres de enero del año mil ochocientos 
cuarenta y cuatro, y escrito todo él de mi puño y letra. 


José de San Martín 


Artículo adicional. 

Es mi voluntad el que el estandarte que el bravo español don Fran- 
cisco Pizarro tremoló en la conquista del Perú sea devuelto a esta Repú- 
blica (a pesar de ser una propiedad mía) siempre que sus Gobiernos 
hayan realizado las recompensas y honores con que me honró su primer 
Congreso. — José de San Martín. 


[Facsímil en José Pacífico Otero, Historia del Libertador don José de San 
Martín, cit., tomo IV, pp. 590-591, lámina XXXI.] 


XIX 
FALLECIMIENTO 


[Traducción en castellano del acta de defunción del Libertador don José 
de San Martín, ocurrida en Boulogne-sur-mer, el 17 de agosto de 
1850, a las tres de la tarde. 18 de agosto de 1850.] 


El año 1850, el 18 de agosto a las once horas de la mañana, por 
ante nos, infrascripto, adjunto delegado del alcalde de la ciudad de Bou- 
logne-sur-mer, han comparecido Francisco Javier Rosales, encargado de 
negocios de Chile en Francia, domiciliado en París, de edad de 49 años, 
amigo del abajo nombrado, y Adolfo Gérard, abogado de 45 años de 
edad, domiciliado en Boulogne-sur-mer, amigo igualmente del más abajo 
mencionado, los cuales han declarado que José de San Martín, brigadier 
de la Confederación Argentina, capitán general de la República de Chile, 
generalísimo y fundador de la libertad del Perú, domiciliado en Boulogne, 
nacido en Yapeyú, provincia de Misiones (Confederación Argentina), 
de 72 años, cinco meses y veintirés días de edad, viudo de Remedios 
Escalada, hijo del coronel Juan de San Martín, * gobernador de la ante- 
dicha provincia de Misiones, y de Francisca de Matorras ? ambos falleci- 
dos, falleció ayer a las tres de la tarde en su domicilio, Grande rue 105, 
tal como hemos podido confirmar nosotros mismos. Hecha la lectura, 
han firmado los comparecientes, 


F. X. Rosales, A. Gérard, A. Cazin 


1 El padre del Libertador ejerció funciones de teniente de gobernador del 
departamento de Yapeyú, en la gobernación de Misiones y se retiró del ejército 


con el grado de capitán. 
2 La madre del Libertador se llamaba Gregoria. Véase el acta de bautismo 


en Documentos Familiares. 
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Conforme por el extracto. 
Entregado el 17 de setiembre de 1850. 
El adjunto delegado del Alcalde. 


Leroy Mabille 
(Hay un sello.) 


Visto por mos, presidente del tribunal civil de Boulogne-sur-mes 
para legalización de la firma del Sr. Leroy Mabille, adjunto del alcalde 
de esta ciudad. 


Palacio de Justicia, 19 de setiembre de 1850. 


El juez por impedimento del presidente: 
Mesureur 


(Hay un sello.) 


[Traducción castellana del texto en francés, en San Martín, cit., año VII, 
núm. 24, pp. 273-274. Facsímil del original en francés en José Pacírico OTERO, 
Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1V, pp. 622-623, lámi- 
na XXXIT[.] 


[Traducción en castellano del acta levantada en la Iglesia Parroquial de 
San Nicolás en Boulogne-sur-mer, de haberse depositado los restos 
del Libertador don José de San Martín, que debían ser trasladados 
después provisoriamente a la Iglesia de Nuestra Señora de la misma 
ciudad. 20 de agosto de 1850.] 


Diócesis de Arrás. 
Iglesia Parroquial de San Nicolás, de Boulogne-sur-Mer, 


José de San Martín. 


Extraído del registro de bautismos, matrimonios y sepulturas del 
año 1850. 


El 20 de agosto de 1850 ha sido presentado en la Iglesia de esta 
parroquia, para ser luego depositado provisoriamente en los nichos de la 


142 


Iglesia de Nuestra Señora, ciudad alta de Boulogne-sur-mer, y ser trasla- 
dado más tarde a América, el cuerpo de José de San Martín, brigadier 
de la Confederación Argentina, capitán general de la República de Chile, 
generalísimo y fundador de la Libertad del Perú, nacido en Yape yú, Pro- 
vincia de Misiones, (Confederación Argentina), el 25 de febrero de 1778 
hijo del coronel don Juan de San Martín, gobernador de la dicha pro- 
vincia de Misiones, y de María Francisca de Matorras, viudo de doña 
Remedios Escalada de la Quintana, fallecida en Buenos Álres, 

El difunto falleció en Boulogne-sur-mer, el 17 de agosto de 1850, 
a la edad de 72 años, cinco meses y veintitrés días. Los testigos fueron 
Francisco Javier Rosales, encargado de negocios de Chile y Enrique 
Adolfo Gérard, abogado, firmantes más abajo con nosotros. 

Estaba firmado: 


Lecomte, párroco deán. 


A. Gérard F. X. Rosales 


Conformidad certificada por nos, 
párroco deán, infrascripto. 

En Boulogne, el 20 de agosto de 1850. 
Es copia fiel. 


En ausencia del Sr. Lecomte: 
Bailly 
Sacerdote de San Nicolás. 


(Hay un sello.) 


[Traducción castellana del texto en francés en San Martín, cit., año VII, 
núm. 24, pp. 274-275.] 
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dez y del granadero Juan Bautista Cabral, muertos en la acción 
de San Lorenzo. 27 de febrero y 6 de marzo de 1813] .......... 
[Carta del coronel don José de San Martín al alférez don Angel Pa- 
checo;.:2,.de; marzo. de IBIS). ¡Cursor sima 


VI. CONGRESO DE TUCUMAN 


[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, contestando a otra suya sobre la próxima apertura del 
Congreso. Además expone su opinión sobre el General don Manuel 
Belgrano. 12 de marzo de 1816] .........o...ooooo.ooocoosontrs 
[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, en la que expresa sus convicciones republicanas, con 
respecto a la Declaración de la Independencia que debía formular 
el Congreso. 24. de mayo :de..1816] 0.0.0... ae 
[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, en la que le expresa que el Congreso ha dado un 
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golpe magistral con la Declaración de la Independencia. 16 de 
JUNO OS ABIÓT a nea or CUA aa 
[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, en donde le expresa que jamás se envolverá en la 
anarquía y desórdenes que podrían manchar la revolución. 10 de 
A A E IA e 


VII. EJERCITO DE LOS ANDES 


[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín invitando al 
pueblo de Mendoza a efectuar donativos. 5 de junio de 1815] .... 
[Bando del Coronel Mayor don José de San Martín a los habitantes 
de Cuyo. Mendoza, 14 de agosto de 1815] .................... 
[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, en la que le anuncia la próxima partida del Ejército 
de los :Andes;: 12.06. Abril de IBLÓR icon on aan 
[Despacho por el que se confiere a] Coronel Mayor don José de San 
Martín el empleo de General en Jefe del Ejército de los Andes. Se 
incluyen las constancias en trámite. 1-15 de agosto de 1816]. 
[Proclama del Coronel Mayor y General en jefe del Ejército de los 
Andes don José de San Martín a los habitantes de Chile. Diciem- 
E E AS A ld AAA A ES TO 
[Proclama del Coronel Mayor don José de San Martín a los habitan- 
103 ¿00 Mendo. ASI ll ad e 
[Carta del Coronel Mayor don José de San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz comunicándole que ha comenzado a salir el Ejército 
de los Andes. 24 de enero de 18177 e soodocinioosorironicrcrs 
[Despedida del General en Jefe del Ejército de los Andes don José 
de San Martín del pueblo de Mendoza. 24 de enero de 1817] ... 


VI!N. CHACABUCO 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín al Supremo Director del Estado, dándole cuenta del 
éxito obtenido en la batalla de los llanos de Chacabuco. 12 de 
Tebrera STEIN arroje notan pau sa a La 

[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín al Director Supremo del Estado, comunicándole que al 
día siguiente entrará en Santiago de Chile. 13 de febrero de 1817] 

[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes al Director Su- 
premo del Estado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en 
el que le comunica que el ejército ha entrado en la fecha en San- 
tiago de Chile. 14 de febrero de 1817] ........«.««.....o.o.o.o... 
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[Parte de la batalla de Chacabuco elevado por el General en Jefe del 
Ejército de los Andes don José de San Martin al Director Su 
premo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 22 de fo 
brero de 1817) ¿c6o0.00:ió 50. estocada 

[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don Jose 46 
San Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata comunicándole que con el capitán Angel Pucheco re 
mite los trofeos tomados al enemigo. 22 de febrero de 1K17] 

[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don Jose de 
San Martín al Supremo Director del Estado, remitiendo una lista 
complementaria de oficiales dignos de alta consideración y que no 
fueron mencionados en el parte circunstanciado de la victoria de 
Chacabuco del 22 de febrero. 14 de abril de 1817] ............ 


IX. MAIPU 


[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín al Supremo Director de las Provincias Unidas de Sud 
América, dándole noticia del éxito de la batalla de Maipú. $ de 
ADE De BIBI desc rie e Ps dan cae 

[Oficio del Director Supremo de Chile don Bernardo O'Higgins al 
Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud América, trans- 
cribiéndole el parte que había recibido del Libertador don José de 
San Martín anunciándole el triunfo en la batalla de Maipú. 5 de 
IS A A O O O 

[Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes don José de 
San Martín al Director Supremo de las Provincias Unidas de Sud 
América, dándole cuenta detallada de la victoria de Maipú. 9 de 
DAA IA atra ari ree A 

[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, 
don Joaquín de la Pezuela, invitándole a que convoque al vecinda- 
rio para que elija la forma de gobierno que conviene a sus intere- 
888: 11 de: adOl de TS1BT osionrrias ars ra e 

[Oficio del Libertador don José de San Martín al virrey del Perú, 
don Joaquín de la Pezuela, proponiéndole canje de prisioneros 
11 de Mbnl. dE: 1818) asii a a 1 e AN 

[Decreto por el que se concede al General en Jefe de los Ejércitos 
Unidos Coronel Mayor don José de San Martín, el cordón de oro 
de honor por el mérito especial que contrajo en la jornada de Mui 
pú: 16: de enero de 18197. <cis citar ica 

[Carta del Libertador don José de San Martín a don Juan O'Hrien 
enviándole los cordones de Maipú. 21 de abril de 1820) ........ 
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X. PROCLAMA A LOS HABITANTES DE LAS PROVINCIAS DEL RIO 
DE LA PLATA 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los habitantes 
del Rio. dela. Plate, 22 de: Julho de 182010. 30d dadere oe 


XI. LA BIBLIOTECA NACIONAL DE SANTIAGO 


[Oficio de don Bernardo O'Higgins al Libertador don José de San 
Martín, en el que le comunica que va a su alcance un delegado del 
Cabildo de Santiago de Chile para hacerle entrega de 10.000 pesos 
en oro con que el Ayuntamiento ha querido demostrarle su recono- 
cimiento y gratitud. 11 de marzo de 1817] .................. 

[Oficio del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador San Martín. 
14 demmiarzo «de SIT] sra AAA 

[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santiago 
de "Ghia. 12 dS MAZO DESTSTEN oo ersuorados pl ca 

[Oficio del Libertador don José de San Martín al Cabildo de Santia- 
go de Chile en el que le comunica que dona los 10.000 pesos de 
oro que se le han obsequiado con destino a una Biblioteca. 17 de 
Marzo de LSV: iria ARA ASA 

[Oficio del Cabildo de Santiago de Chile al Libertador don José de 
San Martín agradeciendo el destino dado a los 10.000 pesos, que 
serán aplicados a la erección de una Biblioteca Nacional. 22 de 
MAZO de SI Aa A A 

[Oficio de los señores don Bernardo de Vera y José Ignacio Zenteno 
al Libertador don José de San Martín agradeciéndole la comisión 
que les ha confiado. 24 de marzo de 1817] ................... 

[Oficio de los señores don José Ignacio Zenteno y don Bernardo de 
Vera al Libertador don José de San Martín, haciendo renuncia de 
la comisión que les había confiado. 6 de noviembre de 1817] ... 


XII. LA EXPEDICION LIBERTADORA AL PERU 


[Despacho del General en Jefe del Ejército Libertador del Perú con- 
ferido al Brigadier General don José de San Martín. 6 de mayo 
de 2820 ra aa 

[Oficio del General en Jefe del Ejército Libertador del Perú don José 
de San Martín al Director Supremo y Capitán General del Estado 
de Chile, don Bernardo O'Higgins, acusando recibo de su nota de 
20 de agosto, con la que le había remitido el despacho de Capitán 
General de los Ejércitos de Chile. 5 de septiembre de 1820] 
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XI. SAN MARTIN EN EL PERU 


[Proclama del Libertador don José de San Martín a los españoles 
europeos. 20'de noviembre. de 1820) como ina O 
[Decreto del Libertador don José de San Martín, por el que convoca 
al Congreso del Perú para establecer en forma definitiva el po- 
bierno. 27 de diciembre -del 1821] 1002 9 
[Proclama del Protector de la Libertad del Perú, don José de San 
Martín, al pueblo peruano, en la que manifiesta que ha reasumido 
el mando hasta que se reúna el Congreso. 21 de agosto de 1822| 
[El Coronel Mayor de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y 
General en Jefe del Ejército de los Andes, don José de San Martín, 
nombra para sucederle en la jefatura del Ejército, al Brigadier don 
Rudecindo Alvarado. 18 de septiembre de 1822] .............. 
[Discurso pronunciado por el Libertador don José de San Martín 
ante el Congreso Constituyente peruano. 20 de septiembre de 1822] 
[Oficio del presidente del Soberano Congreso del Perú don Javier de 
Luna Pizarro al Libertador don José de San Martín, comunicán- 
dole que se ha votado una acción de gracias, cuyo testimonio le 
entregará una comisión del cuerpo. 20 de septiembre de 1822] .. 
[Oficio del Libertador don José de San Martín al Soberano Congreso 
del Perú, agradeciéndole el nombramiento de Generalísimo y si 
corriese algún riesgo aquel pas, se ofrece para defender su liber- 
tad como ciudadano. 20 de septiembre de 1822] .............. 
[Oficio dirigido por el Libertador don José de San Martín al Con- 
greso Constituyente peruano. 20 de septiembre de 1822] ........ 
[Proclama por la que el Libertador, don José de San Martín, se des- 
pide de los peruanos. 20 de septiembre de 1822] .............. 
[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Rude- 
cindo Alvarado, anunciándole que se iba a embarcar. 21 de sep- 
timbres? de: TIZZN > vine ra AA AS 


XIV. LA BIBLIOTECA NACIONAL DE LIMA 


[Decreto del Protector de la Libertad del Perú, Libertador Don José 
de San Martín, creando la Biblioteca Nacional de Lima. 28 de agos- 
A A AAA A A TO a 

[Palabras pronunciadas por el Libertador don José de San Martín 
al inaugurar la Biblioteca Nacional de Lima. 17 de septiembre 
De 18227 Usar AAA E 
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XV. LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Libertador de Co- 
lombia, don Simón Bolívar. 29 de agosto de 1822] ............ 107 
[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Gui- 
llermo Miller, en donde le informa sobre su actuación en Améri- 
ca, dándole noticias sobre la entrevista de Guayaquil. 19 de abril 


A A O O O AT 109 
[Carta del Libertador don José de San Martín al Presidente del Perú, 
general don Ramón Castilla. 11 de septiembre de 1848] ....... 112 


XVI. REGRESO 


[Oficio del Libertador don José de San Martín a la Junta Guberna- 
tiva del Perú, en la que reclama contra los ataques que le dirigió 
“La Abeja Republicana”, 28 de febrero de 1823] ............. 117 


XVII. OSTRACISMO 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Angel Correa, 
en Mendoza, anunciándole su próxima partida de Buenos Aires con 
rumbo a Inglaterra. 5 de febrero de 1824] ................... 119 
[Noticia publicada en “El Argos de Buenos Aires y Avisador Uni- 
versal” de 18 de febrero de 1824 sobre el viaje del Libertador don 
José de San Martín con dirección a Inglaterra. 18 de febrero 
1 ARA Ae eat 0 e RAEE 120 
[Carta del Libertador don José de San Martín al Ministro Secretario 
General de la Provincia de Buenos Aires, don José Miguel Díaz 
Vélez. 6 de Tebrero de 18297. inrcisici: rr 120 
[Carta de José Miguel Díaz Vélez al Libertador don José de San 
Martín, en donde después de expresarle algunas reflexiones con 
respecto al país, le dice que le remite el pasaporte. 7 de febrero 
A A PR A A A de 121 
[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás 
Guido, en la que le refiere las causas que le impidieron desembar- 
car en Montevideo a su llegada. 19 de marzo de 1829] ........ 122 
[Carta del Libertador don José de San Martín al General don Tomás 
Guido, en la que expone su opinión sobre el estado general del 


país, que lo inducía a regresar a Europa. 6 de abril de 1829] .... 124 

[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás 
(Ghiido.. 19 da ¡abri de 18291 osea als at a os 128 

| [Carta de despedida del Libertador don José de San Martín al general 
don Tomás Guido. 27 de abril de 1829] ..................... 129 
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[Carta del general don Juan Lavalle al Libertador don José de San 
Martín en la que le comunica que el coronel don Eduardo Trolé 
y don Juan Andrés Gelly están autorizados para hablarle en su 


nombre. 4 de. abril de 1829) uses is door E 129 
[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Juan 

EavaMe:. 14: de: ¡abril «de 18291 2: 2... 06000000 o :9 000 0 VA y dal 130 
[Carta del general don Fructuoso Rivera al Libertador don José de 

Sur Martín; 15. 48: Ab) de 19291 «0 ¿er AO 131 


[Carta del Libertador don José de San Martn a don Fructuoso Ri- 
vera, en donde le explica las razones que lo llevan a expatriarse. 


ADD, da USO adornan ana A A 1 
[Carta del Libertador don José de San Martín a don Gregorio Gó:- 
mez. 21 de septiembre: de 18397. ..o.oommesiric a AN 133 


[Carta del Libertador don José de San Martín a su antiguo capellán, 
doctor don Juan Antonio Bauzá, en la que manifiesta los deseos de 
trasladarse a Chile. 9 de junio de 1841] ..................... 134 


XVIII. TESTAMENTOS 


[Testamento del General en Jefe del Ejército de los Andes, don José 

de San Martín, en el cual expresa que los libros que posee y que 

ha comprado se destinen para la formeción de una biblioteca en 

Mendoza; 23' de. octibre de 18LS] 2.5002 rr IN 137 
[Testamento del Generalísimo de la República del Perú, y Fundador 

de su Libertad, Capitán General de la de Chile y Brigadier Gene- 

ral de la Confederación Argentina, don José de San Martín. 23 

de ¡enOro de LEMA e srt ir tre  AAAA A 138 


XIX. FALLECIMIENTO 


[Traducción en castellano del acta de defunción del Libertador don 

José de San Martín, ocurrida en Boulogne-sur-mer el 17 de agosto 

de 1850, a las tres de la tarde. 18 de agosto de 1850] ......... 141 
[Traducción en castellano del acta levantada en la Iglesia Parroguial 

de San Nicolás en Boulogne-sur-mer, de haberse depositado los res- 

tos del Libertador don José de San Martín, que debían ser trasla- 
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